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O Centro de estudios mexicanos y centroamericanos, 1985 


Entre los grupos étnicos del México actual, probablemente es el yaqui al que con mayor 
frecuencia se ha calificado de rebelde. Tal fama podría llevar al observador exterior a considerar 
la historia yaqui como simbólica de las luchas indígenas contra la dominación colonial o 
neocolonial -que se inició con la Conquista y puesta en práctica por la sociedad nacional nacida 
de la Independencia-. Sin embargo, y esto es una de las principales aportaciones del libro de 
Cécile Gouy-Gilbert, el caso de los yaquis es totalmente atípico dentro de la historia del México 
indígena. Desde su primer encuentro en 1533, las relaciones entre los yaquis y el mundo yori, que 
en realidad no siempre fueron conflictivas, siguieron un curso alejado tanto de la lógica de 
conquista-control que prevaleció en lo que fue Mesoamérica como de la otra lógica de 
conquistadestrucción impuesta a las tribus de la América árida. 

Superando la complejidad de los acontecimientos, el trabajo realizado por la autora tiene la 
virtud de aclarar perfectamente bien la sucesión de los hechos. Pero la calidad del estudio se 
aprecia aún más en los comentarios con los cuales concluye la presentación de cada fase del 
proceso histórico de resistencia. Es aquí donde los métodos de la resistencia, que muchas veces 
han tomado un camino indirecto, se hacen explícitos. 

El primer capítulo estudia todo el periodo colonial hasta la expulsión de los jesuitas en 1767. 
Desde el inicio, los contactos entre los yaquis y los españoles se establecieron según un esquema 
poco común. Victoriosos en el campo de las armas, los yaquis solicitaron el envío de misioneros. 
En el transcurso del siglo y medio de “paz jesuita”, al mismo tiempo que se realizó cierta 
aculturación, se reforzó la identidad del grupo. 

Con la Independencia se inició un largo y complejo proceso de agresiones por parte de la 
sociedad nacional que culminó con el intento de genocidio más severo de la historia moderna de 
México: la deportación de 15 mil indios a Yucatán. Pero antes de este episodio, detenido por la 
Revolución, la resistencia, a la vez armada y política -el oportunismo en ambos campos fue 
entonces todo un arte-, no sólo aseguró a los yaquis cierta autonomía sino que también les 
permitió adaptarse poco a poco a las nuevas características de la sociedad dominante. 

Acerca del periodo revolucionario, la presente obra tiene un resultado muy saludable: descarta el 
riesgo de confusión de cierta historia oficial que, bajo el pretexto de la participación de los indios 
en los movimientos revolucionarios ( ¿cuáles?, ¿por cuál motivo?), sugiere que se hubiera sellado 
la reconciliación entre el grupo yaqui y los yoris. Estando todo el estudio enfocado hacia el 
fenómeno de la resistencia no es sorprendente constatar que las últimas páginas del libro, 
dedicadas a la actual situación de los yaquis, se repartan entre los polos de preservación e 
integración. 


CÉCILE GOUY-GILBERT 


La doctora Cécile Gouy-Gilbert, egresada de las universidades de Grenoble y de la 
Sorbonne-Paris V (Francia), dedicó cinco años al estudio de los yaquis. Desde 1983 forma 
parte del grupo de investigadores del Centre d'Etudes Mexicaines et Centraméricaines, 
con el apoyo del cual realiza nuevos trabajos de antropología social en Michoacán. 
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Prologo 


Michel Antochiw 


Con la llegada de los europeos a América se inició un largo proceso de dominación militar, 
religiosa, cultural y económica que se prolonga hasta nuestros días. Los primeros asaltos 
se dieron contra las “fortalezas” que constituían las altas culturas de Mesoamérica y del 
Perú. La conquista de estos bastiones, en apariencia más sólidos y mejor estructurados, 
resultó sin embargo ser más fácil que la de los pueblos “bárbaros” o “salvajes”. 


Destruido el aparato militar de los indígenas, los españoles sustituyeron poco a poco, con 
las suyas, las instituciones que regían la vida política, religiosa y económica de los 
vencidos. Cuando estos últimos conservaron sus instituciones, se les impuso la autoridad 
por parte de representantes del grupo de los vencedores. 

La conquista de las culturas más desarrolladas consistió, por lo tanto, en una sustitución 
de sus estructuras organizativas por otras equivalentes. El contacto con las masas 
campesinas y artesanales se limitó esencialmente a un adoctrinamiento religioso que a la 
vez que permitió el control de la población a través del misionero, cortó de raíz la 
influencia que ejercía sobre ella el antiguo sistema. 

El indio de las regiones dominadas vivía como antes: pagaba su habitual tributo, 
continuaba hablando su lengua, ya que eran los propios misioneros los que aprendían las 
lenguas locales, y sólo adoraba al nuevo dios que, en muchos casos, era una simple 
adaptación o transposición de sus antiguas deidades paganas. 

De este modo, un número relativamente reducido de “conquistadores” pudo dominar a 
una población mucho más numerosa y crear una nueva forma de cultura colonial, donde 
cada grupo adoptaba elementos culturales del otro en un proceso “pacífico” en el que el 
blanco ocupaba las esferas más altas de la sociedad y el indio el extremo opuesto. 

Sin embargo, el avance arrollador de la conquista y dominación españolas se frenó, a 
medida que penetraba en regiones donde sus moradores no habían alcanzado tan altos 
niveles de desarrollo. 

El ejemplo más evidente de esta nueva situación se dio en los territorios que 
corresponden hoy a los estados del suroeste de los Estados Unidos y noroeste de México. 
Ahí, el contacto entre ambas culturas no dio los resultados que antes se habían obtenido 
con los aztecas y los incas, por ejemplo, sino que resultó ser un fracaso tanto militar como 


religioso para los europeos. Fallaron tanto las armas como las demás estructuras de 
dominación. 

Los primeros contactos entre ambos grupos tuvieron la apariencia de un simple 
encuentro de comerciantes que veían, el uno en el otro, un motivo de curiosidad. Se 
lograban algunos intercambios de objetos en lugares convenidos; debido al número 
reducido de europeos, los indios no los consideraban como una amenaza. Pero a medida 
que el número de blancos crecía y que sus ambiciones rebasaron el nivel de insumos para 
transformarse en un programa de conquista y de posesión de las tierras, de las materias 
primas y de la fuerza de trabajo, la reacción fue violenta. Las sublevaciones indias en las 
regiones antes mencionadas, llegaron a expulsar en su totalidad a la población blanca. 
Esta última, cuando no se replegaba del todo, se refugiaba en puntos fortificados donde se 
sostenía por la fuerza de las armas. La conquista final de estos territorios sólo se dio en los 
albores del siglo xx bajo la acción combinada de los ejércitos modernos de México y de los 
Estados Unidos. 


Este fracaso no se debió a la debilidad o a la pérdida del espíritu de conquista de los 
blancos, sino a la peculiar forma de organización y de resistencia del indio. 


Los grupos nómadas o seminómadas de estas regiones desérticas y montañosas, donde la 
vida en grandes grupos resultaba imposible —si se considera el grado de desarrollo de su 
tecnología económica y productiva—, no disponían de instituciones sociales y económicas 
que proporcionaran una estructura común a toda la población. 


La unidad social más común era, como entre los apaches actuales, la “banda”, que se 
asemeja a una familia extensa. En este grupo reducido, que sólo mantenía relaciones 
comerciales y de intercambio con otros grupos, cada individuo desarrollaba sus facultades 
para la supervivencia al ser, a la vez, guerrero, cazador, chamán, curandero, artesano y 
“educador” de las nuevas generaciones. La necesidad de autosuficiencia en las difíciles 
condiciones de un medio ambiente semidesértico y hostil, transformaba a cada individuo 
en un ser autónomo que sólo aceptaba las órdenes o consejos de un jefe reconocido 
voluntariamente como tal, ya sea por sus disposiciones naturales o por su carisma. Las 
relaciones con los demás individuos sólo se regían mediante una serie de reglas acordadas 
y aceptadas por ambas partes. 

En estas condiciones, la conquista no pudo realizarse mediante el control de las 
instituciones sociales, sino mediante la dominación de cada individuo. Así, al analizar las 
relaciones entre blancos e indios, notamos que ciertas bandas lograban acuerdos con los 
blancos, mientras que otras estaban en guerra. Este hecho frecuentemente se interpretó, 
a conveniencia de ciertos intereses, como la imposibilidad de lograr la convivencia con 
indios que “no honraban su palabra”. 

Una de las últimas fases de la conquista consistió en la “dominación” de cada individuo, es 
decir, en el exterminio de los grupos indios todavía insumisos. 


Ahora bien, los yaquis, tema de este libro, no pertenecen a ninguno de los dos casos 
mencionados, pero comparten con ellos ciertas similitudes. En la época del contacto, 
estaban organizados en ocho grupos que formaban una nación y compartían un territorio 
común. Este territorio colindaba con el de otros grupos dominados; al sur, habitaban 
tribus del mismo grupo lingúístico, conocido como “cahita”; al norte y al este vivían 
tribus de grupos distintos. 


Si bien se dispone de poca información sobre su historia anterior a la llegada del hombre 
blanco, ciertos datos indican que provenían de regiones montañosas. La ocupación del 
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territorio sonorense fue relativamente reciente, ya que todavía en esta época las tribus de 
la región desértica del sur de los Estados Unidos y norte de México estaban en proceso de 
acomodo territorial, 


Los yaquis ocuparon un territorio que no ha cambiado desde entonces, que corresponde 
al valle del río de igual nombre y a la sierra situada al norte del mismo. 


Los ocho grupos que formaban la “tribu” disponían cada uno de un territorio; las 
numerosas bandas que los ocupaban vivían en rancherías de carácter más o menos 
permanente alrededor de una cabecera. 


La economía mixta estaba constituida por cultivos de maíz y sobre todo por la caza. Sobre 
el sistema religioso de los yaquis existe poca información. Según la obra de Andrés Pérez 
de Ribas, primer misionero jesuita que incursionó en el valle, dicho sistema se reducía al 
culto de ciertas fuerzas naturales y de los espíritus de seres animados e inanimados 
dentro de un modelo totémico. Pérez de Ribas especifica que no adoraban al diablo bajo 
forma de ídolo, y menciona de manera indirecta la ausencia de templos y por lo tanto de 
“sacerdotes”. 


Como todos los grupos humanos, los yaquis ocupaban su territorio por la “voluntad de 
Dios”, de donde la sierra del Bacatete resulta ser la tierra ancestral de donde vinieron, la 
tierra que por voluntad divina fue concedida y confiada a su cuidado. Los ocho pueblos 
yaquis, situados alrededor de la sierra, eran sus guardianes, y el valle una extensión 
territorial de la misma. 


De aquí que el territorio y el hombre estén íntimamente ligados el uno al otro, no sólo 
como fuente de subsistencia sino también como elemento de cohesión de los miembros de 
la “tribu”. 

El territorio reviste un valor mítico y los individuos se deben a la protección del mismo. 


La evangelización de los indios por los misioneros significó, en gran parte, la pacificación 
de las regiones, lo cual permitió a los cristianos establecer relaciones armónicas entre 
grupos antes enemigos; la libre circulación de una región a otra; una cierta libertad de 
comercio e intercambio de productos que, a la vez que permitía el desarrollo económico y 
social de las comunidades, significaba también, desde el punto de vista de las tribus, un 
debilitamiento del concepto de territorialidad. 


El avance de la evangelización hasta los límites del territorio yaqui y la conversión de sus 
vecinos los mayos, permitió a los yaquis entrever que la “paz española” significaba 
asimismo una alianza de todas las tribus cristianizadas en contra del enemigo común: el 
indio gentil que no aceptaba al misionero, hombre de paz. 


Movidos quizá por esta situación, los yaquis, que vencieron por las armas a los españoles, 
solicitaron misioneros. La entrada de los jesuitas y de su sistema convino a la tribu: la 
territorialidad quedaba asegurada al mismo tiempo que la paz con las tribus vecinas. Los 
jesuitas, encabezados por Pérez de Ribas, comprendieron las subdivisiones internas del 
grupo y las fortalecieron al congregar a la población en los ocho pueblos cabecera. A su 
vez, impidieron así la “autonomía” de la tribu. Para la administración interna hicieron 
nombrar “gobernadores” indígenas en cada pueblo, los cuales reelegían temporalmente. 

La educación religiosa fue aceptada por los indios, quienes no sólo no vieron una 
contradicción entre sus antiguas creencias y el cristianismo, sino que sintieron un 
reforzamiento de sus estructuras y de su unidad a través de una institución 
“totalizadora”. Fue a través de la religión como el yaqui adquirió su verdadera identidad. 
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Al confirmar los españoles a los yaquis la posesión de sus tierras, el régimen colonial 
resultó positivo para el tribalismo del grupo. 


Cuando empezaron las guerras de Independencia, los yaquis se mantuvieron al margen 
del conflicto, pues el concepto de independencia tenía para ellos un valor distinto al de 
los criollos y mestizos. 


Encabezado por Juan Banderas, se inició en todo el estado de Occidente* un movimiento 
de autonomía indígena. Los indios querían la expulsión de los blancos de su territorio. 


Desde entonces se operó un cambio total de actitud de los yaquis en relación a los blancos. 
Sujetos a las nuevas leyes mexicanas y amenazados directamente por la población yori? 
invasora, los indios se armaron. A pesar de periodos aparentes de paz, el conflicto entre 
ambas sociedades fue permanente. 


Pocas guerras fueron tan dramáticas como las guerras del Yaqui. Las figuras de Cajeme y 
de Tetabiate no sólo perduran en la memoria del yaqui, sino también en la historia y la 
leyenda del país entero. El sufrimiento de la tribu llegó a extremos insospechados. El 
abismo que separa la civilización de la barbarie llegó a ser tan angosto que nadie sabía de 
qué lado se encontraba. Vencidos, pero insumisos, los yaquis entraron a la Revolución con 
la esperanza de que su participación en el movimiento armado les devolviera, en alguna 
forma, los derechos sobre su territorio. Pero los gobiernos del movimiento revolucionario 
no satisficieron sus anhelos. La tribu, dividida, empezó a vivir una paz precaria después 
del último conflicto armado de 1929. 


En 1937 el presidente Lázaro Cárdenas restituyó a la tribu una parte de su territorio. Los 
últimos sublevados bajaron de la Sierra del Bacatete y regresaron a sus pueblos. La paz 
regresó al Valle del Y aqui. 


Los rencores internos entre civilistas, o sea yaquis que no quisieron cooperar con el 
gobierno y militaristas que apoyaron la causa del mismo, perduraron durante largos años. 


La reunificación interna de la tribu se logró poco a poco a medida que otros problemas la 
amagaban. En efecto, la introducción de la agricultura intensiva en todo el valle requirió 
de la optimización del uso del agua. El río Yaqui es captado en las presas Alvaro Obregón y 
Oviachic y el sistema de canales distribuye el líquido tanto al distrito 41, perteneciente a 
los agricultores blancos, como a las tierras yaquis. El líquido es limitado, mientras las 
necesidades de la tribu crecen. Hoy en día se pueden regar 23 mil hectáreas, mientras que 
la superficie irrigable es de casi 120 mil hectáreas. 


El yaqui recuperó parte de su territorio, pero perdió gran parte de su agua. ¿Qué es la 
tierra sin agua en medio del desierto? 


Las instituciones internas de la tribu le permitieron sobrevivir hasta ahora. 
Predominaron las instituciones religiosas y militares, pero recientemente apareció, entre 
las autoridades tradicionales de cada uno de los ocho pueblos, además del gobernador, del 
pueblo mayor, del capitán y del mayor, el puesto de secretario. El individuo encargado de 
esta función debe saber leer y escribir y redactar toda la correspondencia oficial dirigida a 
las autoridades e instituciones nacionales. 


Para sobrevivir, el yaqui ha sabido tomar del blanco los elementos que requiere para 
hacérsele indispensable a éste o para elaborar recursos de regateo. En efecto, como bien 
lo expone Cécile Gouy-Gilbert, el yaqui presenta siempre una doble cara: la del aliado y la 
del enemigo, la del indio trabajador y sumiso y la del indio rebelde y flojo, la del amigo de 
confianza y la del hombre taimado. 


37 


En todos los libros que tratan de esta tribu aparecen estas impresiones, que dan origen a 
que la opinión del escritor pueda ir tanto a favor del indio como en su contra, según los 
argumentos que utilice. Pero desde el punto de vista del yaqui, sólo existe un deber: 
conservar su territorio, respetar a sus autoridades y conservar sus armas. Los medios que 
deban ser usados para estos fines integran un código de comportamiento, cuya 
interpretación constituye el objeto de este estudio. La flecha fue sustituida por el rifle, y 
éste pronto lo será por la tecnología (legal, política, administrativa, económica, agrícola, 
etcétera) sin que por eso el yaqui deje de pelear contra sus enemigos, los enemigos del Dios 
que les dio su tierra. 


NOTAS 


1. El estado de Occidente agrupaba los actuales de Sinaloa y Sonora. Fue creado en 1826 y duró 
hasta 1831, cuando los dos estados se separaron. 
2. Nombre con el cual el yaqui o yoheme designa al extraño, en particular al blanco. 


Introducción 


Desde el siglo xvi hasta el primer cuarto del siglo xx, los indios yaquis no dejaron de 
oponerse a quienes querían imponerles su ley. La primera imagen que se tiene del yaqui 
es la del indio rebelde y resistente, confirmada a lo largo de los múltiples combates y 
revueltas que marcan la historia de la tribu. En México, como en todo el continente 
americano, se encuentran pocos ejemplos de constancia y obstinación semejantes, de 
negarse a sufrir una dominación externa. 


Por su historia, se atribuye la admirable capacidad de resistencia de los yaquis a una 
naturaleza singular, intrínseca de esta etnia. Con estos indios se perfila, en efecto, una 
historia que no pertenece al orden de la transformación sino de la repetición. Todo ocurre 
como si, a pesar de la instauración de los actores históricos, de los hechos, incluso de los 
intereses en juego, se repitiera incansablemente un solo y mismo acto de resistencia. 


Esta aparente invariabilidad puede volverse obsesiva si se toma en cuenta que el mejor 
especialista de los yaquis, el profesor Edward H. Spicer, después de haber consagrado 
gran parte de su vida al estudio de esta etnia, se abocara al análisis de otras comunidades 
resistentes, como la de los vascos. 


La perplejidad del etnólogo puede, pues, transformarse en el deseo de poner en escena al 
indio “auténtico”, y con mayor razón al ver que el lugar destinado a los yaquis en el 
Museo de Antropología de México es muy reducido. Estos indios, que no han sido 
magnificados como los de Yucatán, los de Chiapas o los de cualquier otro lado, aún están 
por ser descubiertos. Es verdad que uno se turba ante la aparente trivialidad de indios sin 
artesania, que usan jeans y sombreros texanos, y se parecen más al cow-boy ilustrado para 
niños que al indio del etnólogo, pero se puede ver sin duda en esta sobriedad, en esta 
negativa del signo, el indicio de una diferencia tan incrustada en una realidad social, que 
es difícil de percibir. 

Otro escollo surge cuando se estudia a los yaquis. Numerosos historiadores mexicanos 
subrayan, como hecho notable, la participación de indios en el proceso revolucionario y, 
en particular, la de los yaquis. Este hecho, mencionado con frecuencia, se inscribe en la 
leyenda revolucionaria popularizada y a veces ilustrada.' 


Afirmar que los yaquis participaron en la Revolución tiene un impacto ideológico 


considerable, puesto que se da a entender que una parte de los habitantes originarios 
renunciaron parcialmente a su calidad específica, al diluirse en esta simbiosis del pasado 


y del porvenir que fue la Revolución Mexicana. De esta manera, los yaquis contribuyeron 
a legitimar la revolución de la pequeña y la mediana burguesía mexicana, al garantizar la 
colaboración de los habitantes originarios de esa tierra, lo cual dio lugar al planteamiento 
del tema —cuya importancia es bien conocida en México— de la reconciliación de las 
culturas. 


La gran difusión de las obras de Castaneda ha traído consigo una popularidad dudosa para 
los yaquis. Si el “brujo” en cuestión proviene, en la mejor de las hipótesis, de la parte de la 
etnia establecida en los Estados Unidos, no se puede hacer referencia a los yaquis sin 
tomar en cuenta las experiencias místicas de este antropólogo norteamericano, como 
sucede con Artaud y los indios de la Tarahumara. 


Los diversos asedios de los cuales los yaquis han sido objeto, no han contribuido en gran 
medida a proporcionar un mejor conocimiento de esta etnia, sino que han provocado la 
limitación de la trascendencia de los trabajos de E. H. Spicer, cuya mayor parte se sitúa en 
un nivel etnográfico. 


De la información disponible en la actualidad sobre la tribu yaqui, resulta que la 
resistencia de esta etnia ha tomado un curso particular en cada uno de los diferentes 
grandes periodos históricos. Así pues, para facilitar nuestra tarea dividiremos en periodo 
colonial, Independencia, Revolución y periodo contemporáneo. 


El estudio del periodo revolucionario debió ser privilegiado, pero ha sido imposible 
prescindir del conocimiento de los periodos precedentes. Si el examen del periodo 
revolucionario permitiera establecer que la oposición persistente de los yaquis se explica 
con amplitud por la manera en que está ligada a los vaivenes del conjunto de la historia 
de México, habría sido igual para los periodos anteriores. La situación particular que ha 
caracterizado siempre a los yaquis parece deberse tanto a su singular capacidad de 
resistencia como a la repetición de cierto modo de inserción de la historia de esta etnia en 
la historia general mexicana. 


Sacar a la luz estos fenómenos que se repiten en periodos muy diferentes, se ha vuelto el 
principal objeto de esta obra. Más que determinar la calidad específica de la tribu yaqui, 
nos hemos dedicado a comprender la calidad específica de su historia. Para esto, hemos 
tenido que ubicarnos en la compleja y particular historia del estado de Sonora. 


La dificultad del análisis se debe a la importancia que cobró la vida política de este estado 
a nivel nacional, sobre todo en el periodo revolucionario. De esta estrecha unión entre lo 
local y lo nacional, resulta que los efectos de los acontecimientos políticos locales pueden 
ser apreciados al mismo tiempo sobre diferentes planos. La organización de la vida 
política sonorense obliga a precisar constantemente cuál es, en una coyuntura dada, el 
nivel donde el análisis debe mantenerse para ser pertinente. Los desplazamientos que 
esto engendra constituyen una primera dificultad, puesto que los diferentes grupos 
actuantes, cada uno con una lógica propia, oscilan a menudo entre lo local y lo nacional, 
Una de las consecuencias de la supremacía de lo político es que la lógica económica que 
tendía a desarrollarse (la de la colonización) no ha cesado de ser contrariada. Esto sólo 
incrementa la complejidad, ya que en el caso de Sonora no se puede decretar que tal 
instancia es, de una vez por todas, más determinante que otra. Lo político y lo económico 
se jerarquizan y se articulan de manera específica según las coyunturas históricas. 

Tratar de comprender las razones de la resistencia de los indios yaquis nos ha conducido 
a penetrar en el campo de la etnohistoria. Sin embargo, dentro del marco del último 
capítulo, consagrado al periodo contemporáneo, fue posible proporcionar un carácter 


etnológico a nuestro trabajo, pero se trata tan sólo de notas sobre una realidad étnica 
comprendidas superficialmente. 


Agreguemos a este preámbulo algunas líneas sobre el aspecto geofísico del territorio 
yaqui. Situada al noroeste de México, la zona yaqui se caracteriza por un clima 
semidesértico donde las temperaturas son elevadas todo el año (50* en verano). Sin 
embargo, éstas pueden descender en invierno hasta menos de 3%, bajo el efecto de una 
influencia continental debida a la proximidad de la sierra, 


La vegetación natural se limita a chaparrales espinosos y a diversas variedades de cactus 
gigantes. Sin agua, aquí es imposible desarrollar la menor agricultura. Las dos estaciones 
húmedas (verano e invierno) sólo atenúan la sequedad del clima, pues las lluvias son 
escasas (300 mm por año) y la humedad muy débil debido a una evaporación 10 veces 
superior a las precipitaciones. Por eso la cuestión del agua es esencial en el territorio 
yaqui. 

Situado en la parte baja del estado de Sonora (Mapa 1), en la actuabdad está circunscrito 
al oeste por la planicie costera del Golfo de California, al noroeste y al este por los 
contrafuertes de la Sierra Madre Occidental y al sur por el río Yaqui. Este río se modificó 
constantemente y su lecho, ahora seco, está marcado por una cortina de árboles. 


El río Yaqui, cuya importancia veremos más tarde, nace en una parte de la Sierra Madre 
situada en el estado de Chihuahua, bajo el nombre de Papigochic, a tres mil metros de 
altitud. Toma el nombre de Yaqui al unirse con el Bavispe. De 680 kilómetros de largo, 
recorre las montañas durante sus primeros 530 kilómetros, que corresponden a la zona de 
captación donde se escalonan, de río arriba a abajo, tres presas: la Angostura, construida 
en 1942 en el curso superior del Bavispe; la Plutarco Elias Calles y la Oviachic (o Alvaro 
Obregón), puestas a funcionar en 1963 y 1952, respectivamente. La presa Plutarco Elias 
Calles fue construida para captar el resto de las aguas del Yaqui, cuyo lecho se encuentra 
seco la mayor parte del año. Esto provocó la rápida transformación de una vegetación y 
de un paisaje, los cuales, tiempo atrás, asombraron a los conquistadores. 
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Mapa 1. Localización del territorio yaqui. 


10 


NOTAS 


1. Pensamos en particular en la historieta ilustrada Los que conmovieron al mundo. La Revolución 
Mexicana, Organización Editorial Novaro, S.A., México, 1973. 


1 


I. La conquista del noroeste 


El río Yaqui fue descubierto por los españoles durante sus sistemáticas empresas de 
conquista, realizadas a partir de México-Tenochtitlan. Una expedición que buscaba 
Cíbola, “el país de las Siete Ciudades”, descrito por la tradición india, llegó por casualidad 
al río. 


La información contenida en la Relación de Antonio Ruiz,! así como la acumulada en 
nuestros días por Claudio Dabdoub,? se caracterizan por ese aspecto doble de la conquista 
que no permite dar cuenta de las primeras relaciones entre yaquis y españoles sin 
introducir elementos que dependen de una imagen mitológica que sólo una investigación 
profunda en los archivos permitiría resituar. 


EL DESCUBRIMIENTO DE LOS INDIOS YAQUIS? 


Numerosas expediciones tuvieron lugar antes de que los españoles descubrieran el río 
Yaqui. Crearon puestos y ciudades, con estas últimas aseguraron progresivamente el 
control del noroeste de México. 


Las primeras expediciones fueron realizadas por iniciativa de Hernán Cortés quien, 
después de la toma de México-Tenochtitlan, envió a varios de sus hombres a diferentes 
partes de México, incluyendo el noroeste. El mismo emprendió una expedición por mar 
que lo condujo hasta Baja California donde fundó, el 3 de mayo de 1536, el puerto de Santa 
Cruz (actualmente La Paz). 


La conquista se hizo al mismo tiempo por tierra. En diciembre de 1529, el “codicioso, cruel 
y sanguinario”* Nuño Beltrán de Guzmán abandonó México, se dirigió hacia el norte 
bordeando la costa del Pacífico hasta el río Petatlán (río Sinaloa). Fundó el 29 de 
septiembre de 1531 la Villa de San Miguel de Culiacán, hoy capital del estado de Sinaloa. 
En ese entonces toda la zona que se extendía desde Michoacán hasta Sinaloa (véase Mapa 
2) formaba la provincia de la Nueva Galicia, de la cual Nuño Beltrán de Guzmán fue 
nombrado gobernador, instalándose en la ciudad recientemente creada de Compostela 
(Nayarit), primera capital de esta provincia. 


El control de esta zona permitió a los españoles ir más adelante. El 4 de julio de 1533, una 


nueva expedición dirigida por Diego de Guzmán (sobrino de Nuño) abandonó Culiacán. 
Llegó al río Petatlán, remontó por uno de sus afluentes, el Ocoroni, que dejó por último 
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para penetrar en tierra firme en busca del río Cinaloa (o Sinaloa).* Una vez alcanzado este 
río, Diego de Guzmán y sus hombres prosiguieron su marcha hacia el norte llegando a 
Teocomo (Alamos), donde un indígena se ofreció como guía, comprometiéndose a 
conducirlos hasta el río Mayomo (Mayo) y al pueblo del mismo nombre situado río arriba 
de la actual ciudad de Navojoa. 

Los españoles, que hasta aquí casi no tuvieron dificultades, tropezaron con los indios 
mayones (mayos), quienes después de un intento de resistencia, huyeron aparentemente 
aterrori zados por los caballos y el aspecto de los conquistadores. Algunos prisioneros 
revelaron entonces a Diego de Guzmán la existencia de otro río, mucho más grande que el 
Mayo, y de un pueblo conocido bajo el nombre de Nebame. 


o 70 km 
Sh 












Lt 


LY 
Ss Nebame 
> /0 5 
Ss, ES 
> 
Hiaquimi Se 
5 (Ciudad Obregón) Sy K 





¡O 
¿ NS 
ae, A 
+ Mayomo y, 


o 'Teoc » 
0% Peoc pu, S 


%, / Cinaloa A 
£ 2 ! 
1 







d 
%, z 
“O ¿O 
Le, San Miguel 
<S> Nr, eCuliacán 
: Up s 





C 
Ela 


BAJA 
CALIFORNIA 





. . K 
Santa CruzN; 











Mapa 2. La conquista del noroeste (hacia 1533). 


Así pues, el 30 de septiembre de 1533, guiados por los indios mayos, Guzmán y sus 
hombres abandonaron Mayomo con el fin de descubrir aquel pueblo. Al cabo de tres días 
de marcha, un grupo explorador reportó que el río estaba cerca, que las riberas estaban 
habitadas y que uno de los guías indios había sido capturado. La expedición tocó entonces 
el río Hiaquimi (Yaqui) el 4 de octubre de 1533. Después de cruzarlo, el capitán y sus 
hombres percibieron sobre la ribera derecha un pueblo abandonado, formado por cerca 
de treinta ranchos de petate, en el cual encontraron maíz Al reparar en unos hombres que 
se encontraban no lejos del pueblo, la expedición se dirigió en dirección a ellos y pronto 
se encontró en presencia de los Hiuaquimis que los esperaban. 


El encuentro es descrito así por los narradores: el jefe español hace saber que viene bajo 
el signo de la paz. Los yaquis responden que están determinados a matar a todos los 
invasores; liberan enseguida al guía capturado la víspera y uno de los indios, que llevaba 
ropas “bordadas de perlas finas que representaban venados y pájaros”, se aproxima a 
Guzmán. Se detiene frente a él, hace sobre el suelo un trazo con el extremo de su arco, lo 
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besa y, levantándose, amenaza al español: “si pisas esta raya o la cruzas, mueren todos 
ustedes”. 


Guzmán renueva sus proposiciones de paz y de amistad; el jefe yaqui lo invita a dar una 
prueba concreta de sus intenciones entregando a su tropa. Los indios se preparan ya para 
atarlo a él, a sus hombres y a sus caballos cuando Guzmán decide iniciar el combate al 
grito de “Santiago”. Un primer tiro de cañón no atemoriza a los yaquis, se entabla 
entonces una violenta lucha que termina con la dispersión de los indios y la retirada de 
los españoles. Se sabe que estos últimos estuvieron “asombrados de encontrarse con 
indios que, como los yaquis, peleaban tan bien y con tanto valor”.* 


Objetiva o no, esta narración traduce la firmeza de la actitud de los yaquis, en contraste 
con la de las diferentes etnias localizadas entre México y Culiacán que, en su mayoría, 
habían huido o se habían sometido a los conquistadores. Al oponerse así a los españoles, 
los yaquis se sumaron al grupo de algunas etnias rebeldes, como los tabasqueños o los 
zapotecas de la sierra. 


Los yaquis contuvieron el avance de los españoles al constituirse no sólo en una barrera 
física, sino también al rehusarse a dar la menor información sobre los territorios situados 
más allá del suyo. A diferencia de la actitud de los cinaloas o mayos quienes, al aceptar el 
papel de informantes, franquearon el camino a los conquistadores. 


Sin lograr saber nada sobre Nebame, Diego de Guzmán y su tropa decidieron proseguir la 
búsqueda remontando el curso del río. Dos días más tarde llegaron a un pueblo que 
corresponde hoy a Técori, situado entre Buenavista y Cumuripa, que pertenecía a la 
Pimería Baja, una de las dos partes que forman el territorio de los indios pimas. 


A su regreso tomaron la ruta del río Mayo hacia el oriente, para evitar a los yaquis. 
Después de su llegada a Culiacán, el 30 de noviembre de 1533, decidieron que las tierras 
recién descubiertas que se extendían entre los ríos Mocorito y Yaqui, se otorgaran a Diego 
de Guzmán (Mapa 2); esta atribución no tuvo consecuencias para los yaquis. 


Algunos años después, llegó otra expedición al territorio yaqui, en busca de la famosa 
ciudad de Cíbola, según se decía el centro de regiones ricas en oro. La existencia de esta 
ciudad había sido mencionada por Alvar Núñez Cabeza de Vaca, sobreviviente del 
naufragio de Panfilo de Narváez en Florida, quien afirmaba haberla visto. 


Basado en esta afirmación, el virrey Antonio de Mendoza puso en marcha varias 
expediciones con algunos misioneros, a fin de conquistar la ciudad lo más pacíficamente 
posible. Una primera expedición partió de México el 15 de marzo de 1539, otras le 
siguieron en 1540 y en 1563. 


Al buscar esta ciudad, que era tan sólo una leyenda, la última expedición entró en 
contacto con los yaquis, treinta años después de Guzmán. Al mando de Francisco de 
Ibarra, esta incursión tuvo muchas dificultades al cruzar la Sierra Madre. Así pués, de 
regreso, tomó el camino del valle arriesgándose a atravesar el territorio yaqui que todas 
las partidas anteriores habían evitado por temor a hacerse masacrar. Baltazar de 
Obregón, el cronista de esta descabellada expedición, relata que Francisco de Ibarra envió 
mensajeros a los yaquis para pedirles permiso de pasar. No sólo lo obtuvieron, sino que 
también fueron “acogidos con todos los honores y sin ninguna reserva”. Los yaquis 
manifestaron su contento de recibir cristianos. Es probable que esto fuera un efecto 
indirecto de la evangeliza-ción en curso en las etnias vecinas. Su entusiasmo era tal, que 
no querían dejar partir a los españoles. Al fin éstos, ya descansados, atravesaron el valle 
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guiados por los yaquis a fines del año 1565 y llegaron a la villa de San Juan Bautista de 
Sinaloa, que marcó el término de la expedición. 


Esta breve estancia entre los yaquis permitió a Francisco de Ibarra observar las 
posibilidades de desarrollo del valle. Según una nota de A. Nakayama, Francisco de Ibarra 
pensaba fundar ahí una ciudad. Incluso 
ordenó sondear la boea del río para aprovecharla como puerto; pero la falta de 
soldados (...) le impidió cristalizar la idea.” 


De esta manera, desde 1565, el valle del Yaqui se volvió objeto de codicia. 


La narración de Baltazar de Obregón es la primera que da indicaciones de orden 
etnográfico sobre los indios yaquis y suterritorio. Según él, las riberas del río Yaqui 
constituían el territorio más poblado que la expedición hubiera atravesado. Cerca de 
quince mil personas se repartían sobre unos cuarenta kilómetros a lo largo del río desde 
su desembocadura; la población vivía bajo los árboles que les proporcionaban grata 
frescura, la cual los españoles supieron apreciar después de haber atravesado una zona 
desértica. 


Los indios cultivaban maíz, frijol y calabaza, pescaban, y recogían ramas de coral y ostras 
en la desembocadura del río. 


Después de haber calificado a la población yaqui como “gente amorosa”, Obregón 
constata que los hombres iban por lo general vestidos según la jerarquía y que las mujeres 
estaban desnudas, con el cabello suelto hasta la cintura; sólo el sexo estaba escondido por 
“hojas verdes”. 


A pesar del paso furtivo de Francisco de Ibarra en 1565 que, por la extrema cortesía de los 
yaquis, hubiera podido dar origen a nuevas empresas de conquista, los indios no tuvieron 
que enfrentar ninguna amenaza durante los primeros setenta años que siguieron a su 
primer encuentro con los españoles en 1533. 


¿Hay que atribuir a su determinación el hecho excepcional de haber evitado hasta 
entonces las rutas de los españoles? ¿Habría también que imputar a su actitud con 
Francisco de Ibarra la tranquilidad que pudieron disfrutar hasta el final del siglo? Por el 
momento, éstas constituyen preguntas sin respuesta. 


Sólo hasta principios del siglo xv1 los yaquis enfrentaron nuevamente a los españoles. En 
1591 la Villa de Sinaloa recibió el estatuto de presidio, con una guarnición de 25 soldados 
a las órdenes del capitán Alonso Díaz, con el fin de proteger a los españoles y a los 
misioneros contra los indígenas y de estimular la colonización. 


Sin embargo, Alonso Díaz, al querer retirarse del cargo para ocuparse de sus tierras en 
Durango, envió a su segundo, Martínez de Hurdaide, con el virrey, a fin de que diera a 
conocer y rindiera informes en su lugar acerca del estado de la provincia. En México, 
Hurdaide recibió el grado de capitán y el virrey le concedió 10 soldados más con los que 
regresó a Sinaloa en 1599. Gracias a esta promoción, pudo tomar de manera interina el 
puesto de Díaz. 


Al año siguiente fue nombrado, en definitiva, capitán y justicia mayor de la provincia, lo 
que equivale a la función más cercana de gobernador. Se impuso como primera tarea la de 
someter a los indios zuaques, que habían hecho de su territorio un refugio para los 
rebeldes de la región. Al poner en marcha una política represiva en extremo dura,? 
Hurdaide restableció el “orden” en la región. Cinco años más tarde ya había logrado 
someter a todas las tribus de Sinaloa, desde el sur de la provincia hasta el río fuerte. 
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Cuando rindió cuentas de sus actividades al virrey, en 1604, insistió en la necesidad de 
enviar más misioneros a Sinaloa. Fue así como abandonó México acompañado de dos 
jesuítas, los padres Andrés Pérez de Ribas y Tomás Basilio, 


Desde su regreso, Hurdaide debió hacer frente a diversas rebeliones, sobre todo a la de los 
ocoronis que practicaron una lucha dispersa a través de la montaña en lugar de los 
encuentros militares. Al perseguirlos Hurdaide llegó al territorio yaqui donde se 
refugiaban los ocoronis. Los yaquis se rehusaron a entregar a los fugitivos “a cambio de la 
paz y de la amistad”; Hurdaide prefirió abandonar el territorio antes que enfrentarse a 
estos indios tan dispuestos para el combate. 


Aunque decidido a lanzar una nueva expedición militar, el gobernador no inició de 
inmediato las hostilidades. Ante la negativa de los yaquis para negociar la paz, Hurdaide 
decidió por fin enfrentarlos. Se libraron tres batallas (entre 1606 y 1609), las cuales 
terminaron con la derrota de los españoles a pesar de la superioridad de sus armas.” 


“Avergonzado y derrotado”,'” Hurdaide estaba dispuesto a renunciar a la pacificación de 
los yaquis en el momento mismo en que éstos sufrían indirectamente ciertos efectos de la 
evangelización. En efecto, los yaquis, inducidos por su extremo interés en el cultivo de 
trigo y de frutas, así como por la cría de caballos y de ganado, enviaron observadores a los 
diferentes territorios indios circundantes (el de los mayos, entre ellos), donde los 
misioneros habían establecido centros prósperos, decidiendo negociar la paz hacia 1610. 


Después de largas entrevistas, los dos bandos llegaron al fin a un acuerdo en el cual se 
garantizaban mutuamente la no agresión. Más tarde, los españoles explicaron que la 
capitulación de los yaquis, tres veces victoriosos, se debía a que los indios habían 
atribuido poderes particulares a Hurdaide, quien había logrado escapar de la muerte en 
los combates anteriores. Versión difícil de admitir, puesto que los yaquis insistieron en 
que les fueran enviados misioneros de inmediato. Más que sometidos por la fuerza, fueron 
seducidos por el savoir faire de estos evange-lizadores. 


Hasta aquí se puede notar que las relaciones entre los españoles y los yaquis no se 
establecieron de acuerdo a un esquema habitual. Así pues, en un principio (1533-1563), los 
yaquis debieron a la resistencia armada no haber sufrido la dominación española y haber 
preservado su territorio de la conquista. Más tarde (1563-1604), por su falta de 
resistencia, debida a su deseo de aprender las habilidades de los “cristianos”, los yaquis 
no se convirtieron en centro de interés para la administración colonial. Se puede suponer 
que los combates con la expedición de Guzmán, enviada por el virrey, los habían señalado 
como punto de resistencia. Podría decirse a posteriori, que los yaquis hicieron la guerra y 
la paz en el momento indicado. Sin embargo, no se puede deducir de esto que los indios 
yaquis manejen el sentido de la historia. 


La manera en que finalmente se doblegaron al orden español también es atípica. Después 
de haber instaurado una relación de fuerza que les favorecía, los indios solicitaron la 
venida de misioneros. Incluso si a fin de cuentas el resultado era el de una cierta 
rendición, no es menos cierto que la forma en que ésta se inscribió marcó por mucho 
tiempo las relaciones entre la tribu yaqui y sus vecinos. 
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Mapa 3. Las tribus de Sonora. 
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En Alfonso Fabila, Las tribus yaquis de Sonora. 


ELEMENTOS DE ETNOGRAFIA DE LOS INDIOS YAQUIS 


Después de este primer bosquejo histórico, daremos cuenta del modo de vida tradicional 
de los yaquis, para lo cual recurriremos a los textos del padre Pérez de Ribas, de Ralph 
Beals y de Edward H. Spicer. Este trabajo no puede ser emprendido sin antes admitir que 
las informaciones relativa a los “orígenes” ofrecen aportaciones tanto de la situación de 


los yaquis antes de la Conquista como del punto de vista, a veces muy subjetivo, de los 
diferentes autores que abordan este tema. 


A principios del siglo xvi, los españoles calcularon la existencia de alrededor de 30 mil 
yaquis, los cuales vivían agrupados en 80 rancherías diseminadas en ambas riberas del 
río, a lo largo de un centenar de kilómetros a partir de su desembocadura. La ranchería 
que en esta época se situaba entre la aldea y el campamento, variaba considerablemente 
de tamaño, pero se cuenta un promedio de 300 a 400 personas por ranchería. Las más 
importantes se localizaban a orillas del río, mientras que las más pequeñas estaban 
alejadas de tres a 15 kilómetros de las riberas. A éstas se agregaban habitaciones más o 
menos permanentes utilizadas en tiempos de cacería o recolección. No existía jerarquía 
en las rancherías, ni alguna estructura estable que pudiera parecer un centro ceremonial. 
El aspecto físico de la vivienda variaba 
de la forma circular cu domo, a las habitaciones de tamaño desconocido cubiertas 


de esteras, a las construcciones rectangulares de bambú trenzado o con ramas 
cubiertas de barro. Cada grupo de viviendas se caracterizaba también por ramadas 
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o por techos sostenidos por un poste central, que servían de abrigo para la 
preparación de las comidas, para descansar o para dormir." 
Según el padre Pérez de Ribas, los yaquis eran agricultores que cultivaban maíz, frijol y 
calabaza. No practicaban la irrigación, pero utilizaban las crecientes, debidas a las lluvias 
anuales, que empapaban el suelo y les permitían obtener dos cosechas al año. Este ciclo 
agrícola se usa hasta nuestros días de manera similar, debido a las fuertes lluvias de 
verano y a las menos abundantes de invierno, 


El cultivo en las riberas del río proporcionaba la base de la alimentación (60 por ciento, 
según Spicer), que era completada por los productos de la caza y de la recolección; los 
yaquis, en efecto, recogían la fruta y las bayas de una docena de cactus y otros arbustos 
silvestres y raíces diversas. La caza era practicada en las montañas vecinas, 
principalmente en la Sierra del Bacatete donde abundaban las presas pequeñas, así como 
los ciervos y los venados. La cacería del venado estaba ligada a un ritual importante — 
sobre el cual nos falta información— que consistía en danzas particulares. La actividad 
principal de los hombres que vivían en las rancherías del delta era la obtención de 
pescado y de diversos mariscos en la desembocadura del río; sin embargo, esto no indica 
que se les deba considerar como pescadores. 


La existencia de dos cosechas anuales y de un importante complemento asegurado por los 
recursos naturales, hace aparecer la economía de los yaquis como una economía de 
abundancia, en la cual no era necesario el almacenamiento. 


El carácter de esta economía se explica por la importancia de un, territorio “alimentario” 
que, según Spicer, representaba una superficie de 5 600 km? aproximadamente, y que no 
se limitaba a las riberas del río, sino que comprendía una superficie mucho más vasta que 
abarcaba al norte la Sierra del Baca-tete y al sur una gran planicie costera, 


Debido a las modificaciones del río, los yaquis no podían tener una producción estable en 
su territorio. Las crecidas provocaban el desplazamiento de las superficies cultivadas, 
pero también a veces el de las rancherías, sobre todo en el delta y en la planicie costera. 
Esta inestabilidad, a la cual se agregaba la de la caza, no significaba por lo tanto que los 
yaquis fueran indiferentes a los límites de su territorio. Los conflictos con los mayos al sur 
y con los pimas al norte (noroeste) son manifestaciones de su voluntad de marcar estos 
límites. 

La organización social estaba fundada sobre un sistema de cooperación entre las 
rancherías, las cuales constituían una comunidad con base autónoma. En tiempos de paz, 
esta autonomía era total. 


El sistema de alianzas, que regía las relaciones entre las diferentes rancherías, reposaba 
en el principio de la exogamia. Según Spicer 

la terminología del parentesco que subsiste actualmente sugiere una ausencia de 

linaje y deja suponer un sistema de filiación bilateral corno unidad social de base. 
Esto permite pensar que el sistema de residencia podría ser tanto patrilocal como 
matrilocal, pero no podemos afirmarlo. Como quiera que sea, lo que llamaremos 
“vecindad” (household) constituía la unidad social de base. Por “vecindad” entendemos las 
diferentes personas que viven en un grupo dado de casas, las cuales se ordenan de 
acuerdo al sistema de residencia (patri o matrilocal). 


La organización económica de cada ranchería reposaba sobre una división sexual de las 
tareas. Si bien los dos sexos participaban en la construcción del alojamiento, sólo las 
mujeres confeccionaban los objetos cotidianos necesarios, tales como las esteras, las 


18 


46 


47 


canastas y las vasijas; también tejían el algodón y otras fibras. Los hombres cazaban y se 
encargaban por completo de las plantaciones y de vigilar los cultivos. Las mujeres, que no 
ayudaban más que en la cosecha, tenían, por el contrario, un papel importante en la 
recolección de frutos y mariscos. 
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Mapa 4. Los lechos secos del Río Yaqui. 


Así pues, la actividad económica en las rancherías cubría sobre todo la producción de 
bienes destinados al consumo interno. La ausencia de mercado limitaba todo comercio al 
seno de la tribu. El único intercambio de este tipo era el que los yaquis hacían con sus 
vecinos para procurarse piedras y ciertos pájaros cuyas plumas eran utilizadas como 
ornamentos (en los trajes y los adornos) principalmente para los rituales. No obstante, 
existía un intercambio, a manera de dádiva, que consistía en proporcionar la comida 
cuando se celebraban grandes asambleas ceremoniales entre ellos. 


El gobierno de la ranchería estaba en manos de los varones adultos quienes, cuando era 
necesario, formaban asambleas donde todos podían tomar libremente la palabra. La 
sociedad yaqui aparece, pues, como una sociedad que, más que estructurada, estaba poco 
jerarquizada. La jerarquía sólo existía en el seno de la sociedad militar. Según Spicer,'? 
cuando el territorio no estaba amenazado la organización tribal no existía; pero en cuanto 
surgía algún amago, los yaquis actuaban como una unidad, debido a la agrupación de las 
asociaciones militares, las cuales reunían a todos los hombres en edad de combatir 
(alrededor de cinco mil a siete mil guerreros). Dichas asociaciones combatían bajo un 
mando unificado, después de haber pasado por un entrenamiento sobre el terreno. El 
padre Pérez de Ribas'* señala que la guerra tenía un papel muy importante para los 
yaquis. Según él, estaba en relación con prácticas ceremoniales de canibalismo, pero no 
hemos encontrado ninguna otra información al respecto. Los misioneros y los 
conquistadores, así como los diversos cronistas, no hubieran dejado de, revelar tales 
prácticas si hubieran tenido la menor prueba o el menor indicio de ellas, 
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La percepción de los yaquis se modifica de manera importante si se les considera a través 
de su organización social o militar. Según los narradores, los jefes militares perdían, en 
tiempos de paz, lo esencial de su poder. Su diferencia con el resto de los miembros de la 
tribu se manifestaba sólo por signos exteriores, tales como capas bordadas de conchas, 
pieles de zorro, etcétera. 


Estos escasos y dispersos datos nos permiten suponer que debía existir un sistema de 
regulación social en el interior de cada ranchería, y un sistema de cooperación entre ellas, 
aun si cada una representaba una unidad autónoma que controlaba sus propios asuntos. 
Esta organización permitía evitar la concentración del poder en un solo lugar. 


Del sistema religioso de los yaquis sabemos muy poco. Los españoles se dieron cuenta de 
que estos indios creían en espíritus con los cuales tenían relaciones personales 
particulares. El mundo sobrenatural yaqui estaba formado, según R. Beals, por espíritus 
guardianes que se podían conocer en variadas circunstancias, casi siempre descritas como 
sueños (con frecuencia en vigilia), sin recurrir a técnicas especiales para hacer surgir esas 
visiones. 


Así pues, los yaquis creían en una variedad de seres sobrenaturales, sin tener por ello 
ídolos permanentes. Cabe señalar, sin embargo, que el sol (que representa al macho) y la 
luna (que representa a la hembra) eran objeto de ofrendas de alimentos. La mitología 
yaqui fundada sobre estos seres conllevaba un ritual presidido la mayoría de las veces por 
chamanes. Por desgracia, carecemos de información sobre este ritual. Sin embargo, 
parece que la vida ceremonial se organizaba principalmente en torno a la guerra y a la 
caza (del venado). 


Se evidencia una unidad cuando se consideran en su conjunto las relaciones de los yaquis 
con su medio y las relaciones de los yaquis entre sí. Surge un lazo, por ejemplo, entre la 
relación “suave” de los yaquis con su medio natural, que se deja explotar fácilmente, y la 
organización social fundada sobre la autonomía de las pequeñas comunidades. A una 
naturaleza que no constriñe, parece corresponder un orden social dócil, que tampoco 
constriñe. Puede así establecerse un vínculo entre la desaparición del poder en tiempos 
de paz y el sistema religioso de tipo politeísta. 


La sociedad yaqui podría, a su vez, ilustrar las palabras de Pierre Clastres en relación a la 
cuestión del poder en las sociedades indias: 
Es pues, la falta de estratificación social y de autoridad del poder, lo que se debe 
conservar como rasgo pertinente de la organización política de la mayoría de las 
sociedades indias.'* 
Sin embargo, esta ilustración sobre la cuestión del poder, así como sobre los otros puntos 
(relaciones con la naturaleza, con el cosmos y articulación de estas relaciones entre sí), es 
demasiado perfecta para que no se emita, por principio, una duda teórica. Se puede, en 
efecto, cuestionar la naturaleza del punto de vista de aquellos por quienes la información 
era transmitida. ¿No estarían, como la Iglesia de los siglos xv1 y xvI, obsesionados por 
descubrir en cada nueva tribu un pueblo dejado por Dios en estado (virgen) natural? ¿No 
es una mirada semejante la del etnólogo contemporáneo, cuando escruta los archivos 
para retransmitir la historia de una sociedad ajena? 


Se puede entonces reconstruir la historia yaqui, ya sea para admirarse o para 
sorprenderse de la sabiduría de indios que separan radicalmente la sociedad civil de la 
sociedad militar y que saben neutralizar a los jefes militares ociosos cubriéndolos de 
signos. Lo cierto es que no es posible medir el grado de esta reconstrucción y tampoco 
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afirmar que la haya habido. Repetimos, sólo la investigación de otros testimonios en los 
archivos de Sevilla y de otros lugares permitiría reducir, si es oportuno, la parte 
imaginativa de los autores. 


EL COMPROMISO JESUÍTA 


Después de su “rendición”, los yaquis esperaron alrededor de siete años para que les 
enviaran a los misioneros. En 1617, llegaron los padres jesuitas Andrés Pérez de Ribas 
(español) y Tomás Basilio (italiano), escoltados sólo por cuatro indios zuaques del río 
Fuerte, que les servían de asistentes. Los yaquis recibieron bien a estos misioneros que 
llegaron sin escolta militar y que, por eso mismo, se diferenciaban notablemente de los 
conquistadores. 


Este recibimiento, aunque bueno, ni fue entusiasta ni concernía a la totalidad de la etnia. 
Los misioneros fueron bien aceptados en las rancherías situadas río arriba, no obstante el 
temor que las mujeres experimentaban ante el bautizo de sus hijos. 


En las rancherías situadas río abajo, que tuvieron con seguridad menos relaciones con los 
conquistadores, la integración de los jesuitas fue más difícil. Cuando los varones adultos 
aceptaron bautizarse, desapareció la hostilidad hacia los misioneros, ya que, a pesar de 
haber sido llamados por una parte de los yaquis, y de haber aprendido el cahita,** los 
jesuitas tropezaron con un sentimiento de desconfianza. 


Su primera tarea fue la de bautizar a los indios: en dos años toda la población recibió el 
sacramento del bautismo. Esta tarea se acompañó de la “reducción” de los yaquis, es 
decir, del reagrupamiento de las 80 rancherías en ocho pueblos. Los misioneros 
consideraban que la diseminación de la etnia impedía toda organización real. Este 
reagrupamiento fue realizado en definitiva seis años después de su llegada, en 1623, y 
concluyó con la constitución de los pueblos de Belem, Huíribis, Rahum, Potam, Vicam, 
Torim, Bacum y Cócorit (Mapa 5). 

Esta restructuración parece ser la prueba de la integración de los misioneros que, poco 
después de su llegada, supieron hacer cooperar a la población yaqui. Esta se sometió al 
bautismo, a la instrucción religiosa y trabajó bajo la dirección de los padres en la 
elaboración de nuevos pueblos. Así construyeron sus viviendas personales, las iglesias 
(una para cada pueblo) y el alojamiento de los misioneros. 
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Mapa 5. Los ocho pueblos (según Spicer, 1974, p. 3). 


Hay, claro está, una fuerte analogía entre lo que se realizaba con los yaquis, bajo las 
órdenes de Pérez de Ribas, y las experiencias realizadas en el continente sudamericano, 
sobre todo en el Paraguay. Había entonces una política uniforme de la compañía que 
consistía en “reducir” a todos los indios en pueblos, de acuerdo al modelo europeo.” Así 
pues, si cada ranchería agrupaba en promedio a 300 o 400 yaquis, los nuevos pueblos 
reagrupaban de tres a cuatro mil personas. 


Es evidente que esta nueva organización del espacio correspondía no sólo a un cambio de 
residencia, sino también a la aceptación de un cambio o de un reajuste de la organización 
local del grupo que dio lugar a la pérdida de la autonomía de la ranchería y a la 
restructuración de los grupos familiares. 


Cualquiera que haya sido el medio utilizado por los jesuitas para imponer su nuevo 
modelo (violencia y/o seducción), éste se inscribió tan firme que “los yaquis fueron 
llevados a creerlo sagrado y establecido por un mandato sobrenatural”.!* Hay que notar 
que, salvo los primeros contactos que los yaquis tuvieron con los primeros 
conquistadores, los aspectos de la cultura española con la cual se confrontaron, fueron 
esencialmente los presentados por los misioneros. *” 


Si los yaquis aceptaron el nuevo orden propuesto por los jesuitas, éstos también debieron 
adaptarse a ciertas particularidades de los yaquis. Así pues, la organización de los pueblos 
fue concebida en función del modelo previsto por los padres: cada pueblo se formó 
alrededor de la iglesia, del cementerio, de la plaza y de la residencia de los misioneros y 
de sus asistentes (no hubo nunca más de diez misioneros a la vez en el siglo xv11). Pero los 
jesuitas no pudieron lograr su propósito de diseñar pueblos regulares, en forma de 
tablero. Las casas fueron construidas en un orden irregular, alrededor de lo que se volvía 
el centro ceremonial. Este centro era abierto, no tenía muros, ninguna barrera separaba 
el cementerio o el establecimiento de la misión del resto del pueblo. El límite con los 
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territorios de los pueblos vecinos estaba marcado sólo por grupos de tres grandes cruces 
(el calvario). 


Al edificar los ocho pueblos, los jesuitas empezaron su misión evangélica que, además de 
los bautizos y la instrucción religiosa en masa, consistía en la instrucción de un grupo de 
hombres yaquis que fueron escogidos para ser temastianes, o sea catequistas, encargados 
de retransmitir la instrucción que recibían de ellos. 


La idea de los jesuitas era hacer emerger una élite. Esto dio lugar a una estructuración de 
tipo jerárquico que, hasta entonces, era ajena a la sociedad yaqui. Los misioneros 
pudieron apoyarse en los temastianes, quienes, a su vez, se apoyaban en cierto número de 
adjuntos de status más o menos elevado. 


Lo mismo hicieron respecto a la agricultura. Los padres seleccionaban individuos 
encargados de cuidar las cosechas entrojadas, y de supervisar el trabajo de la tierra 
reservada para las necesidades de los misioneros.” Antes reorganizaron la agricultura de 
los yaquis. Por una parte, introdujeron cultivos europeos, tales como el trigo y diversas 
legumbres; por otra, aportaron una nueva tecnología (azadones, carretas, etcétera). 
Hicieron traer cabezas de ganado para desarrollar la ganadería (reses, borregos y 
caballos). Los jesuitas lograron desarrollar la producción agrícola a tal punto que, a partir 
de 1680, hubo un exceso considerable en la producción, lo cual motivó la construcción de 
un almacén en Torim. El territorio yaqui se volvió entonces una fuente de abastecimiento 
para las misiones menos desarrolladas del noroeste de Sonora y de Baja California. 


La introducción de una nueva tecnología no explica por sí sola la realización de un 
excedente. Es probable que los misioneros alargaran el tiempo de trabajo de los indios y lo 
repartieran en seis días a la semana. Sin embargo, conservaron la forma de trabajo 
colectivo de los yaquis que no admitía trabajar de manera aislada sobre una parcela 
atribuida a una sola persona. 


Poco a poco los misioneros modelaron a los yaquis conforme al sistema europeo. Los 
organizaron en un sistema de intercambios comerciales que fueron más allá del 
intercambio con las otras misiones. Para esto instalaron un puerto llamado Yaqui en la 
desembocadura del río, destinado a recibir las mercancías provenientes de la provincia de 
México. El río era entonces navegable hasta Belem, que se convirtió en el centro del 
almacenamiento y de distribución del territorio yaqui. Los productos comercializados por 
los indios eran diversos: maíz, trigo, algodón, frijol, índigo, cochinilla, así como ganado, 
sobre todo reses y caballos (que se criaban en la misión de Huíribis). 

Los jesuitas no encontraron mayor dificultad en el aspecto religioso que en el económico. 
Impusieron poco a poco la religión católica, sobrepusieron los dos tipos de creencias, es 
decir, hicieron coincidir a los santos cristianos con los seres sobrenaturales de los yaquis 
e introdujeron al mismo tiempo la idea de un Dios único. De la misma manera en que esto 
ya se había producido en múltiples lugares de México, la imagen de la Virgen se integró 
en un lugar central. Esta simbiosis de religiones, este sincretismo, parece haberse hecho 
sin dificultad, pronto se volvió el soporte ideológico necesario al nuevo modo de vida de 
los yaquis. 

Durante más de un siglo (115 años para ser exactos) los jesuitas mantuvieron aislados a 
los yaquis; establecieron así una verdadera barrera de protección entre ellos y la 
administración colonial que se había afirmado alrededor de su territorio. Este aislamiento 
era, en varios sentidos, semejante al que había sido establecido en Paraguay y que había 
culminado con la formación de lo que se ha llamado “la República de los Guaranís”. 
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Los yaquis conocieron la “paz jesuita” durante un periodo suficientemente largo como 
para que, con ayuda de la habilidad de los misioneros, su aculturación sobrepasara el 
estado material para alcanzar el estado “formal”, según los conceptos de Roger Bastide.?! 
Pero la particularidad del proyecto de los jesuitas era tal, que indujo a resultados a su vez 
específicos. Al excederse en gran medida la sola evangelización, este proyecto se volvía 
global, puesto que la organización económica importaba tanto como la política y la 
religiosa. La realización de otra sociedad se proyectó en el “Nuevo Mundo”, al imaginarlo, 
en un principio, como un mundo despejado de las taras del antiguo.” Al contrario de los 
franciscanos, los jesuitas consideraban que los indios estaban bajo el signo de Dios. Así 
pues, proyectaron construir otra sociedad tomando en cuenta la realidad de “pueblo 
inocente” que eran los indios. 


La relación específica de los jesuitas con los indios explica que estos misioneros también 
hayan podido aceptar con facilidad integrar a su proyecto elementos indígenas. Esto 
facilitó su aculturación “formal” en profundidad. Este punto es importante puesto que los 
indios yaquis no dejaron, más tarde, de recurrir a la organización social que se produjo 
como resultado de su “intercambio” con los jesuitas. Este intercambio fue desigual, 
puesto que los elementos aportados por los misioneros fueron determinantes en la 
elaboración de esta organización. Sin embargo, favoreció la apropiación de los yaquis de 
una organización social que han defendido como si fuese patrimonio suyo. 


FIN DEL PROTECCIONISMO JESUÍTA 


A partir de 1730, los españoles que codiciaban las tierras fértiles del río Yaqui ejercieron 
una presión cada vez más fuerte, con esto evidenciaron el obstáculo que representaba el 
“proteccionismo” de los jesuítas. Por otra parte, en 1732, el gobierno real de España 
reorganizó la administración del noroeste y la región yaqui fue incorporada a la 
gobernación de Sonora-Sinaloa, entidad más restringida que la de la Nueva Vizcaya de la 
cual dependía hasta entonces. El coronel Manuel Bernal de Huidobro, entonces capitán 
general de Sinaloa, fue nombrado gobernador de esta nueva gobernación. Desde el inicio 
de sus funciones en 1734, se impuso como objetivo principal poner fin al poder de la 
Iglesia y en particular al de los jesuitas, que aseguraban una “protección del indio contra 
hombres mejores armados que él, principalmente en el dominio económico”.? La tutela 
misionera tenía como efecto proteger las tierras de los indios e impedir su acaparamiento 
por los colonos. 


Las primeras tensiones entre Huidobro y la comunidad yaqui, surgieron debido a la 
creación de nuevos impuestos sobre los comestibles, puesto que los yaquis, como la 
mayoría de las et-nias, estaban exentos del diezmo y de la. alcabala (impuesto sobre el 
comercio). A esto se agregó la adjudicación de tierras comunales desde 1 734, 

Los efectos de la política de Huidobro se hicieron sentir en el momento mismo en que los 
yaquis cambiaron su actitud hacia los jesuitas. Después del desarrollo económico de sus 
tierras, los indios buscaron desembarazarse de la tutela de los misioneros sin caer bajo la 
férula de los españoles. 

Los jesuitas se encontraban por este hecho en una situación delicada: por una parte, 
estaban amenazados por Huidobro; por otra, perdían la confianza de los indios. Es además 
significativo que uno de los orígenes dados a los desórdenes que precedieron la rebeben 
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de 1740 fuera una desavenencia entre jesuitas e indios, provocada por un incidente menor 
que el historiador F. Almada reporta así: 
En la misión de Bacum se perdió la llave de una de las bodegas y se inculpó de la 
pérdida a uno de los indios sirvientes del misionero, a quien se mandó azotar 
públicamente (...) Posteriormente la llave apareció en manos de uno de los 
familiares del padre, quien lo había retenido por un olvido o descuido; intervino el 
gobernadorcillo y pidió a la autoridad civil que se impusiera al responsable el 
mismo castigo que se había aplicado al supuesto responsable, se negaron a ello y los 
indios empezaron a agitarse.”* 
Huidobro supo utilizar las tensiones que nacían de su propia política, así como los efectos 
de una mala cosecha para acentuar el conflicto entre yaquis y jesuitas. Así pues, rehusó 
ayudar a los misioneros y castigar a los indios que tenían una conducta subversiva. 


El deterioro de las relaciones entre indios y misioneros, lo mismo que los ardides de 
Huidobro, facilitaron el surgimiento de dos jefes yaquis: Usacamea, llamado Muni, y 
Basoritimea. Su autoridad rebasó pronto los límites de su etnia y se extendió hasta la de 
los mayos, lo que les permitió reunir cerca de 50 mil indios bajo sus órdenes. 


Acompañado de algunos hombres, Muni decidió entonces dirigirse a México para ver al 
virrey y quejarse de los jesuitas y de Huidobro. Antes de su partida, incitó a los que se 
quedaban a sublevarse y a matar a los españoles si no regresaba en un año. 


Muni es muy bien recibido por el virrey quien escucha sus quejas y promete tomarlas en 
consideración a cambio de que vuelva a reinar la calma en el Valle del Yaqui; pero Muni 
permanece más de dos años en México. Sin noticias suyas, los yaquis y los mayos 
empiezan a asaltar a los viajeros y a saquear los pueblos y las iglesias bajo la dirección del 
indio Calixto. Huidobro responde con violentos combates, en el último de los cuales 
muere un gran número de indios cerca de Torim (lugar que lleva desde entonces el 
nombre de Utancahui, que quiere decir “colina de los huesos”). 


El regreso de Muni puso fin al combate. Un tratado de paz que reconocía lo bien fundado 
de las reivindicaciones indias fue concluido. Por este tratado estaba previsto: a) una 
completa autonomía de los yaquis, o sea, el derecho de conservar sus costumbres y su 
propio gobierno que no debía ser ejercido más que por individuos de su raza; b) la 
posesión total de sus tierras, sin ningún derecho para los blancos, salvo autorización 
especial de la tribu, y c) el derecho de conservar sus armas. 


Por otra parte, el gobierno colonial concedía a Muni el título de capitán general de las dos 
tribus en pago de su contribución a la pacificación de los indios. Sin saberlo, el gobierno 
español ratificaba con este título el antiguo acuerdo entre los yaquis y los mayos para 
formar una federación con un jefe único. 


Sin embargo, como lo subraya el profesor E. Villa, 
a partir de estos acontecimientos los indios parecieron quedar sujetos a las 
autoridades españolas, pero conservando (como siempre su propia autonomía 
gobernados por sus caciques, y en un estado de paz que pudiera llamarse armada.” 
Aun cuando hubo obtenido la pacificación de las tribus yaqui y mayo, Huidobro fue 
destituido de su puesto debido a numerosas quejas depositadas en su contra por parte de 
los jesuitas. Fue reemplazado por don Agustín Vildósola quien, en junio de 1741, desplazó 
la guarnición de la Villa de Sinaloa para instalarla en Buenavista, pueblo situado sobre 
una colina de la ribera derecha del río Yaqui, justo donde empieza el territorio del mismo 
nombre. Esto permitía dominar la provincia de Ostimuri,? teatro principal de las 
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depredaciones de los indios yaquis y mayos. Por otra parte, Vildósola creó una nueva 
guarnición en la hacienda de El Pitic, en la confluencia de los ríos Sonora y San Miguel. 


A petición de Vildósola, los jesuitas reintegraron el territorio yaqui y emprendieron la 
reconstrucción de su “obra económica y social”, la cual se llevó a cabo sin dificultad en la 
medida en que los yaquis empezaban a inquietarse por la instalación de colonos en sus 
tierras y desconfiaban de la actitud ambigua del gobernador al respecto. Así pues, los 
indios aceptaron reconstruir las misiones destruidas durante los disturbios de 1740. La 
“paz jesuita” fue restablecida hasta 1767, fecha de la expulsión definitiva de los 
misioneros.” 


Aunque fue tomada como una injusticia, los yaquis no reaccionaron ante esta medida. 
Consideraban, en efecto, que el tratado firmado reconocía y garantizaba sus derechos, 
pero por prudencia la mayoría de ellos fueron a refugiarse a la sierra del Bacatete. 


Los franciscanos, quienes reemplazaron a los jesuitas, no tuvieron la misma habilidad que 
sus predecesores. Sus métodos eran muy diferentes; más autoritarios en el dominio 
litúrgico, pero más blandos en cuanto a la organización económica. Así pues, los yaquis 
entraron poco a poco en un proceso de intercambio con los colonos que les cedían bienes 
sin importancia a cambio de parcelas. 


La destrucción del sistema de protección puesto en práctica por los jesuitas, no alteró en 
lo absoluto la capacidad de resistencia de los yaquis que formaban el grupo dominante en 
el noroeste. Ellos no habían sido tocados por las epidemias que habían diezmado a sus 
vecinos y, por otra parte, se habían apropiado de algunos elementos de la tribu mayo, 
cuyas tierras habían sido invadidas por los españoles, al no oponerles resistencia. La 
constitución de unidades de arqueros de combate bajo la tutela jesuita, los hacía 
particularmente temibles. Esto explica que los yaquis hayan cesado de responder a las 
demandas de los españoles, sobre todo en lo que concierne a los impuestos. Demandas 
que la administración española dejó, además, de formular. 


El fin del “proteccionismo” jesuita en 1767 fue precedido de un primer desmoronamiento 
rico en enseñanzas para los yaquis. Al cuestionar otra vez la tutela de los jesuitas, los 
indios se expusieron de forma directa a la política de Huidobro. Esta política, en 
numerosos aspectos, prefiguraba las que más adelante fueron desarrolladas hacia los 
yaquis. Estos experimentaron en alguna manera el proceso de colonización y la política 
que lo acompañaba durante un periodo en el que todavía podían encontrar recursos en el 
seno de la sociedad española. La respuesta del virrey y el regreso de los jesuitas, son la 
prueba. 

Esta experiencia aparece, a posteriori, como un verdadero ejercicio de simulación en el 
curso del cual los yaquis pudieron no sólo medir la capacidad de la movilización india por 
la atribución del título de capitán general de los ríos Yaqui y Mayo, a Muni; también 
obtuvieron por medio del tratado de paz un reconocimiento legal de lo que ellos 
consideraban sus derechos. 

El término puesto al “proteccionismo” jesuita no tomó desprevenidos a los indios que, 
después de un primer encuentro con los colonos, se habían provisto de títulos y de 
tratados opuestos a la sociedad colonial. Si, como lo veremos, éstos constituían una frágil 
barrera, por lo menos situaban la resistencia india dentro de cierta legalidad, e impedían 
la simple y pura reducción de los yaquis a la categoría de “salvajes”. 

En este periodo, que principia con la conquista española y concluye con el fin de la “paz 
jesuita”, salta a la vista que los indios yaquis no dejaban de estar protegidos. Es evidente 
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que debieron esta protección, en primer lugar, a ellos mismos, puesto que en repetidas 
ocasiones no dudaron en recurrir a las armas. Pero también a la forma en que ligaron esta 
resistencia violenta a la aceptación, muchas veces voluntaria, de facetas enteras de la 
cultura española. Es probable que de este doble movimiento resultó la preservación de la 
cultura yaqui. 


Por el término de preservación no se entienda que la cultura yaqui mantiene en el mismo 
estado su identidad original. Más bien se trata de la permanencia de una entidad que, al 
transformarse, se ha adaptado al variable medio que la rodea. La tribu yaqui se ha 
adaptado en el sentido en que la afirmación de su diferencia se hizo no más allá de la 
cultura española, sino en su frontera. 


Desde este punto de vista, el intercambio entre los yaquis y los misioneros durante la 
larga “paz jesuita” fue determinante, puesto que, principalmente a través de él, los indios 
integraron los elementos culturales, económicos y políticos que les permitieron situarse 
en la frontera del espacio cultural español. 


Los indios yaquis se situaron en la medida en que su historia se desarrolló inicialmente a 
contratiempo de la historia general. El descubrimiento tardío del río Yaqui, la resistencia 
de los indios a una primera serie de penetraciones y su sumisión voluntaria a una 
aculturación blanda, constituyen un encadenamiento histórico específico. Así pues, los 
yaquis no sufrieron los primeros choques culturales y económicos de la Conquista y, más 
tarde, estuvieron sustraídos a empresas más radicales? por el hecho de su sumisión a la 
orden jesuita, 


Este conjunto de circunstancias fue el único que permitió disponer del tiempo y de los 
medios para adaptarse (para ser adaptados) a una sociedad colonial puesta a distancia. La 
confrontación prematura de los colonos y sus representantes políticos apareció, a 
posteriori, como una circunstancia que favoreció la “adaptación” de los yaquis. 


Al contrario del conjunto de otras etnias, los yaquis tuvieron la posibilidad de reorganizar 
su sociedad y de medir a la sociedad española antes de afrontarla de manera directa. Pero 
no se sabe cómo apreciar tal posibilidad que resultó tanto de cierto voluntarismo de los 
yaquis como de un encadenamiento histórico donde su parte como actores estaba 
restringida. 


NOTAS 


1. Relación tic Antonio Ruiz (La Conquista en el Noroeste), introducción y notas de A. Nakayama, INAH, 
Colee. Científica, Núm. 18, México, 1974. 

2. C. Dabdoub, Historia de El Valle, del Yaqui, Librería de Manuel Porrúa, México, 1964. 

3. Los yaquis o Hiaquimis en el siglo xvi, del nombre del río sobre cuyas riberas vivían. 

4. Tomamos estos calificativos porque están comúnmente ligados al nombre de Nuño B. de 
Guzmán. 

5. Se trata en realidad del río Fuerte. La confusión proviene porque los autóctonos que vivían río 
arriba de la actual Villa Fuerte eran llamados Cínaloas. 

6. A. de Herrera, citado por Dabdoub, Op. cit., p. 23. 


27 


7. Relación de Antonio Ruiz, Op. cit., p. 29. 

8. Hizo trabajar en las minas a los jefes zuaques que logró capturar y, al autorizar a sus esposas a 
llevarles la comida, resolvió cómodamente la cuestión de la “reproducción de la fuerza de 
trabajo”. 

9. En efecto, en 1609, Hurdaide había reunido 50 soldados españoles completamente equipados y 
cuatro mil indios aliados armados de arcos y flechas. 

10. Como lo escribe Dabdoub. 

11. E. H. Spicer, Perspectives in American Indian Culture Change, university of Chicago Press, 19.62, p. 
13. 

12. Ibid., p. 14. 

13. Ibid., p. 15. 

14. A. Pérez de Ribas, Historia de los triunfos de Nuestra Santa Fe entre gentes las más bárbaras y fieras 
del nuevo orbe, E.d. Layac, México, 1944, 3 volúmenes. 

15. P. Clastres, La Société contre l'Etat, Ed. de Minuit, Paris, 1974, p. 26. 

16. Grupo lingúístico del conjunto de las etnias de Sonora. 

17. Pensamos en F. Chevalier que señala: “Es asombroso que no se haya subrayado más todavía de 
lo que se ha hecho el molde uniforme de estas comunidades indias, réplicas en miniatura de las 
ciudades de los españoles”, en l'Amérique latine, de lIndépendance á nos jours, P.U.F., París, 1971, p. 
250. 

18. E. H. Spicer, Op. cit., p. 23. Spicer ha hecho notar además un mito organizador según el cual, 
después de un diluvio, varios ángeles aparecieron sobre la tierra yaqui: “Denominados 
sobrenaturales por los yaquis, fueron el origen de la delimitación de las fronteras de su territorio. 
Los sobrenaturales cruzaron todo el territorio de sur a norte, desde un lugar situado entre el 
territorio de los yaquis y el de los mayos hasta una montaña al oeste de Guaymas, cantando 
himnos cristianos. Algún tiempo después, los profetas yaquis, que anteriormente se habían 
reunido con los sobrenaturales, tuvieron visiones en ocho lugares diferentes. Uno de ellos vió el 
jardín del Edén, así que ordenó fundar Potam en ese lugar. Otro vió a Sania Rosa, lo que dió 
origen a Bacum (...) Y fue igual para los ocho pueblos”. 

19. F. Chevalier señala en relación a esto que “un punto esencial del estado de los indios era su 
separación o aislamiento forzado en relación a los españoles, a los mestizos y a los negros, a 
quienes estaba prohibido morar en las “reducciones” y pueblos indígenas viviendo así en un 
ambiente cerrado”. Op. cit., p. 248. 

20. Efectivamente, una parcela trabajada por los indios estaba reservada para el mantenimiento 
de los misioneros. 

21.R. Bastide, “L'acculturation formelle”, América Latina, Núm. 3, julio-septiembre, 1963. 

22. J. Lafaye, Quetzalcoall el Guadalupe, Gallimard, París, 1974, p. 55. 

23. F. Chevalier, Op. cit., 249. 

24. Según F. Almada. Diccionario dé Historia, Geografía y Biografía sonorenses. Talleres arrendatarios 
de Impresora Ruiz Sandoval, Chihuahua, 1952, p. 332. 

25. E. Villa, Historia del lisiado de Sonora, Ed. Sonora, Hermosillo, 1 951, p. 116. 

26. Nombre dado por los indios al terrilorio que se extiende desde la ribera derecha del río Yaqui 
a la ribera izquierda del río Mayo. 

27. Esta medida abarcaba a lodos los jesuitas que se encontraban en el nuevo continente. 

28. Por ejemplo los yaquis, contrariamente a la mayoría del resto de los indios de México, 
permanecieron siempre alejados del sistema de las encomiendas. 
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II. Las “guerras del Yaqui” (siglo xIx) 


El 16 de septiembre de 1810 estalló la guerra de Independencia encabezada por Hidalgo. 
Esta lucha por la indepenadencia tuvo un carácter ambiguo. Aunque bajo la influencia de 
Hidalgo (y después de Morelos) reunió a los indios, se llevó a cabo sobre todo por el hecho 
de que los criollos querían desembarazarse de la “burocracia peninsular” sin cambiar por 
ello la estructura social de la Colonia. 


Pero este movimiento, que fue también una viva protesta de los indios contra los abusos 
de esta misma burocracia, no interesó a los yaquis, quienes no participaron en él. A pesar 
de todo, después de la Independencia, su situación no fue muy diferente de la del resto de 
los indios: 
.. Se encontraron nuevamente en el papel de pueblo colonizado: perdieron sus 
tierras, eran obligados a trabajar para los “extraños”, eran integrados, contra su 
voluntad, a una nueva economía monetaria, eran sometidos a nuevas formas de 
dominio político. Esta vez, la sociedad colonial era la propia sociedad nacional que 
extendía progresivamente su control sobre su propio territorio.' 
En Sonora, y sobre todo en el territorio yaqui, la afluencia de los colonos amenazaba cada 
vez más el equilibrio que los indios habían logrado mantener hasta principios del siglo xIx 
. De 1825 a 1926, el suelo yaqui se volvió escenario de una sucesión de enfrentamientos 
muy violentos. 


Salvo las pocas parcelas que se apropiaron los pequeños colonos que se habían instalado 
sobre su territorio a fines del siglo xvH, los yaquis disfrutaron todavía después de la 
Independencia de una vasta zona virgen (en el sentido de que no había latifundios). Para 
el gobierno, estas tierras debían explotarse y no ser propiedad únicamente de los indios. 


El proceso de colonización subsecuente produjo la reacción de los indios. Esta fue tanto 
más viva porque no defendían sus tierras sino un territorio con el cual establecieron una 
nueva relación. A medida que se acentuaba la presión de los yoris sobre las tierras yaquis, 
los indios reinvistieron simbólicamente su territorio ligando la cosmogonía yaqui con los 
elementos religiosos introducidos por los jesuítas. Para ellos, el territorio que disfrutaban 
era un regalo de Dios, a la comunidad, que no podía ser repartido. Esta representación se 
afirmó a lo largo del siglo xIx. Así, el territorio yaqui tendió a reforzar la unidad de la 
etnia; se volvió una superficie en la que se registró la realidad de esta unidad. Todo 
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intento de colonización fue sentido, por este hecho, como una agresión contra el conjunto 
de la etnia. 


La relación de los yaquis con su territorio fue una actitud casi siempre sostenida por las 
prácticas sociales correspondientes. La aparente autonomía de los diferentes pueblos, tal 
cómo resultó del modelo jesuita, no alteró la unidad, la coherencia de una organización 
social que en general servía de apoyo a la resistencia de los yaquis. En cada pueblo se 
encontraban las mismas fuerzas comunitarias de trabajo, un mismo campo institucional 
que comprendía tres instancias: los gobernadores, la Iglesia y la sociedad militar. 
Asimismo, al acentuarse en el siglo xix la sacralización del territorio, los fiesteros 
aparecieron en cada uno de los pueblos. Estos, por medio de sus danzas y su música, 
tenían la relación mágica de los yaquis con su tierra, 


Al atribuir al Dios de los católicos el otorgamiento de su territorio, y al perpetuar una 
organización social muy marcada por las enseñanzas de los padres jesuitas, los yaquis se 
sitúan en la misma esfera sociopolítica que los mexicanos. A la vez que permanecían un 
poco marginados, pudieron defender sus “derechos” y no sólo su derecho a la existencia. 
Esto explica que la estrecha articulación entre la organización social y la relación sagrada 
con el territorio, creara una base político-religiosa sobre la cual se apoyaron los jefes 
yaquis a lo largo del siglo x1x, desde Banderas hasta Tetabiate. 


Aunque, debido a ciertos aspectos, las rebeliones de los indios yaquis se asemejan a 
conflictos de tipo agrario, no se reducen sólo a eso. Su capacidad de resistencia fue tal, 
que estas rebeliones fueron integradas como elemento dinámico en las luchas internas de 
la sociedad mexicana. 


Tres factores deben tomarse en cuenta para resolver esta parte de la “cuestión yaqui”: a) 
la nueva relación de los yaquis con su territorio; b) la política de colonización, y c) la 
coyuntura política tanto local como nacional; factores que se mezclan entre sí. 


LOS OBSTACULOS AL DESARROLLO DE LA 
COLONIZACIÓN EN EL V ALLE DEL Y AQUI 


Después de la Independencia, el proceso de colonización, que correspondía a una 
verdadera lógica histórica, no pudo ser acelerado en la región yaqui. Agréguense a esto 
causas múltiples que se articularon y hasta se enredaron. El resultado fue que los yaquis 
no sólo pudieron conservar su territorio, sino también lograron, por mucho tiempo, 
convertirse en el blanco del ejército mexicano. 


La oposición de los yaquis a una colonización salvaje 


Los intentos de colonización “salvaje” —es decir, emprendida sin plan previo— de las 
tierras yaquis poco después de la Independencia, fueron el producto de un estado cuya 
administración estaba todavía mal estructurada y cuya base política no estaba bien 
constituida (10 presidentes se sucedieron entre 1823 y 1837, y en Sonora cerca de 30 
gobernadores). A esto se oponía la coherencia de la organización social de los yaquis tal 
como se había establecido sobre una nueva base político-religiosa. Amenazados 
inicialmente por la sociedad blanca, estos indios intervinieron como fuerza en una 
coyuntura marcada por la instalación de los poderes. 
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Poco después de la proclamación de la Independencia, y a pesar de los nuevos principios 
que regían la política indigenista, los responsables de Sonora consideraron que las tierras 
yaquis, las más interesantes de la región, bien podían soportar una población de más de 
20 mil personas, o sea mucho más de lo que había en esas tierras (cerca de 15 mil). El 
gobierno de Sonora alentó a los colonos a instalarse sobre las orillas del río. Ante su 
creciente número, creó también centros administrativos en los pueblos donde dominaba 
la población no india. Pero este proceso de colonización rápida, registrada enseguida por 
la administración del gobierno sonorense, fue comprometido por las primeras rebeliones 
indias, que estallaron en 1825. 


Los yaquis no aceptaron ni la entrega de títulos de propiedad sobre su territorio, ni la 
implantación de una administración del Estado, ni siquiera el levantamiento de 
impuestos, ya que todo esto significaba para ellos la negación de su propiedad colectiva e 
indivisa, así como la de la autonomía de su propio gobierno. 


A estas razones de orden ideológico y político se sumaron las razones económicas: los 
colonos cuya presencia fue más o menos tolerada por los yaquis tuvieron una producción 
agrícola que compitió con la de los indios. Esto trajo como consecuencia que parte de ellos 
se vieran obligados a vender su fuerza de trabajo, es decir, a volverse peones en las tierras 
de los nuevos propietarios. 


Poco después de los disturbios provocados por los yaquis, el proceso de colonización se 
suspendió durante un año, pero tanto los colonos como la administración buscaron 
reiniciarlo, lo cual suscitó oleadas continuas de rebeliones entre 1826 y 1833. 


Estos movimientos (desde el primero en 1825) fueron obra de un jefe yaqui, Juan Ignacio 
Jusacamea, llamado “Banderas”, cuyo poder fue reforzado por el título de alcalde mayor 
del río Yaqui,? otorgado por el gobierno local al final de la rebelión de 1826-1827. Años 
más tarde, en 1832, pretendió hacerse reconocer como “rey” de los indios, para lo cual 
formó una confederación que agrupaba tas tribus yaquis, mayos, Ópatas y pimas. Al 
considerar la lucha por la independencia del territorio de cada una de estas tribus como 
su meta, Banderas dio a este movimiento un carácter mesiánico, al conducir a estas 
diferentes etnias bajo el pendón de la Virgen de Guadalupe. Según la leyenda, la Virgen se 
había aparecido a Banderas con lo cual legitimaba la defensa de los territorios indios. 


La utilización de elementos religiosos sorprendió a los mexicanos modernistas porque 

ahí donde pensaban que la noción de “ciudadanos iguales” sería bien aceptada, se 

tropezaron con un tribalismo exclusivo y bien determinado. Ahí donde esperaban 

que un gobierno desembarazado del clero fuera bien recogido, encontraron un 

movimiento indio que luchaba por su independencia, inspirado en una visión 

religiosa.? 
Debido a estas rebeliones en las que resultaron vencidos (fueron derrotados en Soyopa) y 
a pesar de la muerte de Banderas, fusilado por las autoridades militares en enero de 1833, 
los yaquis se afirmaron por la fuerza; fuerza que, paradójicamente, debió al gobierno local 
el haber podido disponer después de un margen de acción. A fin de controlar a los indios 
de las regiones yaqui y mayo, el gobierno instituyó una autoridad especial compuesta de 
caciques indios. Estos estaban encargados de resolver los problemas internos de su tribu y 
de informar de ellos al gobierno de Sonora. Pero éste, desbordado por los asuntos del 
estado y alejado del territorio yaqui, no podía descargar el control de los indios sobre los 
caciques quienes cobraron entonces una nueva importancia: constituyeron poco a poco 
un verdadero estado indígena en el seno del estado local al reorganizar a la tribu según 
los deseos del gobierno: cada pueblo tuvo así a la cabeza un gobernador y un capitán de 
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milicias que estaban bajo las órdenes del alcalde mayor y de un capitán general 
designados por el poder ejecutivo del estado. 


- La integración de los yaquis a las luchas políticas locales 


Los acontecimientos que sacudían a México impedían el establecimiento de un poder local 
eficaz en Sonora. El poder central estaba en aquel entonces en manos de conservadores 
centralistas (José Justo Corro, posteriormente el general Anastasio Bustamante) quienes 
revisaron de forma irregular la Constitución de 1824 a fin de restablecer un gobierno 
centralista. Por eso mismo, el estado de Sonora se volvió tan sólo un departamento donde 
la oposición entre partidarios del federalismo y partidarios del centralismo se tradujo de 
manera diversa y con frecuencia de modo contradictorio. Estas distorsiones favorecieron 
conductas oportunistas que vinieron a insertarse en los constantes desajustes entre los 
poderes local y central. Tal fue el caso de Manuel María Gándara, gobernador del estado, 
que supo de modo hábil y durante mucho tiempo explotar esta situación, sobre todo 
contra el general (federalista) José Urrea, comandante militar del departamento. 


Urrea protestó con energía contra las modificaciones aportadas a la Constitución. Por 
medio del Plan de Arizpe del 27 de diciembre de 1827, invitó a la nación a exigir su propio 
restablecimiento. En un principio, Gándara apoyó el Plan de Arizpe, pero cuando Urrea 
aspiró al puesto de gobernador del estado, lo cual lo colocaba en situación difícil, se 
adhirió al movimiento centralista. A veces gobernador, pero también a veces expulsado 
de su puesto por adversarios políticos (federalistas y/o centralistas), Gándara buscó el 
apoyo de los indios de Sonora, sobre todo de los yaquis, cada vez que necesitó un sostén 
político a nivel local e incluso a nivel nacional; fue el primero en introducir a los indios 
como recurso en el juego político. 


José F. Velasco señala que Gándara 

apeló a los yaquis y a los ópatas de Nacameri en 1838 para triunfar; promovió la 

guerra de castas* y nuevamente apeló al mismo procedimiento durante la rebelión 

de 1842 a 1844 que encabezó en contra de Urrea.* 
Durante la lucha por el poder en la que se oponían Urrea y Gándara, los yaquis se 
pronunciaron en favor de este último. En respuesta, el general Urrea desencadenó una 
ofensiva en el centro de la región yaqui: 

Trata a éstos [los indios] muy cruel y duramente, y sacrifica sin piedad un gran 

número de ellos.* 
El alcalde mayor de los ocho pueblos se quejó al gobierno supremo de la crueldad del 
general, que no sólo mataba a los indios, sino que los despojaba de las salinas que habían 
disfrutado desde siempre. 


Así, las fuerzas indias, unidas a las de Gándara, le permitieron volver a ocupar su puesto 
en el poder local. Al sostenerlo, los yaquis no hicieron una elección política; sostuvieron a 
un hombre que, de manera oportunista, no dudó en afirmar: 

Declaro que ni aborrezco ni amo el sistema federal ni el centralismo (...) Me 

adheriré a uno u otro sistema tan luego como cualquiera de ellos sea adoptado por 

la Nación y montado sobre él el gobierno de mi patria”. 
A pesar de sus numerosos giros políticos, los yaquis sostuvieron siempre a Gándara. No se 
puede decir que siempre lo apoyaron a cambio de algunas promesas relativas a la cuestión 
del territorio, ya que los documentos relacionados con este asunto no son suficientes. Si 
se dejan aparte estas hipotéticas promesas se puede considerar que, sin hacer una 
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verdadera elección política en el sentido habitual del término, los yaquis desarrollaron 
una cierta política al apoyar a Gándara. 


Al pasar de una administración colonial a una independiente, los yaquis perdieron parte 
de las garantías que habían obtenido en la primera. Con la Independencia, la ideología 
liberal ganó terreno y ligó el nombre de yaqui mucho más a las tierras propicias para una 
agricultura moderna que a los indios que vivían en ellas. 


Al sostener a un hombre político como Gándara, que no cesaba de introducir tensiones en 
el estado, los yaquis contribuyeron al mantenimiento de una situación “problemática”. 
Situación que, al perpetuarse, impidió el establecimiento de un verdadero poder de 
estado y por lo mismo se volvió más lento el proceso de colonización naciente. 


Por otra parte, con la articulación de sus luchas a las de un hombre políticamente 
reconocido, las demandas de los yaquis perdieron el carácter específico que podían tener; 
se situaron en el terreno político y se beneficiaron con varios apoyos, sobre todo después 
de los cambios de situaciones. Al evitar la singularización de sus luchas, al entrar en “la 
política”, los yaquis evitaron su marginación. Se volvieron uno de los elementos del juego 
político global, aunque sin ser uno de los actores. Estos cambios tan numerosos, la 
dificultad de comprender con claridad cuáles eran los intereses en juego dentro de tal o 
cual coyuntura, excluyeron de golpe a los yaquis como actores políticos. “Ciega” o no, la 
política de los yaquis tuvo efectos que correspondían a sus intereses inmediatos. 


Los disturbios provocados por las intervenciones exteriores y por la 
guerra de Reforma 


Las intrigas de Gándara no explicaban por sí solas la dificultad del poder local para 
estructurarse y para proseguir una política radical de colonización. Después de las luchas 
diversas entre federalistas y centralistas, después de la guerra con los Estados Unidos 
(iniciada en 1846) que hizo perder a México la mitad de su territorio y del uno al dos por 
ciento de su población, un orden autoritario se estableció bajo la dictadura del general 
Antonio López de Santa Anna a fines de 1853. Durante su presidencia, México perdió parte 
del territorio sudcaliforniano. Sonora, que se extendía hasta el río Gila, fue por ende 
reducido, debilitado. 


Poco después, el estado tuvo que hacer frente a invasiones de filibusteros: la primera en 
1854, dirigida por un francés, Raoul Gaston Raousset de Boulbon* la segunda, 
norteamericana, encabezada por Henry A. Crabb, en 1857.? Estas invasiones movilizaron, 
una después de otra, a las fuerzas de Sonora. Ambos casos fueron intentos por apropiarse 
de un territorio cuya riqueza empezaba a percibirse. Estos intentos fracasaron, porque los 
aventureros no encontraron apoyo ni en la clase política local, que veía su poder 
amenazado, ni en ningún grupo social o étnico (tampoco los yaquis intervinieron aunque 
eran aptos para introducirse en cualquier movimiento de agitación, pues en ese momento 
estaban movilizados por fuera). 


La guerra de Reforma, que estalló en 1857, en el curso de la cual liberales y conservadores 
se oponían, contribuyó al mantenimiento de una situación confusa en el estado de 
Sonora. Después de haber derrocado a Santa Anna, Ignacio Comonfort (moderado) 
promulgó en junio de 1856 una nueva ley, llamada Ley Lerdo, por medio de la cual se 
ordenaba la venta de todos los bienes de la Iglesia, así como las tierras de los ejidos. La 
búsqueda de un aumento en los ingresos del Estado se desprendió de una política dirigida 
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a individualizar la propiedad del suelo, lo que tuvo como efecto facilitar la introducción 
de los colonos en el territorio yaqui. 


Sostenida por el ejército, la Iglesia reaccionó violentamente a esta ley y hundió al país en 
un nuevo conflicto que duró un año, al final del cual el gobierno de Sonora juró fidelidad a 
la nueva Constitución (del 5 de febrero de 1857) que trajo al federalismo. El coronel 
Ignacio Pesqueira, gobernador elegido en julio, entró en funciones en agosto y dio al 
estado una constitución local de acuerdo a la Carta Federal. 


Pesqueira participó en forma activa en las campañas que siguieron a la guerra de Reforma 
y recuperó poco a poco las plazas ocupadas por los centralistas hasta Mazatlán, ciudad 
que liberó en abril de 1859. No obstante, tuvo que hacer frente al mismo tiempo a varias 
sublevaciones indias en su departamento. 


Desde fines del año 1857, se enfrentó a una insurrección provocada por los conservadores, 
bajo la dirección de Gándara, que se extendió con rapidez gracias a que éstos encontraron 
el apoyo de los ópatas y de los yaquis. Estos últimos, aprovechando el conflicto nacional, 
lanzaron un ataque contra el puerto de Guaymas. 


Dos años más tarde, Pesqueira debió encarar una nueva sublevación de los conservadores. 
Una vez más éstos habían logrado aliarse con los indios ópatas, dirigidos por los 
hermanos Juan y Refugio Tánori. Cuando el ejército de Pesqueira logró dominar este 
movimiento y derrotó a los Tánori, estalló otra sublevación en Magdalena, situada más al 
norte. Eos líderes de este movimiento convencieron al jefe yaqui Dionisio Baltazar de 
participar en él. Desde un principio, 1200 rebeldes, entre ellos yaquis, se opusieron al 
ejército de Pesqueira al cual vencieron en Las Guásimas. Pero a su vez fueron vencidos en 
su avance hacia Hermosillo, y la mayoría se refugió en Arizona. 

Durante los disturbios provocados por los diferentes episodios de la guerra de Reforma, 
los indios de Sonora eran solicitados por las fuerzas de oposición, Los yaquis, como otras 
tribus, participaron con regularidad en algunas acciones de insurrección. Si no se puede 
determinar, por falta de información precisa, el sentido de estas intervenciones, se puede, 
por el contrario, afirmar que no se trataba tan sólo de “revueltas indias”, puesto que 
había muchos elementos implicados. Esta agitación suspendió sin embargo los efectos de 
la ley que originó la guerra de Reforma y contrarió los proyectos de colonización de 
Pesqueira. 


Efectos de la intervención francesa sobre el primer intento de 
colonización racional 


A pesar de las sublevaciones de los conservadores y de las insurrecciones indias, 
Pesqueira trató de desarrollar una verdadera política de colonización. De ahí la 
elaboración de un proyecto nacional para la explotación, por inmigrantes 
hispanoamericanos de California, de las tierras que bordean los ríos Yaqui y Mayo. 


El 24 de octubre de 1858, una junta de colonización de los ríos Yaqui y Mayo se constituyó 
en Alamos, presidida por el teniente coronel Rafael A. Corella. Al mismo tiempo el 
gobierno instaló una Prefectura del Yaqui cuya función fue muy ambigua: bajo el pretexto 
de garantizar la vida y los intereses de los nuevos colonos, tuvo como meta vigilar a los 
indios. 

Los primeros trabajos de la junta correspondieron a la creación de colonias agrícolas, es 
decir, de parcelas para hacerlas producir. En agosto de 1859 se creó la colonia Pesqueira 
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sobre el territorio mayo. Por otra parte, a pesar de la guerra de intervención francesa, que 
empezó a amenazar Sonora, se emprendieron trabajos de irrigación. Estos trajeron como 
consecuencia la valoración de las tierras del Valle del Yaqui. 


Al gobierno y a los colonos les pareció necesario desembarazarse de los indios o, por lo 
menos, disminuir su poder en la región, ya que “a menos que sean domesticados y 
utilizados como mano de obra, son un estorbo”*" Por esto, Pesqueira autorizó a sus amigos 
a tomar posesión de vastas superficies en las regiones indias; los colonos gozarían además 
durante cinco años, de una exención de todos los impuestos y también del derecho a 
nombrar a sus autoridades una vez que fueran bastante numerosos para constituirse en 
municipio. Fue así como en 1868 el general Crispín de S. Palomares, colaborador cercano 
del gobernador, obtuvo la autorización para abrir una concesión entre los ríos Yaqui y 
Mayo. Pero la actitud amenazadora de los yaquis impidió llevar a cabo el proyecto. Por la 
misma razón, el gobierno de Sonora renunció a poner en marcha una política dirigida a la 
expulsión o al control de los indios, ya que la situación no era favorable. 


Desde 1864, el gobierno se preparó para hacer frente a la intervención francesa y relajó su 
presión militar sobre lo yaquis quienes, de inmediato, empezaron a sembrar dificultades 
en los lugares de reciente colonización. Por otro lado, las posibilidades de reacción del 
gobierno disminuyeron ya que la amenaza exterior (constituida por la intervención 
francesa) encontró, gracias a Gándara, un punto de articulación con las luchas políticas 
internas. El plan general de colonización se suspendió; la causa principal fue la rebelión 
conducida por los hermanos Tánori en 1865 que sobrevino en el momento de la incursión 
de los franceses.!! 


En ocasión de esta intervención, los yaquis se dividieron y tomaron partido por alguno de 
los dos campos presentes. Pesqueira, investido entonces de poderes extraordinarios, 
organizó un ejército de seis mil hombres para oponerse a los franceses y a sus aliados, 
integrando a quienes deseaban enrolarse, entre los cuales se encontraba José María Leyva 
(llamado Cajeme por los yaquis), quien más tarde sería reconocido como jefe de la tribu. 
Por el contrario, los que vivían en la sierra, más vindicativos, siguieron a los imperialistas 
franceses bajo la influencia de los Tánori, que se afirmaron como líderes. A propósito de 
esta división, Troncoso dice: 

Así es como los vemos [a los yaquis] figurar de una manera bien notable en las 

diversas guerras civiles que nos han agitado desde la época de la Independencia, 

tanto en las que han sido motivadas por la política del centro, como en las que han 

tenido un carácter puramente local. En la guerra contra la intervención francesa, 

algunos partidarios del imperio, movieron de tal manera a esos indios, que sacaron 

de los ríos grandes masas de soldados con quienes sostuvieron la lucha contra las 

fuerzas liberales: pero es justo consignar que entre éstas había gran número de 

yaquis y mayos de los que habitaban las poblaciones civilizadas, así como es justo 

decir que estos siempre permanecieron fieles a las banderas de la patria.” 
La participación de los yaquis en ambos campos se explica con facilidad. La existencia en 
esa época de peones yaquis que habían vendido su fuerza de trabajo y estaban dispuestos 
a vender su fuerza física en el ejército, la existencia también de numerosos indios 
refugiados en la sierra, son el indicio de una importante desestructuración de la 
comunidad yaqui, debido a un estado incesante de guerra y de guerrilla ligado al proceso 
de colonización. La integración de indios en el ejército de Pesqueira o en las tropas 
imperialistas no es portadora de ningún significado particular para la comunidad yaqui. 
Por el contrario, marca el momento en que estos indios son considerados como una 
fuerza militar útil y utilizable: percibida como cuna de rebelión por Gándara, la 
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comunidad yaqui tiende a aparecer como una reserva de mercenarios. Esto es confirmado 
por varios autores que señalan: 

Su gran número y su tendencia tan marcada a la rebelión han hecho que casi todos 

los partidos políticos busquen su ayuda y su cooperación con el fin de llevar a cabo 

sus provectos. 
El final de la intervención francesa, y la victoria en 1867 del partido liberal en México, 
correspondieron a la consolidación del poder de Pesqueira y marcaron un cambio. 
Agotados por 40 años de luchas sucesivas, los yaquis rebeldes sufrieron los asaltos de un 
ejército homogéneo lanzado en una verdadera empresa de exterminio marcada por el 
“episodio sangriento de Bacum”. 


Las primeras causas de este “episodio” se sitúan en 1867 cuando cierto hombre llamado 
Ignacio Gómez del Campo, potosino, solicitó concesiones para colonizar 25 
emplazamientos para ganado, situados sobre el litoral del Yaqui y del Mayo. Un año más 
tarde obtuvo esta autorización al amparo de la ley sobre baldíos. La reacción de los yaquis 
fue en extremo violenta puesto que mataron al comandante militar de Bacum y 
destruyeron la guarnición de Santa Cruz. Pesqueira emprendió entonces una nueva 
campaña contra ellos: estableció su cuartel general en Guaymas y destacó al coronel 
Salazar Bustamante con 500 hombres y cuatro cañones contra los yaquis, y al prefecto 
Prado a la cabeza de 400 soldados contra los mayos. Estos últimos fueron pronto 
aniquilados. Prado y sus hombres se reunieron con Bustamante para juntos derrotar a los 
yaquis, primero en San José, después en Bacum. Fue entonces cuando se desarrolló este 
episodio particularmente sangriento: los militares encerraron de 450 a 550 indios en la 
iglesia de Bacum, uno de los ocho pueblos yaquis; después, colocaron la artillería delante 
de la puerta y la descargaron sobre los prisioneros, con el pretexto de que los indios 
habían intentado escapar. El edificio se incendió como una antorcha y muy pocos 
lograron escapar.* 


Tomados como blanco (único) por las fuerzas militares del estado de Sonora que se habían 
armado y consolidado considerablemente durante este largo periodo de guerras, los 
yaquis sufrieron la misma suerte que el resto de los grupos étnicos de México. Para que su 
margen de maniobras desapareciera, fue suficiente poner un término, por lo menos 
provisional, a los diversos disturbios de origen interno o externo que engendraban una 
confusión favorable a sus proyectos. Guerreros de la oscuridad, los yaquis, debilitados, ya 
no estaban en condiciones de luchar contra el estado militar de Sonora con el cual no 
pudieron evitar un peligroso enfrentamiento. Este nuevo aislamiento de los yaquis 
favoreció el desarrollo de la política de colonización. 


El periodo que se extiende desde la proclamación de la Independencia (1821) hasta el 
episodio de Bacum (1868), corresponde a un periodo de transición durante el cual se 
estableció poco a poco y con dificultad un nuevo poder. A pesar de articularse de forma 
bastante estrecha con los nuevos intereses económicos dominantes, este poder no estaba 
aún en condiciones de elaborar y sobre todo de poner en marcha una política racional en 
cuanto a los indios de Sonora, principalmente los yaquis. 


Al aprovechar una relativa debilidad del poder establecido, los yaquis conservaron en 
mucho, hasta la aparición de su líder Cajeme, el estilo de organización propia y autónoma 
que sucedió al periodo jesuita. Frente a esta autonomía y hasta el episodio de Bacum, el 
gobierno de Sonora no tuvo jamás los medios de llegar a una verdadera colonización de 
sus tierras. 
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Esta incapacidad del gobierno resultó tanto de la falta de estructuración del estado como 
de la manera en que las diferentes rebeliones indias habían sido integradas dentro del 
juego político local. Integración que no llevó nunca a los yaquis a reconocer el gobierno 
de Sonora. De hecho la estrategia yaqui no se aplicó de ninguna manera en las estrategias 
de las fuerzas políticas presentes y no tomó en cuenta la instalación del (los) poder(es). 
Así, por ejemplo, el apoyo a Gándara era ilógico, puesto que fue él quien, durante la 
presidencia de Santa Anna, abrió las puertas a la colonización.'* 


Los yaquis aparecen entonces como manipulados “manipuladores”, al ser su estrategia la 
de oponerse a la constitución de “un” poder en condiciones de movilizar las fuerzas 
económicas, políticas y militares surgidas de nuevo en el estado de Sonora. Esta empresa 
tuvo éxito hasta el episodio de Bacum. 


Al lanzarse en movimientos insurreccionales con alcances a veces contradictorios, los 
yaquis (grupo demográfico que dominaba Sonora) no lograron que se tomaran en cuenta 
sus reivindicaciones propias. Al tomarlos sólo como un factor de fuerza (ciega), sus 
diferentes aliados habían contribuido en mucho a reforzar su imagen de “seres salvajes 
irreductibles” en la mitología local. Ganancia irrisoria, puesto que cuando la comunidad 
quiso levantarse, al aclararse la situación política de manera considerable después de la 
guerra de Reforma, el gobierno de Sonora pudo poner en marcha una política más 
racional, 


SURGIMIENTO Y DESAPARICION DE UN ISLOTE YAQUI 


El advenimiento de un gobierno más estable, capaz de concentrar las fuerzas militares de 
Sonora en los yaquis, y por eso mismo de reducir su rebelión, fue, paradójicamente, lo que 
permitió a esta etnia recuperar, durante algún tiempo, una autonomía casi total. La 
naturaleza misma de este gobierno suscitó violentas oposiciones que desgastaron su 
energía y parte de sus medios militares. El destino quiso que uno de los militares que 
participó en la represión gubernamental se convirtiera en el jefe yaqui que, al amparo de 
otros problemas políticos, organizó la autonomía de su tribu. 


Así, la “lógica” histórica que conduciría a una rápida colonización de las tierras yaquis se 


vería de nuevo contrariada. 


La retirada del gobierno del “frente yaqui” 


Después de la campaña contra la intervención francesa, los “asuntos locales” retomaron 
toda su importancia. La agitación política se reinició, de hecho, por la conducta de 
Pesqueira que actuó como si estuviera todavía investido de plenos poderes, y presentó su 
candidatura en 1876 por sexta vez. En septiembre del mismo año, un grupo de civiles, 
dirigidos por Carlos Conant, se sublevó y tomó la ciudad de Alamos. Conant proclamó la 
Constitución del lo. de noviembre de 1872 que no reconocía la administración del general 
Pesqueira. 


El gobierno envió enseguida un destacamento contra los rebeldes. El yaqui José María 
Leyva formó parte del mismo con el grado de capitán de caballería. Como lo subraya 
Dabdoub, el azar quiso que aquél que llegaría a ser jefe de los yaquis, Ca-jeme, luchara 
como elemento de las fuerzas del orden contra Carlos Conant quien, más tarde, 
constituiría el latifundio agrícola más importante de México sobre el territorio yaqui. 
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Una vez sofocada la rebelión de Conant, José María Leyva recibió, por haber luchado al 
lado de los hombres de Pesqueira, el título de alcalde mayor del Yaqui. Al otorgar este 
título a Cajeme y contar así con su fidelidad, el gobierno pensó lograr a menor costo la 
pacificación de la tribu. Esto equivalía a olvidar que un hombre apto para discernir el 
sentido de los intereses políticos locales podía dar un contenido real al cargo honorífico 
de alcalde mayor del Yaqui. 


La confianza de las autoridades en Cajeme se explica también por la disminución de la 
amenaza yaqui. Agotados por las sucesivas luchas, los yaquis, en apariencia debilitados y 
sin organización, eran susceptibles de ser neutralizados por un jefe impuesto por los 
miembros del poder local. De esta manera, el gobierno podía prestar más atención a la 
oposición política que empezaba a organizarse en Sonora, en vista de las cercanas 
elecciones legislativas (1875), que a los yaquis. 


Sin embargo, el cálculo gubernamental pronto demostró estar equivocado. Nombrado por 
las autoridades de Sonora, Cajeme se afirmó pronto como jefe de la tribu. Desde principios 
del año de 1875, cuando se desarrollaban querellas políticas, los yaquis dirigidos por 
Cajeme manifestaron, con serias agitaciones, su oposición a la candidatura del coronel 
José J. Pesqueira. Esta candidatura fue impuesta por el general 1. Pesqueira que deseaba 
continuar su política por medio de su sobrino, lo cual dio lugar a numerosos 
pronunciamientos, dirigidos sobre todo por Luis y Lorenzo Torres, quienes estaban 
apoyados por un periodista de Guaymas, Ramón Corral. Entre ellos tres organizaron la 
oposición y propusieron como candidato al general Jesús García Morales. 

Los yaquis, bajo la dirección del alcalde mayor Cajerne, aprovecharon esta coyuntura y se 
declararon de inmediato en abierta rebelión. J. Pesqueira, que había logrado hacerse 
elegir, trató de someterlos haciéndoles diversas proposiciones de paz; pero, con sus 1 500 
hombres, Cajeme las rechazó, lo que condujo a una nueva guerra. 

Al mismo tiempo, el gobernador debió hacer frente a una nueva revolución dirigida por 
Francisco Serna que volvió a objetar la legitimidad de su llegada al poder. Ante la 
amplitud de estos movimientos que estimulaban aún más el espíritu vindicativo de los 
yaquis, Pesqueira tuvo, no obstante, que abandonar el territorio indígena sin haber 
vencido a sus ocupantes, a fin de sofocar el conflicto sernista. Los yaquis se 
enorgullecieron de su resistencia porque se sustraían así a la autoridad gubernamental, 
con lo cual el prestigio y el poder de Cajeme se reforzaron. 

En el curso del mismo periodo, el general Porfirio Díaz tomó el poder y proclamó el Plan 
de Tuxtepec (1876) que debía llevarlo a la presidencia el 26 de noviembre siguiente. 
Sostenida por el gobierno, la oposición de Sonora (formada por los Torres y R. Corral) 
impuso como nuevo gobernador al coronel Luis Emeterio Torres en enero de 1880. 
Tomaba así su lugar el primer miembro de un triunvirato que iba pronto a constituirse 
para relevarse en el gobierno del estado hasta la revolución maderista. 

En el curso de este periodo lleno de conflictos políticos Cajeme reorganizó a los yaquis (y 
a los mayos), con el fin de hacer frente a la política del presidente Díaz. 


Organización de la autonomía de los yaquis por Cajeme 


Cajeme nació en Hermosillo en 1837, hijo de Francisco Leyva y Juana Pérez, yaquis de raza 
pura. Poco después de su nacimiento, la familia regresó a vivir a Bacum, de donde era 
originaria. 
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Cuando tenía 12 años, su padre lo llevó a la Alta California donde intentaron hacer 
fortuna en una mina de oro. Se dice que, durante este periodo, Cajeme ayudó a su padre, 
con las armas en la mano, a defender su mineral contra los norteamericanos. 


Después de algunos años de trabajo en la mina, Cajeme y su padre regresaron a Bacum 
con las bolsas vacías (el oro extraído cubría apenas sus necesidades). Una vez de regreso 
sus padres lo enviaron a estudiar a Guaymas (a los 16 años) donde aprendió a leer, escribir 
y contar. Como todos los jóvenes del puerto, participó en la defensa del mismo, formó 
parte del batallón Urbanos de Guaymas en el momento de la invasión del filibustero 
Raousset de Boulbon. 


Después de estos acontecimientos, sin la autorización paterna, Cajeme se dirigió a Tepic 
donde trabajó como aprendiz de herrero. Cuando estalló la guerra de Reforma, se enroló 
en el ejército (liberal) y se reunió con las tropas de Pesqueira que entonces abandonaban 
Mazatlán. Estas llegaron a Sonora para poner fin a la sublevación gandarista de 1859. En 
estos combates, Cajeme, cabo de artillería, luchó contra los suyos. 


Más tarde, durante la rebelión yaqui de 1867-1868, se reincorporó como oficial en un 
batallón de caballería, donde sus conocimientos del territorio y de las costumbres yaquis 
fueron una gran ayuda para el ejército. 


En 1873 persiguió a C. Conant hasta Chihuahua; como consecuencia de esta acción, recibió 
el título de alcalde mayor del Yaqui. 


Así pues, Cajeme, yaqui de raza pura, debió su popularidad entre los suyos no sólo a 
cualidades propias (tenía talento de orador, sabía leer y escribir, etcétera), sino sobre 
todo a sus conocimientos del mundo de los yoris. Se impuso como intercesor más que 
como intermediario, por su particular forma de llevar una relación con un mundo 
diferente no aceptado. Como es frecuente entre jefes y líderes, Cajeme logró su prestigio 
del hecho de conocer bien un mundo al cual se oponía el conjunto de los yaquis. Así, el 
título de alcalde mayor que le otorgara el gobierno fue interpretado por los indios más 
como un certificado de conocimientos que como un signo de integración. 


Toda la acción de Cajeme consistió en integrar a los elementos tradicionales yaquis, 
elementos “modernos” que permitieran a este grupo étnico no sólo asegurar su defensa, 
sino también disponer de un sistema de defensiva y ofensiva dentro de los límites más 
aceptables para el mundo yori, 


Cajeme reorganizó el sistema político-administrativo, se apoyó en gran parte sobre el 
sistema yaqui anterior (alcaldes, capitanes, temastianes [sacerdotes], etcétera) y 
restableció las asambleas populares que convocaba cada vez que era necesario apoyarse 
sobre el conjunto de la población. Organizó un sistema fiscal al establecer un impuesto a 
los barcos que comerciaban en el río Yaqui. Al imponer un peaje al tráfico comercial sobre 
su territorio, en particular a aquellos que comercializaban la sal extraída de las costas de 
“su nación”, y al exigir una prima de recuperación a los propietarios del ganado que los 
yaquis robaban de los ranchos vecinos. Fue así como, al racionalizar un sistema de pillaje 
tolerado por los pueblos vecinos, los yaquis encontraron la forma de restablecerse. Todas 
estas fuentes económicas les permitieron procurarse armas y municiones, y también 
desarrollar la agricultura, la ganadería y la pesca. 

En estos hechos se aprecia la innovación introducida por Cajeme, puesto que el pillaje 
racional no era sólo concebido como un sistema de ingresos que cubrían necesidades a 
corto plazo, sino también como un sistema que permitía asentar las infraestructuras 
yaquis. 
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Para asegurar la autonomía de la etnia, Cajene se aseguró de que cada pueblo, tanto yaqui 
como mayo, ocupara, durante un tiempo limitado, cierto número de hombres para la 
siembra y la cosecha del maíz y del frijol, con el fin de constituir una reserva sobre la cual 
él tendría entero control. Estos productores particulares eran remunerados por cuenta de 
la comunidad, a los que rehusaban esta participación se les confiscaban sus bienes. Esta 
organización autoritaria de la economía, que ligaba los principios autárquicos a un pillaje 
racional de recursos económicos circundantes, no era el único medio para Cajeme de 
procurarse armas y municiones. La confiscación directa de las armas de los viajeros que 
atravesaban sus tierras, de los desertores del ejército que encontraban refugio entre los 
indios, así como la exigencia de peajes bajo la forma de cartuchos, permitían a los yaquis 
dotarse de los recursos necesarios para la guerra. Cuando la vigilancia militar, de la cual 
eran objeto, les impedía procurarse armas y municiones con facilidad, ofrecían tales 
cantidades a los vendedores de las ciudades, que llegaban siempre a disponer de una 
reserva suficiente. 


Claro está que a Cajeme, soldado del ejército federal, se debió esta organización racional 
que preveía en primera instancia que cada gobernador de cada uno de los ocho pueblos (y 
de los pueblos mayos) tuviera siempre a su disposición cierto número de hombres bien 
armados, bien equipados y listos para toda movilización eventual. 


Para ratificar su imagen de jefe, Cajeme se otorgó el título de capitán general de los ríos 
Yaqui y Mayo y nombró, para dirigir a los mayos, a un teniente encargado de ejecutar 
estrictamente sus órdenes. 


Al lograr sustraer por completo a su tribu de la autoridad gubernamental y aislar a otros 
grupos tanto yoris como indios, Cajeme gozó de una influencia considerable. El “cordón 
sanitario” fue mantenido por los robos que yaquis y mayos cometían en los ranchos 
cercanos a Guaymas y Alamos con el fin de impedir que se desarrollaran o se 
multiplicaran. 


Cajeme, quien, según algunos, habría podido promover una guerra de exterminio en esta 
zona, se conformó con mantener su territorio independiente. Pero, curiosamente, el 
gobierno tendía a reducir la importancia de su poder y de la organización que había 
puesto en marcha. Esto se tradujo en un análisis poco objetivo de la situación que 
contribuyó a ocultar la importancia de la reorganización de la tribu. Así, el “giro” que dio 
Cajeme en una coyuntura favorable e indefinida, permitió la constitución de un verdadero 
“islote” yaqui. “Islote” en el sentido que, al expulsar a los blancos, los yaquis empezaron 
de nuevo a vivir de manera autónoma. Controlaban una zona inmensa gracias a una 
organización política, económica y administrativa que por mucho tiempo fue 
impenetrable para los gobiernos local y federal. 


El hecho más determinante en este aislamiento de los yaquis, que no se trataba de un 
simple retorno a un modo de vida tradicional. Al contrario, Cajeme preservó a su tribu 
aculturándola en parte. Esto fue, ya lo hemos mencionado, una de las características de la 
“resistencia” de los indios yaquis que consistió en absorber parte de los elementos de la 
sociedad blanca para poderla mantener a distancia. 


Este “islote”, verdadero paréntesis o “blanco” en la historia de Sonora, permitió a los 
“retraídos” yaquis comprender mejor a la sociedad blanca. Sin embargo, la política 
porfiriana no les permitió mantener su actitud, máxime que las autoridades sonorenses 
lamentaban que tierras tan propicias para el cultivo del algodón y de la caña de azúcar 
resultaran tan poco productivas. 
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Oposición al islote yaqui 


La nueva organización yaqui se insertó en una coyuntura de desarrollo económico muy 
importante debida en particular a una política de atracción de capitales extranjeros. El 
advenimiento de Porfirio Díaz al poder correspondió al auge del comercio gracias a la 
construcción del ferrocarril, al desarrollo minero, a la creación de primeras industrias y a 
la puesta en marcha de una agricultura moderna de tipo capitalista. Se abrieron grandes 
latifundios a la producción agrícola, sobre todo en Sonora. Esta nueva política condujo 
inevitablemente a la guerra. La gente de Díaz, constituida por los “científicos” que 
pertenecían a la corriente del positivismo científico de Augusto Comte, 

veían el futuro de México en la reducción y aniquilamiento del elemento indígena, 

al que consideraban inferior y, por lo tanto, incapaz de desarrollarse y en el 

fomento del control “blanco” nacional o internacional.* 
El puerto de Guaymas, en la década de 1880, ejemplifica esta nueva situación; durante este 
periodo tuvo una considerable expansión gracias a las inversiones norteamericanas, 
complementadas por otras de origen local. Dichas inversiones permitieron el 
surgimiento, alrededor de Guaymas, de un nuevo tipo de agricultura cuyo desarrollo se 
facilitaba por la construcción del ferrocarril' a partir del cual se constituyó una red 
comercial, 


El gobernador Luis E. Torres y el comandante militar de las fuerzas federales, Bernardo 
Reyes, emprendieron la organización del desarrollo agrícola del sur de Sonora, es decir, 
de los valles Yaqui y Mayo. Torres distribuyó tierras de los ríos Yaqui y Mayo a los colonos 
que las solicitaron y trató de estructurar a los pueblos indios en colonias agrícolas; 
dispuso también la construcción de un canal de irrigación a través de la zona yaqui. A este 
programa vino a sumarse el del gobierno. Porfirio Díaz envió a Sonora una Comisión 
Geográfica Exploradora (CGE) dirigida por el coronel Agustín Díaz, encargada de hacer el 
levantamiento topográfico de las tierras del Yaqui y de delimitar las colonias. 


Los trabajos de la comisión desembocaron en un proyecto en extremo detallado, en él se 
preveía que 
cada pueblo fuera un cuadrado de mil metros de lado, que las calles centrales 
tuvieran 30 metros de largo, las calles inmediatas adyacentes 25 metros y 20 las 
siguientes. Las parcelas de cultivo tendrían una superficie de 3.04 ha; parcela y 
media sería propiedad de un matrimonio, más una parcela por hijo mayor soltero y 
media por hijo menor. Cada familia tendría dos lotes para construir sus casas: uno 
por los esposos y los hijos menores y uno por cada soltero o viejo. Estos solares 
tendrían 20 metros de ancho con 50 metros de profundidad. En suma, cada colonia 
de más de mil habitantes se beneficiaría además con ocho hectáreas para el 
cementerio y el mercado. 
Si, para ejecutar su proyecto, la comisión geográfica logró hacer una distribución de 
tierras en el valle del río Mayo, con locual sustrajo a esta zona del control indígena, 
fracasó en cambio en el Valle del Yaqui. Cajeme y sus hombres, hostiles al proyecto 
Torres/Reyes, se rehusaron, a priori, a hacer la menor concesión a dicha comisión y se 
prepararon para el combate. 


En el curso de 1881 provocaron disturbios como reacción, por una parte, a los trabajos de 
la comisión y, por otra, como respuesta a lo que ellos consideraban una provocación del 
nuevo gobernador Carlos R. Ortiz. Este, preocupado por las tierras administradas por su 
familia en la región de Navojoa (mayo), sin titubear movilizó en el río Mayo un ejército al 
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mando de su hermano Agustín Ortiz. Los yaquis y los mayos multiplicaron, en la región de 
Navojoa, los incidentes que dieron origen a la batalla de Capetemaya, entre las fuerzas de 
Ortiz y los dos grupos indios. Al término de este encuentro y bajo la presión de la 
población, el gobierno tuvo que abandonar la región, lo que en parte restableció la calma. 


Estos acontecimientos habían provocado en los yaquis una efervescencia que se 
manifestaba con frecuentes reuniones, robos en las granjas y correrías amenazadoras por 
las regiones vecinas, esto probó que el proceso de rebelión funcionaba bien. Así pues, el 
reinicio de una política racional de colonización fue un fracaso, pues ocasionó la 
destrucción del frágil equilibrio de terror y tolerancia sobre el cual estaba construida la 
“autonomía” de los yaquis. 


Sin embargo, el enfrentamiento entre yaquis y yoris no puede explicarse sólo por el 
interés de estos últimos en romper el sistema de protección puesto en práctica por 
Cajeme. En efecto, el jefe yaqui, al preservar un poder casi absoluto, contribuyó a abrir 
una brecha en este sistema. 


La agitación de los yaquis alcanzó su punto culminante en 1885, al relacionarse con un 
conflicto interno provocado por Loreto Molina, segundo de Cajeme. Como consecuencia 
de varios intentos de toma de poder, Cajeme expulsó a Loreto Molina quien encontró 
apoyo en los elementos yaquis y mayos que soportaban cada vez menos los abusos de su 
jefe. A la cabeza de cerca de 30 opositores, decidió eliminar a Cajeme, pero al no 
encontrarlo cuando quiso llevar a cabo su proyecto, Molina quemó su casa y maltrató a su 
familia para asentar su determinación. 


A esta amenaza interna, Cajeme reaccionó de manera bastante común y denunció el 
complot como venido del exterior. Acusó al gobierno de Sonora de manipular a Molina, 
dirigió sus quejas al capitán del puerto de Guaymas y envió a uno de sus hombres a ver al 
prefecto del distrito. 


Las gestiones de Cajeme contribuyeron a colocar de nuevo el problema yaqui en el centro 
mismo de las cuestiones políticas, al contrario de sus pasadas acciones que habían tenido 
como efecto el aislamiento de los indios. Pero esto no era más que una “contribución”. Si 
Cajeme tenía interés para mantener su poder absoluto en interpelar al mundo exterior, a 
gran parte de ese mundo le interesaba de manera objetiva que fuera puesto un término al 
aislamiento de los indios. Recurrir a la lucha fue entonces la salida de los que querían 
acelerar el proceso de colonización, así como de aquellos para quienes la guerra, como 
estado continuo, era el medio de asentar posiciones y de obtener privilegios financieros u 
otros. 


Como lo indica Calvo Berber,'” una guerra era necesaria para llevar a cabo el reparto de 
tierras, el cual era imprescindible para el desarrollo de una agricultura capitalista en el 
lugar más fértil del estado de Sonora: el Valle del Yaqui. Todos aquellos interesados de 
una u otra manera en estas tierras, se proponían mantener un endémico estado de guerra 
a fin de justificar la intervención de la fuerza armada. Por otro lado, como lo hacen notar 
numerosos autores, al general Guillermo Carbó jefe dela zona militar, le convenía el 
desencadenamiento de las hostilidades. Esto le permitiría solicitar al gobierno central una 
ayuda en hombres y en material así como financiera, la cual reforzaría a su vez la posición 
local de los militares que podían así esperar apropiarse de una parte de las tierras 
“liberadas”. 


De esta forma, los yaquis se convirtieron en el blanco de todos. Sin embargo, el 
entusiasmo de los militares faltó en algunas ocasiones. Este fue el caso particular de 
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Bernardo Reyes, sucesor de Carbó, a la cabeza de la zona militar, quien fue enviado a San 
Luis Potosí debido a su negativa para encabezar la campaña contra los yaquis y los mayos. 
El consideraba que al ocupar los territorios indios, el gobierno se buscaría numerosas 
dificultades 

... para satisfacer la avidez de todos los que han denunciado terrenos allí; (...) y de 

atender esos denuncios, quedarán sin nada absolutamente los desgraciados indios, 

desposeídos entonces hasta de lo más necesario para vivir. 
Su política consistía en conciliar a los colonos con los yaquis y los mayos, e integrar poco 
a poco a estos últimos por medio de una aculturación progresiva y suave. Esta posición lo 
enfrentó con aquellos que querían las tierras, pero no con los indios. Después de la 
evicción de Bernardo Reyes, la cuestión yaqui fue tratada por medio de la guerra. 


Fue Cajeme quien prendió la mecha al promover una insurrección general cuando el 
gobierno se rehusó a sancionar a Loreto Molina. Desde febrero de 1885, el jefe yaqui 
incendió todos los barcos confiscados, lanzó violentos ataques contra las granjas y las 
haciendas, al norte hasta Ures, al sur hasta Alamos, para mostrar así la extensión de su 
territorio y de su poder. El gobierno del estado, así como el estado mayor de la zona 
militar, decidieron movilizar sus fuerzas sobre el río Yaqui. Cajeme reagrupó a sus 
hombres en el centro del territorio indígena, en El Añil, que mandó fortificar. Aquí, por 
primera vez, decidió usar el sistema de trincheras. 


Frente a esta forma de defensa no acostumbrada por los indios, las tropas 
gubernamentales fracasaron y decidieron replegarse. Cajeme fortificó otras plazas: El 
Omteme, El Buatachive. La lucha se intensificó enseguida sobre varios frentes y se volvió 
cada vez más violenta, más dura que las precedentes y sin posibilidad de interrupción. 
Poco a poco los yaquis cayeron en su propia trampa: encerrados en sus fortificaciones, los 
víveres y las municiones empezaron a faltar. En mayo de 1886, al llegar la estación de 
lluvias, el desarrollo de una epidemia de viruela, así como el desgaste provocado por el 
hambre y la fatiga, obligaron a una parte de los yaquis a rendirse. Sin embargo, a pesar de 
su inferioridad en armas y en hombres, Cajeme rehusó someterse refugiándose en la 
sierra. 


La determinación de Cajeme fue el origen de una primera escisión entre los yaquis. Al 
inclinarse por Torres, algunos de ellos aceptaron convertirse en peones de los nuevos 
latifundistas. Ahora bien, más que una escisión, se trataba de una divergencia entre los 
yaquis, pues nunca hubo ruptura entre ambos grupos. Más allá del comportamiento 
elegido por uno u otro de estos grupos (rebelión o sumisión), persistió una solidaridad 
que vino a traducirse en el proporcionamiento de víveres y aun de armas a los “rebeldes” 
por parte de los “pacíficos”. Esto fue más evidente en el periodo siguiente cuando el jefe 
Juan Maldonado sucedió a Cajeme. 


Después de esta primera división, el grupo de los “rebeldes” (alrededor de 800 individuos 
contra 3 984 yaquis sumisos) no cesó de ser hostigado por las tropas federales que no les 
dejaban un instante de reposo. Los rebeldes al fin se escondieron en las islas adyacentes a 
la costa o en la sierra. Cajeme mismo, a pesar de su tenacidad y el deseo de conquistar 
para los suyos la independencia, encontró refugio en San José de Guaymas pero, según se 
dice, fue denunciado por una india y fusilado en abril de 1887. 

La muerte de Cajeme puso fin a la autonomía que los yaquis habían podido disfrutar 
dentro de una coyuntura excepcional-mente favorable, así como también a la tentación 
que siempre tuvieron de afirmar, con demasiada fuerza, su diferencia por medio de la 
guerra, la cual favorecía las polarizaciones, las eliminaciones, y se oponía a este modo 
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firme, pero al mismo tiempo suave, de resistencia que, hasta entonces, los había 
caracterizado. 


Después de la muerte de Cajeme, los yaquis sufrieron los efectos de la guerra que 
acababan de llevar a cabo y permanecieron tranquilos por algún tiempo. En 1888, la 
comisión geográfica terminó el trazo y el fraccionamiento de los pueblos de Torim, Bacum 
y Cócorit. Fue así como las tierras volvieron a ser cultivadas y los colonos revivieron la 
esperanza de ver realizados sus proyectos. 


Resultaría falso tratar de esquematizar el proceso de colonización de Sonora en esa época, 
con la imagen de un gran colonizador expoliador de indios y explotador de su fuerza de 
trabajo. Muchos de ellos eran pequeños colonos que, aunque amenazados por los indios, 
ensayaron repetidas veces empresas en condiciones muy precarias. 


La tolerancia de los indios hacia los colonos (resultado de su agotamiento y de la ausencia 
de un jefe que exacerbara su deseo de autonomía), así como su conducta pacífica, llevaron 
al gobierno federal y al del estado a reducir las tropas que tenían situadas en el Valle del 
Yaqui. 


Modalidades de la resistencia de los indios y de la represión 
gubernamental 


A partir de noviembre de 1886, se inició una lucha política por las elecciones locales que 
provocó el nacimiento de una oposición conducida por hombres en desacuerdo con el 
poder establecido. Uno de ellos, José María Maytorena, rico hacendado de Guaymas, 
gozaba de gran prestigio entre los indios hacia los cuales tenía una actitud muy liberal. 
Además de su calidad de rico hacendado y de la confianza popular que gozaba tenía 
relaciones con personas influyentes en el seno del gobierno mexicano que le otorgaron 
apoyo, sobre todo financiero, durante su campaña electoral.” 


Como las tensiones se acrecentaban en las ciudades principales del estado mientras que la 
calma había regresado casi en su totalidad al Valle del Yaqui, el gobierno juzgó oportuno 
transferir las tropas. Este fue el momento que aprovechó el nuevo jefe de los yaquis, Juan 
Maldonado, llamado Tetabiate, para sublevarse. 


Tetabiate disponía de pocos hombres: por una parte, la población había disminuido en los 
últimos años de conflictos, por otra, una fracción de los indios había decidido 
permanecer pacífica. Así pues, Tetabiate adoptó una nueva técnica de combate, llamada 
de “pega y corre”. Esta se basaba en la formación de pequeños grupos de 15 a 30 hombres 
bien armados que dirigían sus ataques contra los destacamentos de los ejércitos en 
movimiento para luego dispersarse y cruzar la Sierra del Bacatete con el fin de reponerse 
en los ranchos del distrito de Ures o de Hermosillo. Estos hombres debían estar siempre 
disponibles para entrar en combate. A cambio, recibían víveres y municiones de aquellos 
que se dedicaban a las actividades agrícolas. Esta colaboración llegaba a veces hasta el 
grado de una substitución entre rebeldes y pacíficos, lo que permitía a los guerrilleros 
alternar reposo y combate.? 


Así pues, el problema que nacía de una situación ambigua, que no era guerra ni paz, en el 
marco de la cual era difícil descubrir y aislar a los combatientes, obligó al gobierno a 
organizar la represión de manera racional. En un principio, las autoridades dudaron en 
recurrir a la utilización de la fuerza y trataron de responder a las maniobras de los indios, 
para lo cual pusieron en práctica un sistema de vigilancia. Al mismo tiempo, el gobierno 
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reglamentó la distribución de armas al vigilar cada tienda, así como las fronteras, a fin de 
evitar el tráfico entre los indios que trabajaban en las minas del norte, en Chihuahua o en 
los Estados Unidos, y los rebeldes.” Ya en 1886, el gobierno de Sonora mandó una circular 
a todos los distritos en la que prohibía la introducción de armas y de municiones al estado 
“con el fin de evitar que los indios yaquis sublevados se provean de esos elementos para 
sostener su rebelión armada”.? 


he 


1) 





Héroe Supremo de una 
Raza Fuerte y Vigorosa 


of. Santos García White 


“A lo lejos, Bakatete reverbera su leyenda...” Roca fortaleza que fuera señorío de la 
raza yaki, allí la sombra del viejo Tetabiakte con el gesto que sacudía vigorosamente 
a su valeroso pueblo... Es el tremendo Caudillo... Es el descendiente de otra raza 
(Sules) perdida en la leyenda. Las fechas han quedado en la negrura del pasado; pero 
fue en aquellas lunas que iluminaron con su luz, la epopeya de una. tribu que 
defendió su suelo y su libertad. 

El padre de mi padre, y el padre de su padre, supieron de aquellas guerras, de 
aquellos hombres que hundían sus raíces en esa raza acrisolada en la lealtad, sobria 
en la palabra indígena, atada fuertemente a las supersticiones con las ligaduras casi 
irrompibles del atavismo secular; pero apta para sentir el peligro y para reaccionar 
en defensa contra todo golpe artero. 

Aquel hombre Tetabiakte había recogido los secretos de la sierra, y en su actitud 
estaba la firmeza de las llanuras del Yaki y, como en una lejana visión, soñaba con las 
más altas cumbres del Bakatete, la montaña que anuda en su cuerpo de piedra, las 
mil ramas telúrgicas que buscaban la comba azul. 

¡ Pero llegaron ellos ! ¡ Los advenedizos 1 

Su cabeza dio vueltas como remolino del Río Yaqui... su corazón dio tumbos como 
olas del mar embravecido... sus pensamientos, como el viento, cruzaron el espacio... 
Extasiado contemplaba su cielo constelado de estrellas, ese cielo que allá, a lo lejos, 
se abatía sobre la sierra del Bakatete, montaña salvaje poblada de misterio, de 
leyendas, salpicada de sangre y heroísmo. 

Después de asesinado Ka-je-e-me, los Yakis dan nuevas muestras de inquietud. 
Tetabiakte toma la autoridad legal del gobierno autocrático. por consecuencia. Es 
Pueblo Mayor Juan Tetabiakte, el más querido y noble de los gobernantes indígenas, 
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por su lealtad y pureza en el proceder, y, de hecho y derecho, quien preside la nación 
Yaki. 

El emprende una campaña intensísima contra las tropas del gobierno federal y del 
Estado proclamando justicia, causa por la que hace pro sélitos y enciende la guerra 
más poderosa que ha registrado el Yaki en su historia; ahora se pelea en forma 
incontenible, inteligente y audaz en encuentros legendarios entre Yakis y federales. 
Al fin terminó con la llamada “Paz de Ortiz” negociada por Tetabiakte, ante el genera 
Francisco Peinado. 

Tres años duró la tregua, los Yakis encabe zados por su jefe Juan Tetabiakte, 
trabajaban empeñosamente y hacían fructificar las fértile tierras del Yaki en las 
estribaciones de la sierra El vivía feliz, querido y respetado por todos los de su raza, 
rodeado de sus familiares, Tetabiakte el ganadero más rico de la sierra; más, de ve: 
en cuando, rumiaba odio y cólera contra el yo ri, al recordar el asesinato de Luciano, 


su her mano menor. 





El célebre Tetabiate Tipo del indi yaqui. 
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ÁNIVERSARIO 


de la Muerte de 


TETABIAKIES 





NO TIITNSOAA 


MATT 


En cierta ocasión, al regresar de una corrida donde había herrado más de cien 
becerros, en unos mesquitales cercanos al rancho se encontró colgados y acribillados 
a balazos a sus hermanos Manuel y Luis, su hogar estaba hecho cenizas. 

Fué, entonces, cuando se desbordó su cólera, cuando estalló su odio... Increpó al cielo 
y ante las aún tibias sepulturas de sus hermanos, sepulturas de sus sueños muertos, 
en infernal rito pagano, juró vengarse matando a cuanto yori cayera en sus manos. 

A causa de tantos abusos en que continuamente se veían los indígenas Yakis, se 
emprendió, nuevamente, la campaña en la que se ibraron muchos y muy sangrientos 
combates, entre los cuales fueron, los más importantes: la acción de Palo Parado, 
Lokobampo, Bikam, Laguna Prieta, Baweka, y la del Maso Koba que que la más reñida 
y en ella perecieron miles de Takis. Estas luchas intestinas, absurdas y san grientas, 
no han tenido otro resultado que ofrecer frecuentemente hartasgos a las fieras y a as 
aves de rapiña, clasificadas y no clasificalas en la historia natural. 

La sierra del Maso Koba tiene una altura que emerge a unos 200 metros de un 
vallecillo. De dicha altura, contrafuerte vigoroso de las nontañas inmediatas, que 
termina en una me-seta que limita un alto cantil, verdadero abismo cortado a pico, 
fue por donde se precipitaron niles de Yakis antes de caer prisioneros. Puede verse 
aún en el fondo enteramente blanco, por a osamenta que lo cubre, un verdadero 
acina-niento de cráneos, tibias, rótulas y costillas. 

El alma de la insurrección era Tetabiakte: enérgico. tesonero, indomable. 

Luchó frente a frente contra José Loreto Bibia; el duelo tenía que ser a muerte; era el 
choque rudo de dos individuos, que representaban ya dos tendencias 
irreconciliables... Perdió la partida el Jefe de la Tribu, a manos de su antiguo 
lugarteniente, el 10 de julio de. 1901, en un cañón de la sierra del Maso Koba. 
Tetabiakte, cuyos restos están enterrados bajo un montón de piedras en la falda de la 
loma sobre la que está asentado el Bakatete. 


A varios años de distancia un coronel apellidado Navarro que asistió al entierro de 
Tetabiakte, volvió al Bakatete; y sacó y robó el cráneo de Juan Tetabiakte. En el 
campamento, el coronel mandó a redactar un acta, en que detalló la extracción del 
cráneo de Tetabiakte, repetidas ocasiones algunas mujeres Yakis intentaron robar el 
cráneo de Tetabiakte haciéndose pasar como vendedoras; pero les fue imposible. 
Al transcurso de varios años, al preguntársele a este jefe, ya general de brigada, el 
paradero del cráneo de Tetabiakte, informó que se lo había obsequiado junto con el 
acta, a un médico que residía en la ciudad de Querétaro. 

Llegamos, así, al epílogo del más acabado y ejemplar héroe, Tetabiakte, en el que la 
historia cede ya el paso a la leyenda, presentando a nuestros ojos, el más brillante 
ejemplo del hé roe cuya vida es amalgama de virtudes y pasiones, de odios y de la 


más absoluta lealtad, sin dejar por eso, de alcanzar en ocasiones los linderos de la 
leyenda. 





106 Por otra parte, Rafael Izábal,?* hacendado de la región de Guaymas, a raíz de su 


nombramiento como gobernador, se encargó de poner en práctica un nuevo sistema de 
vigilancia propuesto por Porfirio Díaz. En carta fechada el 14 de julio de 1892, Díaz sugirió 
a Izábal levantar una lista nominal de todos los indios pacíficos que trabajaban en las 
haciendas o en los ranchos. Esto permitió al gobierno ejercer un control en todas las 
propiedades agrícolas a diferentes niveles, puesto que de esta manera los patrones 
volvieron a ser responsables del orden público, encargados de la vigilancia de sus 
empleados;” se llegó a crear una especie de pasaporte que permitía identificar a cada 
yaqui pacífico. De este modo, todo yaqui que no estaba en posesión de este documento, se 
consideraba ilegal y por consiguiente se le reprimía. El coronel Lorenzo Torres, entonces 
general en jefe de la zona militar, propuso sin ningún escrúpulo a R. Corral, gobernador 
en turno, encargar a algunos yaquis, estimulándolos por medio de una recompensa, el 
espionaje y la vigilancia del conjunto de yaquis.?* 
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Los diferentes documentos de archivos consultados muestran que el triunvirato 
sonorense no titubeaba en utilizar todos los medios (desde el patriotismo hasta la 
delación) para impedir 

que los yaquis se sublevaran. Sin embargo, esta política perjudicaba los intereses de los 
propietarios agrícolas (grandes o pequeños), ya que los yaquis, en la parte sur de Sonora y 
el resto del estado, constituían la mayor parte de la mano de obra disponible; mano de 
obra que, además, gozaba de gran reputación. Así pues, con frecuencia los hacendados 
prefirieron soportar el pillaje de los indios a denunciarlos y no poder contar con ellos. 


Al hacer el papel de protectores, los hacendados permitieron a los yaquis establecer 
relevos entre la planicie y la sierra. Se llegó a veces más lejos en este “juego” al favorecer 
el establecimiento de estos relevos para no dañar a los yaquis y así conservarlos o 
recuperarlos como fuerza de trabajo. 


La política represiva del gobierno, poco apoyada por los hacendados, corría el riesgo de ir 
en contra de las recomendaciones emitidas por Luis Emeterio Torres algunos años antes 
al ministerio de guerra. Este señalaba (noviembre de 1880) que los indios yaquis y mayos 
representaban la fuerza de trabajo de Sonora y no se debía, por lo tanto, combatirlos de 
manera sangrienta.” 


De este modo, se afirmaba una nueva contradicción en el seno de la sociedad blanca que 
permitía a los yaquis disponer de un nuevo margen de movimiento. 


El hecho dominante de la historia yaqui durante este periodo fue la extrema facilidad con 
la cual adaptaron su modo de resistencia a cada situación. La destrucción de la 
organización social de Cajeme, que había permitido a los yaquis volver a encontrar una 
independencia total, no correspondía sin embargo al término de toda resistencia. La 
aparente escisión en el seno de la tribu aparece en primera instancia como una simple y 
necesaria adaptación a una coyuntura favorable, al igual que la técnica de pega y corre. 


En la resistencia yaqui hay una amalgama que, a falta de un mejor término, llamaremos 
ideológica, que resiste a los cambios de situación, a los desplazamientos, a las escisiones 
que sufren los miembros de la tribu. Dicha amalgama y la extraordinaria facultad de los 
indios en tomar como pretexto cualquier nueva agitación para reiniciar sus 
reivindicaciones, fueron probablemente los dos factores “simples” más explicativos de la 
conducta de esta etnia. 


Esto nos permite subrayar una vez más que una sucesión de casualidades históricas 
permitió a los yaquis no estar, como muchos otros grupos indígenas, atrapados en una 
situación sin salida. Así fue como Cajeme aprovechó las dificultades que sacudían al 
estado de Sonora, constituyendo el islote yaqui. Así fue como los yaquis, al venderse como 
mano de obra, encontraron en los hacendados un apoyo que, ce mo lo veremos después, 
fue en particular activo. 

Al evitar parecerse a “los salvajes”, los yaquis pudieron substituir la guerra abierta por 
una serie de maniobras facilita das por los intereses contradictorios en el seno de la 
sociedad blanca. 

La huida de una parte de los yaquis a la sierra y la “sumisión” del resto favorecieron la 
aceleración del proceso de colonización. Sin embargo, Tetabiate, gracias a la protección 
que aseguraron los hacendados a sus hombres, pudo continuar la lucha. Pero ésta fue 
cada vez más difícil según se modificaba la intervención del ejército: una política de 
represión se substituyó por una de deportación, incluso de exterminio. Y si esto acentuó 
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el conflicto político entre los militares y la clase política por un lado, y los hacendados por 
otro, también limitó de manera considerable las posibilidades de acción de los yaquis. 


CONTRADICCIONES ENTRE EL PROCESO DE 
COLONIZACIÓN Y EL MANTENIMIENTO DE UNA 
RESERVA DE MANO DE OBRA 


El reinicio de la colonización resultó, por una parte, de los trabajos de la Comisión 
Científica de Sonora y, por otra, del otorgamiento de tierras por el gobierno sobre todo a 
los jefes militares, proceso facilitado por una neutralización momentánea de los yaquis. 


Reinicio del proceso de colonización 


La Comisión Científica de Sonora, fundada en 1889, continuó los estudios de la Comisión 
Geográfica Exploradora. Esta nueva comisión, dirigida por el coronel de estado mayor 
Angel García Peña, emprendió un nuevo fraccionamiento del territorio yaqui que culminó 
con la primera distribución sistemática de los terrenos que bordeaban el río. Estos fueron 
divididos en ocho cuadriláteros que formaban, de este a oeste, las colonias de Cócorit, 
Bacum, San José, Torim, Vicam, Potam, Rahum y Huíribis. Colonias que correspondían 
aproximadamente a los ocho pueblos yaquis (véase Mapa 6). La comisión dividió 
enseguida cada cuadrilátero en cinco secciones de cien parcelas de tres a cuatro hectáreas 
cada una. La repartición se hizo tanto entre blancos como entre indios a razón de parcela 
y media por pareja a la cual se sumaba una parcela por adulto suplementario y media 
parcela por hijo menor. Por otra parte, se puso a disposición de cada familia un solar, 
terreno destinado a la construcción de una casa.?* 


Para activar la colonización, el general Torres hizo distribuir, tanto en Sonora como en 
Estados Unidos, un aviso a la población en el que anunciaba las cualidades de las tierras 
del valle (véase documento página 89). En 1890, toda la tierra aprovechable del Valle del 
Yaqui fue distribuida y 6711 títulos atribuidos. La mayor parte de estas tierras la 
ocuparon extraños a la región; sólo unas 50 familias yaquis instaladas en Bacum, Torim y 
Potam recibieron tierras irrigadas y material agrícola. Así se concretó el programa de 
pacificación del gobierno. 

Hay que señalar también que la comisión, al instalar los solares en los extremos de los 


pueblos, pudo al fin dar a éstos la forma de “tablero” que los jesuitas no pudieron lograr 
en el siglo xvII1. 
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MAPA 6. LOS OCHO CUADRILÁTEROS DETERMINADOS POR LA COMISIÓN CIENTÍFICA DE SONORA. 


121 AVISO. 


122 Seccion de E. M. E. 
123 EN COMISIÓN PARA EL TRAZO Y REPARTO DE LOS 


124 Pueblos del Yaqui y el Mayo. 


125 En el Rio Yaqui, en ambas márgenes de él, hay muchos terrenos regados en tas cuales 
pueden cosecharse miles de fanegas de maíz y frijol en la próxima estación. Segun la 
opinion de los conocedores prácticos, aun hay tiempo para limpiar y preparar estos 
terrenos para la próxima siembra que se llama de verano. 


126 Estoy autorizado por el Supremo Gobierno para ceder gratis todos estos terrenos por todo 
el tiempo necesario hasta la cosecha á los que se presenten á solicitarlos. 

127 ELGEFE DE LA COMISIÓN 

128 CORONEL 

129 Angel García Peña. 

130 Republica Mexicana.—1* Zona Militar—Gefe de Estado Mayor. 

131 Me consta lo anterior y apruebo este aviso. 

132 EL GENERAL, GEFE DE LA ZONA, 

133 LUIS E TORRES. 


134 Para apoyar esta nueva política el general Marcos Carrillo, nuevo jefe de la zona militar, 
redactó un discurso destinado a los yaquis, traducido a su lengua, en el cual los exhortaba 
a vivir en paz.” 

135 Durante el mismo periodo, el gobierno autorizó la constitución de grandes propiedades 
que fueron privilegio de los militares que participaron en la campaña contra los yaquis. El 
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general Torres obtuvo 15 mil hectáreas que correspondían a la mitad oeste del 
cuadrilátero de Huíribis, con lo que esta población perdía la mitad de sus tierras 
disponibles. Torres poseía ya una hacienda, “El Guamuchil”, cuyas tierras habían 
pertenecido en parte al cuadrilátero de Rahum. Según las evaluaciones de la época, la 
familia Torres poseía 400 mil hectáreas al sur de Sonora (véase Mapa 6). Por otro lado, las 
tierras del cuadrilátero de Cócorit, Bacum y Torim fueron repartidas sobre todo entre los 
blancos.* Así pues, cinco de las ocho colonias se encontraban en manos de los yoris. Así se 
formó una nueva generación de propietarios que desarrolló la irrigación e instauró una 
nueva forma de hacer rentable la tierra que culminaría entre 1892 y 1902, 


Por otra parte, el particular Carlos Conant (que se había sublevado años antes), obtuvo en 
agosto de 1890 la concesión de los terrenos que codiciaba (o sea 50 mil hectáreas) sobre la 
ribera izquierda del río Yaqui y sobre las riberas de los ríos Mayo y Fuerte (más al sur). A 
cambio se comprometió a hacerlas producir; construyó obras de riego, lo que contribuyó 
a suscitar la codicia de los colonos hacia las tierras de la ribera derecha del Yaqui, 
ocupadas en un principio por los indios. 


Para financiar los trabajos de irrigación, Conant hipotecó su concesión y, gracias a la 
colaboración de algunos financieros norteamericanos, formó la Sonora and Sinaloa 
Irrigation Company. Además de esto, el gobierno le concedió los dos tercios del volumen 
de agua del Yaqui y del Mayo, y del Fuerte en Sinaloa, a condición de proporcionar la 
mitad de esta agua a los indios. 


Conant emprendió poco a poco los primeros trabajos, pero la actitud amenazadora de los 
yaquis alarmó a los accionistas norteamericanos los cuales se retiraron de la compañía. 
Conant debió buscar otra fuente de financiamiento. Algunos “capitalistas” de Sonora 
aceptaron comprar la parte abandonada a condición de poder recuperar sus inversiones 
en las tierras si la operación fracasaba, lo cual sucedió y dio lugar a la aparición de una 
serie de nuevos grandes propietarios agrícolas de los cuales Conant formó parte con 
26 084 hectáreas.” 


Pero, a fines de 1896, los problemas provocados por los yaquis condujeron al coronel 
Francisco Peinado a entrar en relaciones con Tetabiate para discutir las modalidades de 
una paz que se hacía necesaria. El 25 de enero de 1897 empezaron las entrevistas entre 
ambos bandos; un mes más tarde, el jefe yaqui aceptó terminar su lucha y garantizar la 
seguridad de los caminos. Después de dos entrevistas entre Luis Torres y Tetabiate, éste 
aceptó someterse al general en jefe; se firmó un tratado de paz el 15 de mayo en Ortiz: 


Acta levantada en la Estación de Ortiz del Distrito de Guaymas del Estado de Sonora, 
el dia 15 de mayo de 1897, con el objeto que en seguida se expresa: Juan Maldonado, 
jefe de la tribu yaqui, que ha estado en armas durante largo tiempo, reconoce la 
soberanía del Supremo Gobierno de la Nación y la del Gobierno del Estado, y 
reconoce también que es su deber someterse a la obediencia de las autoridades que 
de uno y otro emanan, y por lo mismo se somete con todos sus compañeros de 
armas al Supremo Gobierno de la Nación, representado aquí por el general Luis E. 
Torres, en jefe de esta zona militar. El general Luis E. Torres, acepta en nombre del 
Gobierno la sumisión del jefe Juan Maldonado y sus compañeros de armas, y les 
ofrece en nombre del mismo Supremo Gobierno todaclase de garantías, la segundad 
de que no serán molestados en sus personas e intereses por motivo de la 
sublevación pasada, y en nombre del mismo Supremo Gobierno de la Federación les 
ofrece terrenos en el río Yaqui, de los que están desocupados en los ejidos de los 
pueblos y destinados para los originarios del mismo río Yaqui. Además ofrece el C. 
general en jefe obtener algunos recursos, tanto del Supremo Gobierno Federal, 
como del Gobierno del Estado, para proporcionarles algunos animales y provisiones 
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de boca, a lo menos por dos meses, para ellos y sus familias, cuyos animales y 

provisiones se les distribuirán en los pueblos en que se radiquen. Esta acta la 

firmará el señor Gobernador del Estado.” 
Por primera vez, se acordaban tierras a los yaquis. Por otra parte, al concluir este tratado, 
Tetabiate y sus hombres fueron integrados a la tropa auxiliar del ejército mexicano. 
Tetabiate, a la cabeza de esta tropa, debía ser garante de la tranquilidad en la región. 


Intentos de integración de los yaquis 


A partir de los trabajos de la comisión científica el tratado de paz acordó “legalmente” 
tierras a los yaquis. Distribuyó 3.5 hectáreas por pareja, una hectárea por adulto 
suplementario, media por menor y un solar por familia; la comisión organizó a los indios 
en familias de pequeños propietarios y les proporcionó también animales domésticos, 
semillas y material agrícola. Esto correspondía a la voluntad de Díaz quien escribió en 
respuesta a uno de sus interlocutores sonorenses: 

No se pare usted en gastos. No debemos estar tranquilos hasta que veamos a cada 

indio con su garrocha en la mano, tras su yunta de bueyes, roturando los campos.** 
Aunque sólo 40 familias (o sea alrededor de 186 yaquis) disfrutaban de estas medidas, el 
gobierno proveía de manera simbólica sus necesidades. De esto se deduce que el gobierno 
quería la separación de los yaquis, sobre la base de familias restringidas, y desaparecer el 
trabajo colectivo. Este era un medio para resolver el problema yaqui por la vía de una 
aculturación que conduciría a los indios a romper con su modo de vida tradicional, 


Al mismo tiempo, como lo subraya Spicer, el general Torres, que había establecido su 
cuartel general en Torim, se volvía el “patriarca” del territorio yaqui. Pensaba con 
convicción que una paz justa acababa de establecerse y que 

hacía falta una mano firme para mantenerla, con el fin de probar así que el poder de 

la Nación servía, bajo su tutela, para distribuir tierras y material.** 
No obstante, las autoridades del estado, a pesar de sus “esfuerzos” para resolver la 
cuestión yaqui, a pesar de la actitud severa, pero “paternal”, de Torres, tropezaban una 
vez más con la resistencia de aquellos que no aceptaban la organización propuesta. Estos 
la refutaban por medio de máximas que obedecían a la ley yaqui, tales como: “Dios nos dio 
a todos el río, no un pedazo a cada uno” o “Todo es de todos, como el aire y la luz”, lo que 
demostraba hasta qué punto rehusaban este modo de organización y distribución. A. 
Fabila señala justamente: 

ellos odian la propiedad privada, porque piensan que su territorio les fue dado por 

la voluntad divina para que en él sean soberanos, donde ningún extraño tiene 

derecho de intervenir como donador y ordenador.?* 
En esta situación los yaquis se rebelaron más para luchar contra su integración en el 
derecho común, dentro de la norma, que para hacer valer sus reivindicaciones 
territoriales. Se rehusaron a ser asentados dentro del molde occidental en sus aspectos 
prácticos e ideológico-jurídicos. 
Al rechazar una aculturación violenta, sin relación con la de los jesuítas que supieron 
ligar la individualización por medio de la instauración de familias nucleares con la 
organización colectiva de la producción y el consumo, los yaquis pusieron término a la 
paz de Ortiz, la cual sólo había durado dos años. 


La relación de fuerzas les era todavía favorable puesto que, aunque diezmados por las 
guerras precedentes, representaban todavía el 15 por ciento de la población de Sonora. 
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Esto correspondía a más o menos seis mil indios reagrupados en el sur del estado, contra 
sólo 1700 colonos dispersos entre Guaymas y el río Mayo (aunque su número no cesaba de 
aumentar). Es evidente que eran todavía el elemento dominante en la región. Fuertes en 
número e ideológicamente motivados, afirmaron su voluntad de hacer de nuevo la guerra 
si las tropas y los colonos no abandonaban su territorio. 


De la represión a la deportación 


La resistencia al proceso de integración se transformó pronto en oposición abierta. 
Líderes yaquis tales como “El Jopo” y “Pluma Blanca” manifestaron su hostilidad al 
régimen de Torres y provocaron varios incidentes en los pueblos, sobre todo en Bacum. 
Desde entonces Torres no titubeó en emprender una campaña particularmente dura 
contra los yaquis. En un principio puso a Tetabiate al mando de tropas auxiliares y le 
ordenó desarmar a los disidentes de Bacum. Después de varios enfrenta-mientos, la ribera 
izquierda del Yaqui cayó bajo el control de los indios. Tetabiate apareció entonces como 
un traidor, se le reprochó el haber aprovechado dos años de paz para preparar un 
levantamiento. Una vez más, un jefe reconocido por las autoridades mexicanas se volvía 
contra ellas, como Banderas y Cajeme. 


Para poner término a esta rebelión, el. gobierno lanzó una guerra de exterminio, 
preparada por el coronel Angel García Peña. En poco tiempo los yaquis se encontraron 
frente a adversarios militares, convencidos de la necesidad de su exterminio, quienes, 
después de investigarlos, los detuvieron conforme al sistema represivo instaurado por 
Izábal. 


No todos eran yaquis, algunos eran trabajadores pacíficos. En el curso del primer año de 
guerra (1900), el ejército capturó a 250 “rebeldes”, los cuales fueron deportados a las 
plantaciones henequeneras de Yucatán. 


Esta política radical dio lugar a los primeros enfrentamientos entre el gobernador y los 
hacendados, que veían desaparecer su mano de obra. Como lo anota F. Troncoso, estos 
últimos se adaptaban bastante bien a la guerra: 

Si no [se manifestaron] contentos, sí [se mostraron] indiferentes a la guerra del 

Yaqui, cuyo estado siempre los favorece. Cuando los indios están en guerra, ellos 

tienen peones baratos porque allí es su refugio y son recibidos con los brazos 

abiertos; y en cambio, cuando están en paz (...) se verifica la emigración de los 

Yaquis hacia el río (...) y por consiguiente la pérdida de tan precioso elemento de 

prosperidad para sus propiedades.?* 
Así, la guerra servía a los intereses de los propietarios agrícolas; en cambio, la política 
represiva del gobierno les molestaba, por lo cual tendían a acentuar su apoyo a los indios, 
con lo cual creaban un distanciamiento cada vez más grande entre ellos y el gobierno. 


Cuando la deportación produjo sus efectos, el gobierno puso fin a esta política radical. 
Parte de los indios desapareció a raíz de su deportación; Tetabiate murió en julio de 1901 
durante un combate en la sierra (en Mazocoba). En consecuencia, un gran número de 
indios afirmó su pacifismo para escapar a la deportación. De este modo, a falta de 
combatientes, el gobierno dio por terminada la campaña. 


Algunas incursiones de indios, en su mayoría rebeldes, obligaron al gobierno a tomar 


nuevas medidas. La responsabilidad recaía en Rafael Izábal quien, salvo por algunas 
ausencias, fue gobernador entre 1900 y 1906. Estas medidas consistían en concentrar a los 
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indios en rancherías especiales donde se podían vigilar sus actividades y controlar a la vez 
todos sus movimientos. 


A pesar de esto, ante el flujo de los colonos (alrededor de 3200 en 1906), los yaquis 
continuaron con sus depredaciones. Desde entonces, la deportación se acentuó cada año 
hasta culminar en 1908, fecha en la que el presidente Porfirio Díaz publicó una orden en 
la que demandaba que: 
Todos los yaquis, dondequiera que se encontrasen, hombres, mujeres o niños fueran 
aprehendidos por la Secretaría de Guerra y deportados a Yucatán.” 
El mismo año Ramón Corral, entonces vicepresidente de la República, telegrafió a Torres 
dando su total aprobación al programa de deportación y con placer le ofrecía su ayuda.?* 


Ese año, cinco mil indios fueron deportados en su mayoría yaquis, pero también mayos, 
pápagos y ópatas.** Así, los yaquis o “el obstáculo de la civilización”, como los llamaba el 
gobierno, no estarían más en condiciones de combatir. 


La selección de Yucatán como centro de deportación no fue casual ya que en esa época, el 
secretario de Fomento era el más grande hacendado del territorio yucateco.“ 


La deportación, que parecía ser la única solución para resolver el mayor problema de 
Sonora, permitiría a los colonos instalarse sobre las tierras del Yaqui, y tendría además un 
objetivo lucrativo. A este respecto Turner es muy explícito; conoció al coronel Francisco 
B. Cruz, encargado del embarque de los yaquis a Yucatán. Este le refirió cómo condujo, 
durante tres años y medio, a 15 700 indios a las plantaciones de Yucatán: ahí, cada indio se 
vendía a 65 pesos por cabeza (hombre, mujer o niño); sobre estos 65 pesos, a él le 
correspondían 10 y el resto entraba a las arcas de la Secretaría de Guerra. A esto se 
agregaban las tierras, las casas, el ganado que estos indios dejaban tras ellos y que se 
volvían, ipso jacto, propiedad de algunos sonorenses, militares sobre todo. Los bienes de 
los yaquis y los mismos yaquis eran por lo tanto una fuente de riqueza. En tres años y 
medio, el coronel Cruz “ganó” 157 mil pesos y la Secretaría de Guerra, 863 500. 


Los yaquis, reserva de mano de obra 


Esta política, que era tan sólo la ampliación de la que se había bosquejado al principio de 
las rebeliones dirigidas por Tetabiate, conoció con Izábal su máxima expresión. Provocó 
que, los que empleaban indios, se quejaran contra sus excesos: se trataba tanto de 
pequeños agricultores que habían logrado con dificultad obtener una explotación en la 
región yaqui o fuera de ésta, como de latifundistas y hasta de responsables de minas. Sólo 
en el distrito de Hermosillo, 2600 yaquis trabajaban como peones en los diferentes 
establecimientos agrícolas. Vivían con sus familias, mezclados y confundidos con las 
familias de raza blanca. 


Con la represión brutal de Izábal, los quejosos vieron reducirse su fuerza de trabajo ya 
que, yaquis o no, los empleados agrícolas sufrían el mismo trato. Izábal no hizo ninguna 
distinción entre los diferentes grupos étnicos de Sonora. Para él, todos los indios eran 
yaquis, por lo tanto rebeldes a los cuales había que acabar. Esta confusión le valió el 
descontento de la mayor parte de la población del estado. 

Torres e Izábal desaprobaban que los propietarios de haciendas colaboraran cada vez más 
con los indios, ya que esta complicidad acentuaba el distanciamiento entre su política y la 
población, tanto más porque los daños ocasionados a los hacendados encontraban otra 
justificación en el hecho de que la represión impuesta por Izábal no correspondía, en el 
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curso de esos años, a verdaderas necesidades políticas. En efecto, se han encontrado 
algunos informes rendidos por los diferentes prefectos de distrito que reportaban la 
actitud pacífica de los yaquis, con excepción de algunas bandas. Estas, insumisas, eran 
cerca de 150 personas que habían adoptado una vida nómada en la sierra y en el valle. 
Para evitar ser capturados por el ejército que los perseguía sin tregua, estaban divididos 
en grupos de 10 a 20 hombres que hacían incursiones en la planicie, sin consecuencias 
demasiado importantes, pero que les permitían encontrar alimentos. Otros, para escapar 
a la deportación, lograron esconderse cambiando su identidad; se mezclaron con la 
población de Sonora o cruzaron la frontera para instalarse en los Estados Unidos.“ 


Ante tal situación, los hacendados, como lo indica H. Aguilar Camín, estaban dispuestos a 
pagar el precio de las dificultades a cambio de una mano de obra estable que les 
permitiera llevar en orden sus asuntos. Mano de obra barata, si no gratuita, que era 
mucho más apreciada en cuanto era más escasa. Por otro lado, sabían que podían contar 
con la simpatía de los insurrectos en caso de necesidad personal. 


No obstante, los hacendados trataron de substituir estos arreglos precarios con soluciones 
políticas globales, adecuadas a sus intereses. Bajo su presión, Torres intentó negociar la 
paz con uno de los jefes yaquis, Luis Bule. En mayo de 1908 lograron llegar al término de 
un acuerdo: los indios debían rendir las armas a cambio de las garantías que el gobierno 
proponía otorgarles. Pero los yaquis, que sabían que Porfirio Díaz proyectaba una 
deportación total, permanecieron a la expectativa. Por otra parte, el 10 de junio siguiente 
el gobierno inició de nuevo las hostilidades, enviando al ejército al territorio yaqui. Sin 
embargo, Torres prosiguió las negociaciones, aunque ya no era necesaria la deportación, 
pues el precio del henequén se precipitaba en el mercado mundial poco antes de la crisis 
de 1909. 


Después de varios intentos de acuerdo entre Medina Barrón (quien dirigía la campaña) y 
los yaquis, más tarde entre éstos e Izábal, Torres terminó las hostilidades e hizo un 
llamado a los yaquis para reunirse en uno de sus pueblos, La Pitahaya, en junio de 1909, 
Torres aceptó discutir las modalidades de la paz y numerosos yaquis, tanto pacíficos como 
rebeldes, aceptaron la cita. Sólo una fracción, bajo la dirección del jefe Sibalaume, se 
rehusó a abandonar la sierra. 


Esta reunión fue una trampa. Durante su desarrollo, un centinela yaqui constató que el 
ejército rodeaba al pueblo y previno a los jefes; tres de ellos, Ignacio Morí, Luis Matus y 
Luis Espinosa, ordenaron a sus hombres abandonar de inmediato el pueblo y volver a la 
sierra. 


Es conveniente subrayar aquí la importancia de la sierra del Bacatete para los yaquis. 
Situada en la parte norte de su territorio, era un lugar accesible sólo para los indios que 
conocían hasta los menores barrancos. Su posición geográfica les permitía llegar a las 
ciudades del norte del estado sin ningún riesgo, ya que el ejército no se aventuraba nunca 
por esas montañas. Era el único lugar donde los yaquis se reunían cuando no podían 
permanecer en el valle. La sierra, por sus características naturales, permitía a los rebeldes 
no sólo reunirse sino también reconstituirse como fuerza guerrera. Era un sitio para 
replegarse; para la imaginación yaqui era una verdadera matriz que permitía incesantes 
renacimientos de su grupo étnico. Sin embargo, no se trataba de un medio natural 
favorable, puesto que era una región árida y desértica donde raíces y nopales constituían 
el único elemento para su alimentación. 
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En nuestros días, la sierra aún es muy apreciada por los yaquis, pues simboliza su pasado 
de insurrectos; varios yaquis nos han reportado que sus armas están todavía escondidas 
en una cueva en alguna parte de la montaña. 


Así pues, mientras algunos yaquis se sometieron a las decisiones de Morí, Matus y 
Espinosa huyendo de regreso a la sierra, otros se dejaron persuadir por los jefes Bule, 
Urbalejo y Morales y aceptaron las proposiciones de Torres. A cambio de la paz, este 
último les ofrecía víveres, ropa y terrenos para construir sus casas, así como la posibilidad 
de ser incorporados al ejército, De los indios que aceptaron estas condiciones, 500 fueron 
integrados al cuerpo auxiliar federal. 


Los indios obtuvieron también que fuera analizada la posibilidad del retorno de los 
deportados, que los jefes sometidos pudieran tener armas y que las fiestas tradicionales 
de la tribu fueran respetadas. 


La reunión de La Pitahaya acarreó de este modo una nueva escisión en el seno de los 
yaquis. Escisión importante, puesto que se manifestó en una distinción de apelación que 
subsiste hasta hoy, en lo que se denomina broncos o rebeldes a aquellos que regresaron a la 
sierra, Entre ellos se reconocen simplemente como yaquis, con la noción de pureza que 
esto engendra; cuando la distinción es necesaria, se nombran yaquis legítimos, es decir, los 
yaquis que están siempre dispuestos a combatir para hacer respetar la “ley yaqui”. Se les 
llama también civilistas, por el simple hecho de rehusar el ofrecimiento de Torres de ser 
incorporados a las fuerzas auxiliares. 


Aquellos que, por el contrario, aceptaron las proposiciones de Torres, fueron llamados 
mansos, es decir, pacíficos. También eran calificados de torocoyoris (traidores) por los 
broncos. A raíz de su integración en el ejército, recibieron el nombre de militaristas. 


Hasta 1909, la situación permaneció particularmente tensa en el Valle del Yaqui, en 
especial a causa de Izábal, que se ensañó con la tribu derrotada y dispersa. H. Aguilar 
Camín señala que la persecución de los yaquis era para Izábal “un motivo de excitación 
personal”, lo cual se adivina con facilidad en la Memoria que rindió en 1907 en la cual se 
felicita por el sistema de denuncia que puso en práctica, así como por las tensiones que 
supo crear con los hacendados. 


Graves acusaciones fueron dirigidas contra él en 1902. Se afirma que, al no poder capturar 
a los insurrectos, sacrificó a mujeres y niños para que su viaje no resultara inútil. A esta 
violencia los yaquis respondieron con la misma violencia, en ocasiones dirigida contra 
ellos mismos. Así, algunas mujeres prefirieron matar a sus hijos antes que verlos 
secuestrados; dirigida contra los blancos, dicha violencia desembocaba en las peores 
atrocidades: según dicen, los indios desollaban a sus enemigos y los colgaban con cuerdas 
hechas de su propia piel. 


Acosados sin cesar por Izábal, los yaquis pudieron ser utilizados por éste, en primera 
instancia, para legitimar su conducta y comprometer a aquellos que se afirmaban como 
enemigos políticos. Fue así como llevó ante la justicia al hacendado Ramón Maytorena 
que había protegido a los yaquis perseguidos por el ejército; se le acusó incluso de 
haberles proporcionado armas. 

A pesar de estas manipulaciones y provocaciones, el conjunto de los hacendados, que 
constituía el grupo social económicamente más poderoso, persistió en denunciar la 
política de exterminio de la tribu yaqui, más aún porque el gobernador Alberto Cubillas, 
que reemplazó a Izábal, se mostró tan implacable como su predecesor. 
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En los albores de la Revolución, las contradicciones entre los intereses de los hacendados, 
de los militares y de la clase política, se hicieron evidentes. La nueva división de los yaquis 
entre rebeldes y pacíficos, no arreglaba la cuestión yaqui que quedaba así sin resolverse. 


Al corresponder a los intereses de los pequeños agricultores, de algunos latifundistas y de 
militares que recibían tierras del gobierno, el reinicio de la colonización lograba, sin 
mayor problema, la unificación de nuevas fuerzas sociales aparecidas en Sonora. Los 
yaquis parecieron doblegarse, durante algún tiempo, ante la racionalidad socioeconómica 
que representaba este grupo unido. 


Es imposible determinar si se trataba aquí de un cálculo o de una simple “precaución” 
(¿cómo creer que Tetabiate aceptara las condiciones de paz de Ortiz?); debemos subrayar 
el extremo realismo de tal actitud. La rebelión de los yaquis durante este periodo los 
hubiera conducido pronto a la derrota. Su agitación se desarrolló en particular cuando 
encontraron en los hacendados un apoyo, por no decir un aliado. Jugando una vez más 
sobre la contradicción de intereses en el seno de la sociedad blanca, los yaquis 
encontraron la forma de subrayar su existencia, su calidad específica y su completa 
oposición a la asimilación. 

Sin embargo, igual que los hacendados, no pudieron apreciar cuál era la nueva posición 
del ejército. El estado perpetuo de guerra de guerrillas había favorecido la constitución de 
una fuerza militar permanente con tendencia a autonomizarse, es decir, que introducía 
un comportamiento irracional en relación a la política de colonización proyectada. Los 
militares siempre justificaron su presencia, incluso a veces suscitando revueltas 
indígenas. Se vio además que el distanciamiento entre los hacendados y el gobierno, como 
consecuencia de su política militar, se acentuó al iniciarse la Revolución. 


El estudio de los sucesos ocurridos entre la Independencia de México y los albores de la 
Revolución, permite bosquejar a grandes trazos la característica de la resistencia de los 
indios yaquis. Sería un error considerar esta capacidad de resistencia sólo como un acto 
voluntario que concreta la conciencia de la tribu. Los yaquis pudieron resistir porque 
fueron olvidados, y porque se hicieron olvidar. En primer lugar porque sus intervenciones 
coincidieron con otras más localizables, a las que el joven aparato de Estado, hostigado 
por todos lados, debía responder con prioridad; en segundo lugar porque se ubicaban 
dentro de una situación confusa, ya que ciertas de sus cualidades (fuerza guerrera más o 
menos mercenaria, fuerza de trabajo) disfrazaban su identidad de indios irreductibles que 
luchaban de modo temerario contra la apropiación de sus tierras. El descubrimiento de 
una de sus caras siempre tuvo el efecto de ocultamiento de la otra que, sin embargo, no 
dejaban de mostrar. 


Los yaquis se hicieron olvidar al recurrir a la homeopatía como método de integración 
regular de elementos tomados de la sociedad blanca. Esta aculturación defensiva se 
realizó en particular por medio de grandes líderes que con frecuencia tuvieron el papel de 
intermediarios. De esta manera, la diferencia yaqui, en parte colmada por sus cualidades, 
nunca excedió lo que de manera global podía soportar la sociedad blanca. 


Así, al afirmar su oposición a la colonización ligada al oculta-miento y/o a la reiteración 
de su diferencia, los yaquis pudieron no sólo seguir existiendo, sino resistir. De esta 
manera pudieron jugar en diferentes planos al utilizar las posibilidades nacidas del 
relieve del paisaje sociopolítico de este periodo problemático. Asimismo lograron, en una 
coyuntura política favorable, “hacerse olvidar” por completo, al constituir un verdadero 
islote gracias al cual se separaron por completo. 
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Los yaquis fueron olvidados hasta que se volvieron el blanco de un ejército capaz de 
desarrollar una lógica de guerra. Limitaron el efecto de polarización naciente de la guerra 
al introducir una forma sutil de guerrilla; pero no pudieron evitar el hacerse notar y 
señalarse como diferentes por los militares que no podían actuar y mantenerse en su 
posición más que al reproducir esta diferencia indefinidamente, y al afirmar su carácter 
irreductible. 


Aunque los hacendados ayudaron a los yaquis a mostrar su cara de trabajador infatigable, 
éstos no pudieron escapar al desarrollo implacable de la lógica de la guerra. No es sino 
hasta el periodo revolucionario, en que los intereses y los blancos se multiplicaron, que 
los yaquis pudieron sustraerse a una máquina guerrera que se volvió autónoma, 
mostrando la cara del guerrero mercenario. 
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III. La participación de los Yaquis en 
la revolución 


Una de las consecuencias del desarrollo industrial y urbano durante el porfiriato fue la 
aparición de una nueva clase media que se adhería a las ideas progresistas y que pensaba 
que “el ejercicio de los derechos democráticos haría posible un cambio de métodos y de 
personas”. Esta clase estaba en desacuerdo con el gobierno de Díaz, compuesto de “viejos 
que no se resignaban a ceder el poder”.! 


A la impaciencia de la nueva clase media se sumaba la inquietud de la clase obrera surgida 
del campesinado cuyos medios de defensa contra los abusos de los poderosos (caciques, 
señores feudales o industriales) eran limitados. El campesinado tenía una larga tradición 
de luchas, pero a los obreros les hacía falta todavía experiencia. Sus reivindicaciones 
tenían un carácter parcial, ya que no estaban integradas a una teoría de cambio socio- 
político. Sin embargo, estallaron diferentes huelgas que fueron reprimidas sin piedad.? 
Más tarde, los obreros, organizados bajo el impulso de sus líderes, sostuvieron a Carranza 
(jefe revolucionario) y firmaron el pacto de la Casa del Obrero Mundial. 


Por otra parte, la política internacional del gobierno de Díaz provocó un enfriamiento de 
las relaciones entre México y los Estados Unidos. Díaz quería limitar la influencia 
económica norteamericana para orientarla hacia Europa. 


Fue, por lo tanto, dentro de un contexto de crisis, que las huelgas y las revueltas 
campesinas sacudieron al país a principios de siglo, minando poco a poco la dictadura 
porfiriana. Algunos intelectuales, como Antonio Caso y José Vasconcelos, emprendieron 
una cerrada crítica de la filosofía positivista que constituyó la ideología del régimen. 
Todos estos elementos precipitaron a México en el proceso revolucionario donde los 
yaquis tomaron parte como indios-campesinos, y con mayor razón porque la mayoría de 
los jefes revolucionarios surgieron de Sonora. 
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LA REVOLUCION MADERISTA 
Situación general en Sonora 


En los albores del movimiento político-social de Madero (propietario territorial liberal en 
Coahuila), el gobierno porfirista continuó siendo poderoso, aunque la reelección de 
Porfirio Díaz parecía poco probable. 


En Sonora, a pesar de la fuerza política y militar del gobernador Luis E. Torres, que 
sostenía la reelección de Díaz en la presidencia y de Ramón Corral en la vicepresidencia, 
existía un grupo de oposición que estaba a favor de la elección de Bernardo Reyes. Pero, al 
aparecer los nombres de Madero para la presidencia y de Vázquez Gómez para la 
vicepresidencia, esta oposición se organizó para sostenerlos. 


Madero fue a Sonora durante la gira política que emprendió a través de la república, y 
llegó al puerto de Guaymas en enero de 1910. En esta época, Guaymas se caracterizaba por 
la fuerte cohesión de la comunidad de comerciantes aliados a los hacendados de la región. 
La Memoria de Izábal redactada en 1907 indica que había 70 haciendas reunidas en manos 
de algunos viejos propietarios cuyas tierras estaban indivisas. Entre ellos, don José María 
Maytorena, propietario de ocho haciendas. 


Esta oligarquía territorial, a la que se sumaba el grupo de grandes comerciantes del 
puerto, vio disminuir su influencia en provecho sobre todo de extranjeros que habían 
realizado inversiones en el estado de Sonora a raíz de las facilidades políticas y fiscales 
acordadas por el gobierno de Díaz. La vieja burguesía agrícola y comercial no participaba 
ni en las inversiones realizadas en el sector minero ni en las realizadas en el sector 
industrial cuyo desarrollo apenas se iniciaba. De la misma manera permanecía apartada 
de las actividades agropecuarias modernas que tomaban auge al sur del río Yaqui, en la 
región mayo y en el norte de Sonora (ganadería extensiva). Estas actividades 
correspondían a un nuevo sistema de explotación que los hacendados no dominaban. 


La familia Maytorena y otras familias, que hicieron su fortuna al principio del porfiriato, 
se encontraban entonces excluidas por completo del desarrollo impulsado por el capital 
extranjero. Sus intereses eran sólo agrícolas y dependían estrechamente, por una parte, 
de la fuerza de trabajo local y, por otra, de los mercados regionales y nacionales. Los 
malos resultados debidos al programa de deportación de los yaquis (1907-1908), su débil 
capacidad de adaptación a la agricultura moderna y a la competencia impuesta por los 
nuevos exploradores del sur, explica que estas familias perdieran su posición hegemónica. 


Es en este contexto que Maytorena decidió alinearse del lado de la oposición, para lo cual 
organizó un movimiento de restauración liberal. Gozaba de buena reputación entre los 
yaquis. Varias veces había sido sancionado por haber protegido y ayudado a los indios 
cuyas facciones rebeldes habían, con frecuencia, encontrado abrigo en sus diferentes 
haciendas. Como lo señala C. Dabdoub: 
A diferencia de los patrones de su época, don José María era justo, considerado y 
caritativo con sus peones, por lo que toda la tribu le tenía gran cariño.*? 
Una de las haciendas de la familia Maytorena, La Misa, estaba situada en un lugar 
estratégico, puesto que se tenía que pasar por ella para entrar o salir de la sierra del 
Bacatete y llegar al valle de Guaymas. Esta característica reforzaba la relación favorable 
entre los yaquis y Maytorena. 
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Al principio, la oposición en la cual participaba José María Maytorena era de tendencia 
reyista y comprendía también a Adolfo de la Huerta, hijo de un gran comerciante de 
Guaymas. Esta familia gozaba también de una relación privilegiada con los yaquis; el 
abuelo de don Adolfo había vivido entre ellos y se había casado con una mujer de la tribu, 
lo que originó que la familia De la Huerta se inclinara a intervenir ante las autoridades 
para sostener la causa indígena. 


Durante su gira política en Sonora, Madero no sólo se aseguró numerosos apoyos, sino 
también, según ciertos testimonios recogidos en Potam, entró en relación con los yaquis. 
Después de una intervención de Adolfo de la Huerta en la que le preguntaba qué actitud 
pensaba adoptar hacia los indios, Madero se dirigió a Huíribis o a Cruz de Piedra (las 
opiniones difieren sobre el lugar del encuentro) donde hizo promesas a los yaquis a 
cambio de su apoyo. A raíz de esta entrevista, un centenar de ellos se unió a Madero y lo 
acompañaron en su campaña hasta Agua Prieta. Aunque no hemos podido confirmar esta 
información, es probable que Madero haya entrado de una manera o de otra en relación 
con los yaquis. En una carta encontrada en los archivos de Hermosillo, se lee: 

Una persona de mi confianza escuchó que un individuo expresaba con todo cuidado 

que tenía conocimiento de que Madero había mandado un documento a los indios 

yakis en los que se comprometía bajo su firma a restituirles los terrenos que ellos 

alegaban ser de su propiedad, tan luego como triunfara la Revolución, y que por 

esto los yakis están listos esperando la oportunidad para entrar en la revuelta, 

habiendo salido muchos de los que trabajaban en Arizona para Sonora.* 
Según Héctor A. Camín, al dirigirse a la región mayo Madero encontró a algunos yaquis 
mezclados con los maderistas: 

Entre la multitud bahía unos yaquis y Madero aprovechó el viaje para denunciar en 

un desahogo sentimental, que lo condujo a las lágrimas, la historia cruenta de 

mayos y yaquis y la tiranía de un gobierno que so pretexto de civilizador tornábase 

bárbaro.* 
Pero cualquiera que haya podido ser la forma de encuentro entre Madero y los yaquis, la 


relación se produjo y sus consecuencias fueron importantes. 


En junio de 1910 Madero abandonó México, esta vez como candidato presidencial 
antirreeleccionista, aunque al final Porfirio Díaz resultó reelecto. Madero logró llegar a 
los Estados Unidos donde proclamó el Plan de San Luis que le permitía establecer un 
gobierno provisional. Como representante legal en Sonora, designó a José María 
Maytorena. Desde entonces este estado, a pesar de la organización de Torres contra el 
movimiento revolucionario, se volvió maderista. En los primeros meses de 1911 la mayor 
parte de Sonora se encontraba levantada en armas. 


El peso de la amenaza indígena 


Desde el llamado de la Pitahaya en 1909, los yaquis estaban separados en dos grupos: el 
primero, que comprendía alrededor de 600 hombres, se refugió en la sierra con los jefes 
Ignacio Mori, Luis Matus y Luis Espinosa. A este grupo se unieron el jefe Sibalaume y sus 
hombres (cerca de 500), que no abandonaron jamás las montañas y rehusaron siempre 
cualquier compromiso con las autoridades gubernamentales. Todos juntos representaban 
la estructura organizada de la sierra, la semilla que fuera el origen de la rebelión 
endémica que persistió a lo largo de la Revolución. Todavía en la actualidad, en diferentes 
cuentos se alaban la pureza y dureza de carácter de Sibalaume y el papel que desempeñó 
entonces. 
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El otro grupo (cerca de 500 personas), el cual respondió al llamado de Torres, fue 
incorporado al ejército federal para formar batallones auxiliares cuyos jefes, Luis Bule, 
Lino Morales y Francisco Urbalejo, tuvieron la responsabilidad como capitanes. Dichos 
batallones auxiliares estaban bajo el mando del coronel Luis Medina Barrón. Cuando 
estalló la revolución maderista, esta facción de los yaquis se encontró, por lo tanto, en 
oposición al movimiento revolucionario y se encargó de reprimirlo. 


Sibalaume Erl Indómito 
Prof. Santos Dacia Wiki 


de la Tribu VYaqui 
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Torim, uno de los ocho pueblos yaquis, correspondía en aquel entonces a una zona de 
concentración militar donde se situaban las tropas federales que vigilaban a los indios y 
aseguraban la protección de los yoris y de los yaquis pacíficos, donde se incluía a los que 
aceptaron en 1909 las proposiciones de Torres así como a los rebeldes que se rindieron a 
partir de las operaciones de hostigamiento del ejército federal en la sierra. 


Torim era una plaza mucho más importante en la medida en que Torres hizo de ella el 
centro del gobierno militar. Este pueblo, aislado en pleno desierto, se desarrolló y se 
convirtió en una pequeña ciudad armada. Las tropas ahí ubicadas estaban bien 
organizadas, ya que los jefes militares temían, en el ambiente insurreccional que se 
respiraba, que los yaquis no sometidos se levantaran. De hecho existía un ir y venir entre 
el valle y la sierra: los yaquis empezaron a abandonar la montaña e hicieron incursiones 
en el valle para cubrir sus necesidades. Al mismo tiempo los indios empleados en las 
haciendas de Maytorena volvieron a la sierra, mientras que los jefes Bule, Morales y 
Urbalejo, junto con sus hombres, permanecían fieles a las fuerzas regulares. 


Durante el año de 1910, la población de Sonora se adhirió con rapidez al maderismo como 
consecuencia de los errores cometidos por los gobiernistas (los partidarios del gobierno), 
que no dudaban en recurrir a métodos autoritarios para obligar a los campesinos a 
incorporarse a los batallones del ejército federal. Muy pronto la parte norte de Sonora 
(hasta Ures) se volvió maderista bajo el impulso de Francisco de Paula Morales 
(hacendado de los alrededores de Ures), así como la parte sur, próxima a Alamos, gracias 
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a los revolucionarios Benjamín Hill y Severiano Talamante. El centro del estado 
permaneció federalista. 


Sin embargo, la agitación se agravó alrededor del río Yaqui. Fructuoso Méndez, llamado el 
“Gilero Méndez”, quien fuera uno de los elementos más “duros” de la huelga de Cananea 
de 1906, había sido enviado por el gobierno “de castigo” al ejército federal durante la 
campaña contra los indígenas del río Yaqui; sin embargo, había desertado y se había 
refugiado en la sierra con los rebeldes a quienes intentó organizar cuando se iniciaba el 
movimiento maderista. Responsable de esta zona, el Gúero Méndez fue, durante el 
periodo de la Revolución, el intermediario privilegiado entre los revolucionarios y los 
yaquis. 

En esta situación, las fuerzas federales se encontraron atrapadas en su propia trampa. 
Contrariadas por tener que permanecer en el Valle del Yaqui para vigilar a los indios, las 
fuerzas federales no pudieron enviar contingentes al norte del estado sin correr el riesgo 
de una sublevación. De esta forma, los gobiernistas dejaron el campo libre a los 
maderistas. 


Pronto los maderistas ocuparon una a una las ciudades de Ciudad Juárez, el 9 de mayo; de 
Ures, el 10 y de Cananea, Moctezuma y Agua Prieta el 13. Por otra parte, el 17 de mayo, 
una importante sublevación estalló en Torim, en la cual la mayoría de la población se 
rebeló contra los gobiernistas. A fines de mayo, con excepción de Nogales, Magdalena, 
Hermosillo y Guaymas, todo Sonora estaba en manos de los rebeldes maderistas, quienes, 
de manera general, lograban hacer inclinar la balanza política a su favor. Los insurrectos 
entraron a Hermosillo el 22 de mayo y José María Maytorena asumió en forma provisional 
el cargo de gobernador. 


El 29 de mayo, los tratados de Ciudad Juárez pusieron fin tanto a la lucha armada como al 
gobierno de Porfirio Díaz. México se encontró entonces en plena actividad electoral y 
diferentes partidos se organizaron en Sonora para preparar las elecciones. En Guaymas, el 
partido maytorenista, presidido por Adolfo de la Huerta, propuso a Maytorena como 
gobernador y a Eugenio H. Gayou como vicegobernador, quienes fueron electos por 
cuatro años asumiendo sus funciones el lo. de septiembre de 1911. 
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Mapa 7. El estado de Sonora. 


Fue así como, sin intervenir de forma directa, pero siendo una amenaza constante, los 
yaquis favorecieron el avance maderista. Prueba suplementaria de que ninguna lucha 
política, que culminara en una lucha armada, podía desarrollarse ignorando a estos 
indios, participaran o no en tales acciones. 


Maytorena o el compromiso ambiguo 


La victoria maderista parecía haber llegado a su meta. Se asistía a la renovación de la 
administración local que ponía fin a la dinastía del triunvirato Corral-Torres-Izábal. No 
obstante, el aparato burocrático y, sobre todo, el aparato militar quedaron intactos. Al 
instalarse sobre las estructuras ya existentes el maderismo se deshacía de las tropas que 
le habían permitido triunfar, y conservaba por el contrario a las que le habían sido 
hostiles. Cinco meses de guerra no habían permitido a los partidarios de Madero poner en 
práctica un nuevo aparato político capaz de substituir al del triunvirato que había servido 
durante cerca de 30 años. Fue así como esa legislatura del estado estaba hecha a imagen 
del “torrismo”. 


En Guaymas, Adolfo de la Huerta fue electo diputado. Alvaro Obregón, un agricultor hasta 
entonces desconocido entre los revolucionarios, logró hacerse elegir presidente 
municipal de Huatabampo (río Mayo) gracias al apoyo de los indios mayos; éste tenía la 
intención de participar de forma efectiva en la política del nuevo gobierno. 

Con la llegada de Maytorena al puesto de gobernador, algunos yaquis de la sierra 
regresaron a instalarse en sus tierras. Al encontrar a sus pueblos ocupados por colonos 
mexicanos o norteamericanos, o inhabitables a causa de la modificación del curso del río 


realizada por las necesidades de irrigación, se vieron en la necesidad de reconquistarlos o 
reconstruirlos., 
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El regreso de los rebeldes al valle inquietó al nuevo gobernador que, a pesar de los lazos 
privilegiados que lo ligaban a los yaquis, estimó preferible tomar ciertas precauciones, y 
se aprovechó de una hábil maniobra: aunque no deseaba recurrir al ejército federal de 
Madero, pidió un refuerzo de tropas al gobierno. Al esperar un rechazo a su petición, 
como sucedió en efecto, conservó las tropas ex insurgentes* y constituyó un ejército de 
cerca de dos mil hombres con sueldo a su cargo. 


Fuerte por el prestigio de su nombre entre los yaquis y al apoyarse en el ejército al cual 
fueron incorporados Luis Bule y sus hombres, Maytorena inició los acuerdos de paz con 
los rebeldes. El jefe rebelde, Espinosa, logró convencer a los otros jefes Mori y Matus de 
aceptarlos; pero estas negociaciones terminaron de manera trágica a consecuencia de una 
disputa entre yaquis y fuerzas federales en Guaymas. Sin embargo, el gobierno puso en 
Cruz de Piedra una base donde los yaquis que desearan la paz podían proveerse de víveres 
y ropa. 

Por medio del general Viljoen, encargado por el gobierno federal maderista de encontrar 
solución a la cuestión yaqui, Maytorena supo que la posición de Madero era semejante a la 
suya. Madero aseguró que no deseaba abrir de ninguna manera una campaña contra los 
yaquis y que su gobierno haría todo lo posible por evitarlo. En cuanto a los problemas 
impuestos por las depredaciones (robos, pillajes, etcétera) cometidos por los rebeldes, 
Madero pidió que se le remitieran al jefe Luis Espinosa para que él deslindara 
responsabilidades.” 


La prudente política de asistencia de Maytorena y la política de moderación de Madero, 
permitieron que fuera establecido un acuerdo con los yaquis “por vía pacífica”. Según 
Jesús Silva Herzog, el lo. de septiembre de 1911 Madero 
firmó en la ciudad de México (...) un convenio con los jefes de la tribu para su total 
rendición (...). El gobierno quedó comprometido con los yaquis a restituirles sus 
terrenos; pagar a cada trabajador un peso diario mientras se consumaba la 
restitución; prestarles ayuda financiera para la explotación agrícola; establecer 
escuelas; construir una iglesia en cada ejido, y no cobrarles impuesto alguno 
durante treinta años.* 
Sin embargo, los yaquis no confiaron en la palabra de Madero. Continuaron sus 
exacciones y aprovecharon el movimiento magonista en Sonora para dar un soporte a sus 
reivindicaciones. Así, lo que sólo era una política de asistencia para los yaquis, encontró 
rápidamente un límite. Durante el año de 1911, los yaquis buscaron aliarse con los mayos 
tratando de convencerlos de combatir para recuperar sus tierras. En un documento del 
AGES consta que fue reportado al gobierno (de Sonora) que el indígena yaqui Julián Rosas, 
así como otros cuatro indios, habían sido enviados al río Mayo por el jefe yaqui Pedro 
García para invitar a los mayos a unirse a la tribu yaqui con el fin de reclamar las tierras 
del río como de su propiedad.? 


La multiplicación de los pillajes, a fines del mismo año, ocasionó numerosas quejas contra 
los yaquis por parte de los colonos o los comerciantes instalados sobre su territorio, 
quienes pidieron refuerzos de tropas para proteger la región. Estos disturbios 
contribuyeron a desprestigiar a Maytorena. En efecto, se vio con claridad que la fuerza 
militar que él constituyó no estaba destinada a combatir a los yaquis frente a los cuales 
hacía prueba de una clemencia sospechosa, ni a apoyar una política personal. Una vez 
más, los yaquis servían de pretexto para que un hombre político se “armara” de 
inmediato. 
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Durante los primeros meses del año 1912, Maytorena tuvo que enfrentarse tanto al 
descontento provocado por el enrolamiento obligatorio de la gente del común en su 
ejército, como a la radicalización de la lucha de los yaquis. De ser motivo de largas 
declaraciones anteriores, el tema de lucha de los yaquis se redujo a un simple aforismo: 
“Río libre y fuera los blancos”. Sibalaume, a la cabeza de 200 indios armados, declaró que 
mataría a todos los blancos antes de aceptar cualquier tratado de paz. 


Esta radicalización tenía dos causas: por una parte, los blancos no habían sido expulsados 
de las tierras yaquis y, por la otra, los yaquis deportados a Yucatán, que debieron haber 
sido reintegrados a Sonora en el transcurso de febrero, no habían regresado todavía. Las 
promesas de Madero parecían en particular ilusorias.'' 


Al finalizar febrero, los asaltos yaquis fueron tan numerosos que el gobierno de Sonora 
envió destacamentos a algunos pueblos y haciendas. Así pues, poco a poco Maytorena se 
vio obligado a tomar parte en contra de los yaquis y a abandonar la posición ambigua que 
había adoptado hasta entonces. 


Una escisión en el seno de los yaquis le permitió sin embargo evitar tal situación. Los jefes 
Espinosa y Mori declararon al general Viljoen que reprobaban las exacciones cuya 
responsabilidad incumbía a Sibalaume y a sus hombres. Precisaron también que había una 
gran diferencia entre esos indios y aquellos de los cuales eran jefes y controlaban. Viljoen 
trató de encontrar a Espinosa para llegar a una paz real, pero éste prefirió replegarse en 
la sierra antes que asistir a la entrevista propuesta. Desde entonces, cansado de estas 
tergiversaciones, Viljoen adoptó una posición mucho más dura hacia los yaquis, ya que 
seis meses de transacciones no habían servido para nada. 


Así pues, como lo subraya H. Aguilar Camín, ocho meses después de haber tomado el 
poder, los guaymenses no podían enorgullecerse de estar a la cabeza de un estado 
tranquilo. Sin embargo, sólo a este precio Maytorena podía mantener los frágiles 
equilibrios de una política compleja. 


Actitud de los yaquis durante la insurrección orozquista 


La inestabilidad política de México, a partir de los disturbios provocados en el centro del 
país por Emiliano Zapata así como por la insurrección de Pascual Orozco en Chihuahua, 
invadió Sonora. Esto acentuó las dificultades del gobierno sonorense: Apoyado en los 
consejos de Adolfo de la Huerta, Maytorena se desvió de los problemas puramente locales 
para emprender la campaña contra el orozquismo. Apartado así del poder, el cual cedió a 
Eugenio H. Gayou, esperó volver a contar con la simpatía popular. 


En estos momentos de prueba para el gobierno revolucionario de Madero, Maytorena 
propuso organizar tropas a fin de que éstas pudieran, con el ejército de Chihuahua, luchar 
contra el orozquismo. Pidió a todos los presidentes municipales de su estado, organizar 
fuerzas para este propósito y casi todos pusieron en marcha batallones más o menos 
numerosos. Alvaro Obregón, presidente municipal de Huatabampo, aportó su apoyo a 
Maytorena organizando un batallón de voluntarios compuesto, en su mayor parte, de 
agricultores mayos (110 hombres) con los cuales se dirigió a Hermosillo. Ahí, se le otorgó 
el grado de teniente coronel del batallón de voluntarios de Huatabampo y Navojoa (este 
grupo de hombres creció con gente reclutada durante el camino), el cual era un batallón 
de arqueros que, dentro del marco del nuevo ejército federal, daría lugar al 4o. batallón 
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irregular de Sonora. Su efectiva participación en la lucha contra el orozquismo le valió a 
Alvaro Obregón el grado de coronel. 


Una vez reunidas las tropas, Maytorena llegó a Chihuahua, donde se puso a las órdenes 
del general Agustín Sanginés, entonces jefe de la zona militar. El problema yaqui se colocó 
en primer plano. A pesar de ser fervoroso maderista, Manuel Mascareñas se había unido a 
los orozquistas con el fin de marcar su oposición a la política oportunista de Maytorena. 
Supo aprovechar el carácter belicoso de los yaquis de la sierra para aliarse con ellos, o, 
para ser más exactos, éstos vieron en el movimiento orozquista una nueva oportunidad 
de sacar adelante sus reivindicaciones. Parece ser que hasta el mismo Orozco había 
entrado en relaciones con ellos: 

Es un hecho que los alzados han sostenido correspondencia con Pascual Orozco (...) 

También la han mantenido con Pedro García [un yaqui combatiente en las filas de 

Orozco], y no hace quince días que les escribió diciendo entre otras cosas 

“sosténganse, allá voy”. En el mismo sentido parece que les ha escrito Orozco." 
Las pruebas en relación a esto son insuficientes. Lo cierto es que aunque los yaquis no 
aportaron más que un apoyo parcial a los orozquistas, sí impidieron, de manera 
considerable, las maniobras del ejército federal. Al saltar las vías férreas y crear 
problemas, impedían la persecución de los rebeldes. Aunque es probable que una parte de 
los indios de la sierra asegurara un apoyo militar a la causa de los orozquistas, también 
obligaban al estado federal y al de Sonora a inmovilizar las fuerzas armadas en el Valle del 
Yaqui; la actitud del resto de los yaquis era muy diferente. 


Los que formaban parte de los cuerpos auxiliares, constituidos bajo el porfiriato y a los 
cuales pertenecían Luis Bule y sus hombres, lucharon contra el orozquismo bajo la 
dirección de Salvador Alvarado. En cuanto a los yaquis, que se habían reinstalado en sus 
tierras, tuvieron una actitud ambigua. Un grupo de ellos hizo saber: 

Ahora ya nosotros tenemos enemigos en dos lados: del yori y del mismo yaqui 

porque somos mansos. Y nosotros pagamos por aquellos bandidos ladrones (...). 

Ojalá que se acabaran los alzados (...). Ellos no dejan hacer nada, no dejan vivir a 

gusto (...) Los alzados son enemigos del gobierno del Yori y Yoreme [yaquis amigos 

de los yoris]. Nosotros yoremes estamos en el público y somos sirvientes para todos: 

no somos nada de los alzados.” 
A pesar de estas declaraciones, no dudaron en atacar a los destacamentos militares 
instalados en las haciendas y en saquear estas últimas. Según parece, esto significaba para 
ellos recordar que su tranquilidad no correspondía, de ningún modo, al abandono de sus 
reivindicaciones. 


Tres grupos de indios yaquis equivalen a tres actitudes que evolucionaron de manera 
diferente en el tiempo. Cuando el general Victoriano Huerta, enviado a Chihuahua por 
Madero para combatir el orozquismo, derrotó a los insurrectos, los indios de la sierra se 
desligaron de este movimiento. Su adhesión no era, pues, muy coyuntural, 

En cuanto a los yaquis militaristas que formaban parte de las fuerzas reunidas por el 
general de brigada Agustín Sanginés, en las cuales estaban presentes Luis Bule, capitán 
primero, y Francisco Urbalejo, capitán segundo, participaron de manera activa en la 
persecución de los insurrectos orozquitas que intentaron pasar a Sonora. En fin, los 
yaquis mansos se volvieron poco a poco indios pacíficos y tomaron el camino a las 
haciendas donde la mayor parte de ellos trabajaba. 

A pesar de la calma que resultó de esta nueva situación, el gobierno de Sonora tomó 
disposiciones para controlar una eventual sublevación, envió destacamentos de policía 
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militar a algunos pueblos, vigiló las vías férreas, etcétera. Maytorena ya no tenía 
confianza en el grupo dirigido por Matus, Mori y Espinosa, que se acercaba en forma 
peligrosa al grupo de Sibalaume. Este acercamiento provocó en el valle un clima 
insurreccional comparable al de 1908. En efecto Maytorena pensaba que los yaquis de la 
sierra sólo simulaban la paz. De hecho, los únicos yaquis en los que podía tener cierta 
confianza eran los de los cuerpos auxiliares. 


La insurrección de Pascual Orozco da una primera idea de lo que fue la participación de 
los yaquis en el movimiento revolucionario. La lógica de las intervenciones de los 
diferentes grupos yaquis no condujo a una lógica del conjunto de la tribu que tomaba 
posición de acuerdo a los nuevos conflictos. Por el contrario, estos diferentes grupos 
desarrollaban lógicas espontáneas, individuales, que no entraban en una estrategia de 
conjunto: los yaquis de la sierra apoyaban a los fomentadores de disturbios del momento, 
en este caso a los orozquistas, aunque conservaron una distancia prudente entre ellos; los 
militaristas se comportaron como soldados mercenarios y combatieron fríamente al 
enemigo designado por la administración militar de la cual dependían y de la cual 
recibían su paga, los mansos (agricultores pacíficos) recordaron con oportunidad que 
podían también volverse guerreros en cuanto la situación lo exigiera. Nada de esto 
permite considerar a la tribu como actora o como interventora que desempeña de forma 
clara una estrategia, tácticas y un análisis racional de la situación política del momento, 
aunque de estas diferentes conductas se desprendió una actitud común. 


En cuanto fue sofocado el movimiento orozquista, cuyo líder emigró a los Estados Unidos, 
José María Maytorena volvió a su puesto de gobernador. Fuerte, debido a su participación 
en esta derrota, se dedicó a la difícil tarea de desmovilizar a los militares. Difícil por dos 
razones: por una parte, numerosos soldados no querían renunciar a su situación y a los 
ingresos que la acompañaban; por otra parte, Maytorena se resistía a la idea de reintegrar 
a éstos a la vida civil, deseoso de conservar intacto su “ejército personal”. Por otro lado, 
no podía recurrir una vez más a la actitud amenazadora de los indios puesto que el río 
Yaqui estaba cercado por las tropas del ejército federal, 


Fue así como sólo adoptó una posición dura frente a los yaquis de la sierra, con lo cual 
esperaba mantener un ejército propio del estado. Arguyó la amenaza de miles de yaquis 
rebeldes dirigidos por Luis Espinosa, y proyectó una campaña de exterminio para poner 
fin a sus depredaciones. Pero fue moderado por Madero quien, si bien reconocía la 
necesidad de “acabar con ellos”, no quería recurrir a soluciones tan extremas y renegar 
así de las promesas que antes había hecho a los indios. 

La actitud conciliadora de Madero servía de hecho a los intereses de Maytorena, el cual 
podía conservar a su ejército puesto que la amenaza india era oficialmente reconocida. 
Esta amenaza no era además del todo irreal puesto que, por prudencia, Maytorena puso 
en práctica un sistema de autodefensa!? en los pueblos y en las haciendas, con el fin de 
poder controlar posibles ataques yaquis. 


EL CARRANCISMO 


El 19 de febrero de 1913, Madero y Pino Suárez fueron asesinados y el general Victoriano 
Huerta usurpó la presidencia. Los jefes maderistas más importantes de Sonora, Benjamín 
Hill, Salvador Alvarado y Alvaro Obregón, se dirigieron a Hermosillo para ofrecer a 
Maytorena sus servicios en contra de Huerta. Pero Maytorena, que empezaba a apartarse 
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del maderismo, rehusó tomar una posición precisa. Así pues, los jefes revolucionarios se 
organizaron sin su participación en contra del usurpador, ya que era necesario actuar con 
presteza. Maytorena fue convencido por Obregón de retirarse seis meses a los Estados 
Unidos por razones de salud; esto le evitaba tomar partido y conservar al mismo tiempo 
su puesto de gobernador. El gobierno interino pasó entonces a manos de Ignacio L. 
Pesqueira quien declaró, un mes más tarde, que Sonora no reconocía al usurpador. 


Presencia de los yaquis durante los disturbios revolucionarios de 
Sonora 


Algunas consideraciones militares pueden explicar la reticencia de Maytorena a 
emprender una lucha contra Huerta. En efecto, dos mil soldados del ejército federal 
controlaban el sur y ocupaban Guaymas. Tenían su cuartel general en Torim. Por otra 
parte, otros 1700 estaban ubicados en las ciudades del norte: Naco, Nogales y Cananea. El 
ejército federal estaba, entonces, en posición fuerte. Además, Sonora estaba por completo 
ajena a todo lo que ocurría en los otros estados y Maytorena temía el aislamiento de un 
movimiento insurreccional. El único hecho favorable era que los insurrectos ocupaban la 
capital, Hermosillo, y podían por eso mismo considerarse dentro de cierta legitimidad. 


Pesqueira, bajo la presión de algunos militares rebeldes, organizó entonces las fuerzas de 
que disponía, alrededor de 1500 hombres, entre los que se contaba un pequeño 
contingente de yaquis militaristas que habían permanecido en Hermosillo bajo el mando 
del mayor Salvador Alvarado. Pero los batallones auxiliares yaquis estaban ubicados en su 
mayoría en Torim cuando Huerta tomó la presidencia. Estos se encontraban bajo las 
órdenes del general Gil, a quien Huerta acababa de nombrar general en jefe, y habían sido 
incorporados a la División del Yaqui, que constituía una unidad importante y comprendía 
las tropas federales enviadas con anterioridad a Sonora por Madero para vigilar el Valle 
del Yaqui. Por el juego de circunstancias independientes de su voluntad, una nueva 
fracción de los yaquis se oponía a la causa revolucionaria. 


Pronto (13 de marzo-14 de abril), los jefes revolucionarios dominaron a las fuerzas 
huertistas: al norte, bajo la dirección de Obregón, con quien estaban Bule y Urbalejo; al 
sur, bajo la dirección de Benjamín Hill. Este último inició enseguida la campaña en 
dirección a Torim que estaba defendido sólo por 600 hombres, ya que los demás se 
encontraban estacionados en Guaymas, Empalme y Cócorit. Obregón le envió un refuerzo 
de 300 hombres y emprendió por su lado una ofensiva contra Guaymas. El puerto se había 
convertido en una plaza fuerte, difícil de tomar, que agrupaba casi todas las fuerzas 
federales de Sonora, en particular a partir de los repliegues sucesivos de las tropas 
vencidas en el norte del estado y de la llegada de un nuevo contingente de 1 500 hombres 
que se encontraba en la bahía a bordo de dos cañoneros. 


Entre las fuerzas maderistas constitucionales emplazadas frente a Guaymas, se 
encontraba una facción del ex cuerpo auxiliar federal comandado por Bule y Urbalejo, así 
como el batallón de Lino Morales llamado los Fieles de Huíribis.** Todos estos yaquis eran 
mansos que, una vez más, según la coyuntura, se encontraban de un lado o del otro, sin 
tener un conocimiento preciso de los intereses que los alineaban del lado “bueno” o del 
lado “malo”. Sin embargo, una cosa parecía segura: cuando Hill desalojó las tropas 
federales de Torim, ya no quedaban yaquis entre ellas. Los indios habían desertado y se 
habían unido a los constitucionalistas. 
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Hasta el sitio de Guaymas, los yaquis broncos no habían dejado de estar en rebelión 
abierta, y para procurarse armas ofrecían refugio a los soldados del ejército federal. Pero 
cuando las fuerzas federales se replegaron en Guaymas, parte de los indios abandonó la 
sierra y se situó a proximidad del frente. Parece ser que Obregón propuso entonces al jefe 
Luis Matus 

luchar por la Revolución, ofreciéndole que si tal hace, al triunfo de la causa se 

recompensará a los yaquis restituyéndoles su territorio y su libertad perdidos.!* 
La negociación fue difícil y Méndez sirvió de intermediario. El asunto era de 
consideración porque los yaquis broncos, que tenían gran conocimiento del terreno, eran 
más de dos mil (1600 de Mori, Matus y Espinosa y 500 de Sibalaume). Más que las 
promesas de Obregón, era el odio hacia el ejército federal lo que condujo a los jefes 
rebeldes (incluso Sibalaume) a cooperar con los constitucionalistas. Odio exacerbado por 
la llegada de Medina Barrón, enviado por Huerta para dirigir a las tropas federales. El 
representaba para los yaquis todo el pasado porfiriano; por esto, dos días después de su 
llegada, los broncos decidieron integrarse a las tropas revolucionarias, poniendo fin a un 
mes de entrevistas con el Gúero Méndez. El contingente de indios rebeldes se volvió el 
3er. batallón de Sonora. 


Los yaquis no renunciaron, sin embargo, a provocar desórdenes como lo demuestra el 
aumento del número de quejas durante este periodo. Mientras una parte de los rebeldes 
participaba en las batallas de Santa Rosa (durante la cual Bule perdió la vida) y de Santa 
María, otra incursionaba en las haciendas, asaltaba a los viajeros, etcétera. De este modo 
subrayaban que su alianza con las fuerzas constitucionalistas no correspondía, de 
ninguna manera, a su subordinación al gobierno local de la misma tendencia. Su voluntad 
de contribuir a la aniquilación de las fuerzas federales no borraba más que en parte su 
deseo de luchar contra todos los blancos. 


Mientras los combates se desarrollaban en Sonora, la Revolución se organizaba también 
en los estados vecinos. En Coahuila, Venustiano Carranza proclamó, el 26 de marzo de 
1913, el Plan de Guadalupe nombrándose poco después jefe de las fuerzas 
constitucionalistas. Este plan tuvo como meta dar una unidad de comando a la Revolución 
(para Chihuahua, Coahuila y Sonora) y restablecer la Constitución. Fue aceptado por los 
tres estados que se reunieron para celebrar, el 18 de abril, la Convención de Monclova que 
legalizaba el acuerdo. 

Después de la batalla de Santa Rosa, Carranza otorgó el nombramiento de general de 
brigada a Obregón y a Alvarado, los cuales lanzaron una nueva ofensiva contra las fuerzas 
federales de Santa María. Ahí, las tropas huertistas fueron derrotadas y sólo tuvieron el 
puerto de Guaymas para replegarse. Obregón le puso sitio sin tomar el riesgo de atacarlo, 
puesto que ahí se encontraban entonces 5 500 hombres. 


Regreso de Maytorena y recrudecimiento de la agitación en el Valle 
del Yaqui 


Paralelamente a los combates, intervinieron cambios en el orden político local. Ante el 
éxito de los revolucionarios, Maytorena pensaba reintegrarse a sus funciones de 
gobernador. Pero de manera general, los jefes constitucionalistas no se inclinaban a favor 
de este regreso. 


Como lo indica Obregón: 
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Yo estaba enteramente de acuerdo en que la actitud de Maytorena lo hacía indigno 

de nuestra confianza; pero no estaba de acuerdo en que nos opusiéramos a su 

regreso y lo desconociéramos como gobernador.!* 
De esta manera, los conflictos entre los diferentes jefes revolucionarios permitió a 
Maytorena aliarse con unos y otros para obtener su reintegración. Hasta el fin del periodo 
revolucionario, y aún después, sus amistades o sus enemistades se hacían y se deshacían 
sin cesar, en función de las estrategias personales de toma de poder. Estrategias que, 
como es bien sabido, tienen gran importancia en la historia mexicana. 


El 28 de julio de 1913, los jefes sonorenses se reunieron en Nogales con Maytorena para 
discutir su reintegración al gobierno de Sonora. Esta fue al fin aceptada, tomando en 
cuenta que Carranza permanecería como jefe dominante y que Maytorena tendría un 
papel administrativo y no militar. Pero enseguida los jefes militares, entre ellos Plutarco 
Elías Calles, Alvarado y Pesqueira, marcaron su desaprobación y calificaron a Maytorena 
de “científico”,” de enemigo de la causa. Según Obregón, en cuanto volvió a sus 
funciones, Maytorena empezó 

su política criminal contra la primera jefatura y contra la Revolución, apoyándose 

en los reaccionarios despechados que habían sido expulsados del estado por 

nosotros. '* 
Pero la actitud de Obregón, aun justificada, fue también impugnada, puesto que estos 
mismos jefes militares lo acusaron de colaborar con el gobernador. 


En estado de permanente agitación desde el mes de junio, los yaquis vieron la 
consecuencia de estos arreglos políticos: el regreso de Maytorena. Desde que se conoció la 
noticia, se reintegraron a sus pueblos y, a pesar de la presencia de los blancos sobre sus 
tierras, se instalaron poco a poco: “sólo pensaban en reanudar su vida de agricultores en 
condiciones parecidas a las que prevalecían antes de la deportación”.'” Entraron en 
relación con sus parientes exiliados en Arizona o algún otro lugar, pues consideraban que 
el regreso del gobernador correspondía a la cercana realización de las promesas hechas 
por los constitucionalistas. Pero pronto constataron que las tierras liberadas eran objeto 
de una redistribución cuyos beneficiarios eran pequeños campesinos que no pertenecían 
a la región o los propios militares. Constataron también que al hacer respetar el orden 
gubernamental, Alvarado y sus hombres (yaquis en su mayoría) de hecho se volvieron 
adversarios. 


La crisis en la que se encontraba entonces la zona yaqui alcanzó su paroxismo con el 
“incidente de Cócorit”. Salvador Alvarado reforzó la defensa de los pueblos en atención a 
las quejas contra los indios puestas por los agricultores. Uno de sus subordinados, el 
teniente coronel Ignacio Rodríguez, implicado en esta nueva tarea, abrió fuego contra un 
grupo de yaquis con el pretexto de que los indios sembraban el desorden más espantoso 
que se había visto en todos los pueblos yaquis. El enfrentamiento culminó con la muerte 
de cinco hombres, de los cuales dos pertenecían a las fuerzas de Méndez y tres eran indios 
de la sierra. El teniente coronel reaccionó de esta forma al “desdén altanero” con el cual 
este grupo de yaquis se había presentado al cuartel exigiendo telas, ropa y provisiones. 


Alvarado explicó a Maytorena que el incidente era imputable a los indios cuyas 
manifestaciones se volvían insoportables. Para evitar nuevos encuentros, Maytorena hizo 
salir a Ignacio Rodríguez del territorio yaqui. Sin embargo, su conocimiento de la tribu le 
hacía temer una sublevación masiva. Sabía por otra parte que debido a su misión de 
proteger a los colonos y cuidar del buen desarrollo de las cosechas, se volvía el blanco 
principal. 
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El problema yaqui seguía, pues, íntegro en los mismos términos: el gobierno y los colonos 
querían explotar tierras que los indios reivindicaban como su territorio inalienable. Estos 
sin embargo no intentaron reapropiarse las tierras por la fuerza, pero buscaron a 
Rodríguez y sembraron el terror en todos los pueblos bajo la dirección de los jefes Mori, 
Matus y Espinosa. 


Una semana después del incidente de Cócorit, los yaquis dirigieron al gobierno y a la 
población el siguiente manifiesto: 

1. 1. Después de haber sido expulsados de nuestros pueblos, la necesidad nos obliga a 
comer de lo que hallemos (...) todo reclamo por animales y cereales que en nuestros 
pueblos habitados por el hombre blanco recojamos para nuestro uso y alimento 
común, será hecho nulo (...). 


2. 2, Tomando en consideración que hay muchos habitantes que desean salir de esta 
región por temor de nosotros: pueden hacerlo (...) no somos hostiles a nadie sin que 
para ello haya razón, así es que el temor u odio arraigado, que para nosotros tengan, 
está mal fundado. 


3. 3, Nuestra lucha se reduce únicamente a reconquistar nuestros derechos y nuestras 
tierras arrebatadas por la fuerza bruta y para ello cooperamos con los demás 
hermanos de la República que están haciendo el mismo esfuerzo de recuperar dichos 
derechos y castigar a los caciques del pueblo humilde y productor.? 


Días después, los jefes que firmaron este manifiesto se reunieron en Potam, con 155 
hombres a los cuales se unieron otros 150 de Sibalaume, con el fin de discutir con los 
yaquis mansos. Deseaban, en primer lugar, llegar a un acuerdo con ellos sobre el objetivo 
de su lucha: impedir a los blancos sembrar las tierras y hacerlos abandonar el valle del 
Yaqui. Pero el presidente municipal de Potam no toleró esta reunión y acusó a los yaquis 
de toda una serie de fechorías, robos, violaciones, etcétera que, en parte, habían 
cometido. 


Al dirigirse a Torim, donde se reunirían para fijar un manifiesto, los yaquis se 
encontraron con Benjamín Hill que les impidió pasar. Para poner fin a este combate, 
Fructuoso Méndez y sus hombres fueron enviados a estos lugares. Obregón intervino en 
persona para evaluar el problema. 


Por último, ambos “campos” llegaron a un acuerdo de paz del cual resultó que el general 
en jefe (Obregón) se comprometía (una vez más) a devolverles sus tierras a los yaquis en 
cuanto el orden institucional fuera restablecido en toda la República. En cuanto a los 
yaquis, se comprometieron por su lado a “garantizar la vida e intereses de los habitantes 
de la región, y a no estorbar las labores agrícolas”.? 


Por otro lado, Fructuoso Méndez fue nombrado por el gobierno como intermediario cada 
vez que los yaquis tuvieran una demanda qué formular, en particular cada vez que 
desearan desplazarse de un pueblo a otro. Obregón y Méndez se convirtieron así en los 
intermediarios privilegiados de la paz entre indios y revolucionarios. 


Sin embargo, este “arreglo” no duró mucho tiempo. Desde el mes de septiembre la paz se 
rompió por diferentes enfrentamientos: el primero en Potam entre la población civil 
yaqui y la fuerza militar local, que provocó la muerte de ocho hombres; el segundo en 
Cumuripa entre 80 yaquis y una parte de la retaguardia del ejército constitucionalista, el 
cual fue expulsado. En cuanto a Sibalaume, conservó una actitud amenazadora: sus 
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hombres se encargaban de detener a los soldados del ejército federal que escapaban a la 
sierra, lo que les permitía proveerse de armas. 


El resto de los jefes yaquis mantuvo firme la ambigiiedad de su posición al conservar una 
actitud hostil por una parte y parti-cipativa por la otra, de manera directa en las luchas 
constitucionales. Sin duda tenían la vaga esperanza de que el éxito de la Revolución se 
tradujera al final en la satisfacción de sus reivindicaciones. 


Nacimiento del “maytorenismo” 


A fines del mes de septiembre de 1913, después de que el movimiento constitucionalista 
se desarrolló en otros estados, tales como Durango y Tamaulipas, Carranza llegó a Sonora. 
Durante un discurso público, anunció que dejaba a Obregón el título de jefe supremo del 
cuerpo del ejército del noroeste, lo que creó numerosos movimientos en el seno de la 
facción militar dirigida por Salvador Alvarado. 


Por otra parte, el 20 de octubre hizo pública la composición del gobierno provisional de la 
Revolución. Sufrió entonces las presiones del general Alvaro Obregón, en total desacuerdo 
con la selección de las personas puestas a la cabeza de las diferentes secretarías. 


Carranza entonces creó un gobierno compuesto de sonorenses cuya mayoría se declaró en 
oposición a Maytorena. La ruptura entre el gobierno de Sonora y el gobierno provisional 
se operó con rapidez. Pero, para Carranza, la ruptura con Maytorena fue un problema 
secundario, ya que la cuestión prioritaria era el reconocimiento de su gobierno por los 
Estados Unidos. 


Al partir en campaña hacia el sur con la perspectiva de tomar la ciudad de México, 
Obregón nombró a Plutarco Elias Calles comandante militar de Hermosillo y de las fuerzas 
fijas de Sonora. Además, nombró al general Alvarado jefe de las tropas que sitiaban 
Guaymas y jefe de las tropas destinadas a operar en el sur contra los yaquis rebeldes. 
Obregón, en respuesta a la demanda formulada por Carranza, abandonó Sonora para 
prevenir las posibles acciones de los indios.?? Inquietud tanto más comprensible porque la 
solución del problema yaqui no estaba ni siquiera bosquejada. 


Una parte de los rebeldes (cerca de 900) que habían participado en el sitio de Guaymas, y 
que todavía confiaban en las promesas de Obregón, aceptaron seguirlo en su campaña 
hacia el sur. Sin embargo, al llegar a Mazatlán se separan, al considerar que sus problemas 
se situaban en su territorio y no fuera de él. Spicer subraya al respecto: 

Decidieron regresar a Sonora, poniendo así fin a su participación militar en la 

Revolución. Rehusaban considerar como “legítima” una participación en el combate 

fuera de Sonora y de Sinaloa. En este sentido como en otros, permanecían fuera de 

la tradición mexicana.” 
Maytorena se contrarió al no ser nombrado jefe de las fuerzas de Sonora. El principio de 
la campaña constitucionalista hacia el sur y por lo tanto la partida de la mayoría de los 
jefes revolucionarios, le permitieron encontrar rápido un importante margen de acción. 
Se rodeó de fieles compañeros, aumentó su escolta militar, la armó, y después declaró que 
no reconocía ni a Calles ni a Carranza. 


Para organizarse así, Maytorena contó con el apoyo de los jefes militares que sitiaron 
Guaymas y con el del aparato administrativo (prefectos de distrito y presidentes 
municipales). De manera general, la población de Sonora le era favorable y había 
admitido su manera de actuar. 
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Preocupado por reforzar su posición, Maytorena tomó ciertas disposiciones. En primera 
instancia, militarizó a los empleados de sus ocho haciendas, lo que le permitió controlar 
buena parte del valle de Guaymas y del Yaqui. 


Ante tales hechos, el general Salvador Alvarado se encontró en una posición delicada 
puesto que sus subordinados, en su mayoría yaquis, lo presionaron para dar su apoyo 
oficial a Maytorena. Así pues, pidió a Carranza acceder a las exigencias del gobernador y 
nombrarlo jefe del ejército de Sonora en lugar de Calles, para restablecer lo más pronto 
posible el orden en el estado. Antes de haber podido intervenir, Carranza comprendió que 
los maytorenistas se adueñaban de la situación. En efecto, la amenaza de las fuerzas 
federales destacadas en Guaymas desapareció puesto que la División del Yaqui evacuó el 
puerto el 17 de julio de 1914, y aunque Alvarado lo ocupó de inmediato, no fue una 
verdadera victoria constitucionalista, ya que Urbalejo y los demás yaquis impugnaron la 
autoridad de Alvarado y no escondieron su simpatía por Maytorena. 


Obregón midió pronto los límites del poder de Carranza en la zona controlada por 
Maytorena. Al solicitar el envío urgente a Mazatlán de las tropas que habían sitiado 
Guaymas, Alvarado le respondió que no podía acceder a su petición puesto que había 
perdido la obediencia de los diferentes jefes del cuerpo que constituían su brigada. 


Maytorena entró entonces en conflicto abierto con los constitucionalistas. Ordenó la 
prisión de Alvarado y la de los hombres que le siguieron siendo fieles. Al mismo tiempo, 
mandó liberar dos mil soldados del ejército federal, de los cuales incorporó 150 oficiales a 
su tropa. Tuvo la habilidad de mantener a los oficiales en su posición, pues arguyó el 
hecho de que habían servido en las filas de Victoriano Huerta. 


En el curso del mismo periodo (el 14 de agosto) los constitucionalistas alcanzaron su 
objetivo: el día de la firma del Tratado de Teoloyucan, la ciudad de México fue entregada a 
los revolucionarios y el ejército federal se disolvió. El 15 de agosto Obregón entró a 
México y, el 20, Carranza recibió el poder ejecutivo de la nación. 


¿Qué conclusión provisional se puede sacar de la intervención de los yaquis durante el 
periodo revolucionario? Es posible afirmar que no hay una, sino varias conclusiones, de la 
misma manera que no hubo una tribu asimilable a un actor histórico sino diversas 
facciones que, además, tuvieron a veces comportamientos contradictorios. 


Si se considera en primer lugar la facción de los militaristas, se constatará que éstos se 
encontraban tanto del lado de los revolucionarios como del lado de los 
contrarrevolucionarios. En este caso, el elemento determinante fue la afiliación política, 
la lealtad de los diferentes responsables militares a las órdenes de quienes se encontraban 
en el azar de las situaciones. 


Así, no es sorprendente que hayan luchado contra los revolucionarios maderistas en el 
seno de las tropas regulares, que hayan después participado en los combates contra el 
movimiento orozquista que amenazaba al gobierno de Madero y, en fin, que hayan estado 
repartidos entre los defensores y los detractores del “usurpador” Huerta. 


Mercenarios, los militaristas escogieron a veces su campo: aquéllos, que de hecho estaban 
integrados a las tropas fieles a Huerta, no tardaron en unirse a los constitucionalistas. 
¿Hicieron aquí una selección oportunista dictada por la evolución de la relación de fuerza 
o se unieron al campo sostenido por las otras facciones yaquis? No se puede en verdad 
hacer una afirmación categórica, el único ejemplo de una verdadera selección por parte 
de los militaristas es el apoyo constante que dieron a Maytorena. Desde el regreso de éste, 
de los Estados Unidos, participaron sin problema en el mantenimiento del orden en el 
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Valle del Yaqui. Asimismo, más adelante pusieron en duda la autoridad de sus superiores 
y permitieron a Maytorena aislar a Sonora como él lo deseaba. 


La asimilación progresiva de los militaristas como soldados del ejército le quitó el 
significado real a su participación en las luchas armadas que marcaron el proceso 
revolucionario. Si, al parecer, no fueron sensibles a las tomas de posición de las otras 
facciones yaquis, sí permanecieron fieles a un hombre político que simpatizaba al 
conjunto de la tribu. Y fue precisamente por este sesgo que los militaristas siguieron 
formando parte de la tribu. 


En cuanto a los indios civilistas (broncos), no dejaban de pesar sobre la situación político- 
militar de Sonora, ya sea por su presencia amenazadora en el Valle del Yaqui (durante la 
revolución maderista principalmente) o por su participación más o menos activa en las 
sublevaciones (sublevación orozquista en particular). A esto se sumó desde luego el efecto 
perturbador de las depredaciones que los yaquis civilistas cometieron con regularidad en 
el valle. 


Estos últimos delitos, incomodaron sin distinción a todos los equipos en el poder (con 
excepción de Maytorena, que supo a veces explotarlos con habilidad). La participación de 
los civilistas en las diversas sublevaciones perjudicaron sobre todo a Madero quien, por el 
contrario, con anterioridad se había beneficiado con la inmovilización de las tropas 
federales en el Yaqui. En vista de estas diferentes acciones, no es posible situar 
políticamente a los yaquis civilistas. 


La única acción de esta facción que corresponde un poco a una elección política, es su 
participación en la lucha de los constitucionalistas a partir de las negociaciones con 
Obregón. La voluntad política fue sin embargo secundaria en relación a su deseo de 
vengarse de las tropas federales. Al tener actividades delictivas, manifestaron con 
claridad los límites de su compromiso político, límites entendidos por Carranza y 
Obregón, aunque este último logró convencer a una parte de ellos de acompañarlo 
durante un tiempo en su campaña por el sur. 


En el conjunto de las intervenciones de los civilistas se ve con claridad que aprovecharon 
oportunamente las diferentes ocasiones que se presentaron para dar a conocer, y para 
hacer admitir, las reivindicaciones de la tribu. Madero, Orozco y Obregón no dudaron en 
hacer declaraciones en este sentido para asegurarse el apoyo de los broncos. Surge desde 
luego una pregunta: ¿los yaquis fueron siempre engañados por hombres políticos en 
busca de guerreros? Esto se puede afirmar si se considera el final (o mejor dicho la 
ausencia de final) que estos hombres políticos dieron a sus promesas. Pero sólo habría 
habido engaño si los yaquis hubieran esperado de ellos una solución. Nada lo prueba. Es 
posible que, al inscribir sus reivindicaciones en las luchas políticas del momento, los 
civilistas disfrazaran su voluntad de mantener una agitación que les era favorable. 
Favorable en el sentido de que impedía la realización a gran escala de los proyectos de 
colonización de principios de siglo. Al mismo tiempo, podían esperar también un eventual 
cumplimiento de las promesas de los hombres políticos. Parece, en este sentido, que con 
Alvaro Obregón la ilusión fue más fuerte. 


Sin embargo, queda comprobado que el único político en quien en verdad tuvieron 
confianza fue Maytorena. Cada vez que éste regresó al poder, los civilistas creyeron que el 
retorno a sus tierras era posible, pero Maytorena siempre tuvo una actitud ambigua y se 
cuidó bien de responder a las demandas de los yaquis. Esto es además bastante lógico, 
puesto que jamás hizo explícita la promesa de restituirles las tierras que reclamaban. 
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Una vez más, estamos tentados a considerar que un hombre político, en particular 
oportunista, abusó de esta facción yaqui. De hecho, las relaciones entre los yaquis y 
Maytorena eran complejas. Al pertenecer al grupo de los hacendados, cuya hegemonía se 
veía amenazada por la rápida modernización de la agricultura, Maytorena debía aparecer 
a los ojos de los indios como un “conservador”, es decir, como un político que tenía 
interés en mantener a Sonora dentro de cierto estado de desarrollo. A esto se sumaban los 
estrechos lazos que la familia Maytorena había tenido con los yaquis. Con José María 
Maytorena, los civilistas pisaban terreno muy bien conocido y aunque no accediera a sus 
demandas, lo preferían de todas formas a los grandes reformadores. 


En vista de las posiciones tomadas por estas dos facciones yaquis durante los disturbios 
revolucionarios, no se puede responder de manera simple a la cuestión de la participación 
de los yaquis en la Revolución en sus primeros momentos. Lo único que se puede afirmar 
es que los yaquis, tanto militaristas como civilistas, participaron a veces de forma activa 
en los combates del periodo revolucionario. Combates cuyos resultados dependieron, con 
frecuencia, de la elección de uno u otro grupo. En este sentido, los yaquis, al encontrarse 
confundidas todas sus facciones, pensaron en forma efectiva sobre la evolución de la 
situación militar. 

Su participación en los combates no significa que haya habido participación en la 
Revolución, que fue durante mucho tiempo una abstracción, un proyecto político casi 
equivalente a otros para los yaquis. Sería entonces abusivo situar a la tribu yaqui, como lo 
hacen varios historiadores, entre los fervientes militantes de la causa revolucionaria. Si al 
exaltar la batalla de Santa Rosa o la de Santa María, por ejemplo, se puede aportar la 
prueba de que los yaquis estaban en el campo de los revolucionarios, bastará con prestar 
atención a su constante y obscuro apoyo a Maytorena para poner en duda tal afirmación. 


Presente de diferentes maneras en los combates revolucionarios, la tribu yaqui pudo, más 
que cualquier otra tribu o etnia de México, hacer conocer sus reivindicaciones en el seno 
de la clase política nacional. Y esto en parte porque los civilistas, depositarios de la 
legitimidad, no cejaron en sus reivindicaciones; por otra parte, porque la presencia de los 
militaristas en el seno de las fuerzas regulares obligó a los políticos a tomar en 
consideración la cuestión yaqui, aun si no estaban determinados a aportar una respuesta 
inmediata, a encontrar una solución definitiva. 


Sería una equivocación creer que se trata aquí de un efecto menor. El hecho de que desde 
tiempo atrás, hombres políticos de primer orden hayan considerado el problema yaqui, 
explica en parte que una solución haya sido finalmente encontrada por el presidente 
Cárdenas. Y es probable también que rehaciendo su historia, es decir, transformando a los 
yaquis en ardientes revolucionarios, los historiadores den, a posteriori, una explicación 
racional de la política (más bien inesperada) de Cárdenas. Tan es normal hacer una 
excepción para los revolucionarios (notorios), como hubiera parecido anormal dar 
continuación a reivindicaciones reaccionarias emanadas de contrarrevolucionarios. Pues, 
antes de aparecer como revolucionarios, los yaquis fueron “bárbaros” que se debían 
eliminar durante el periodo postrevolucionario. 


HECHOS POSTERIORES 


Si, de una manera general, los revolucionarios supieron imponer su poder, éste no fue el 
caso en Sonora, No fue, sin embargo, por no haber buscado un arreglo, puesto que 
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Obregón había cambiado a Calles por Benjamín Hill para reconciliarse con Maytorena. 
Pero éste, siempre insatisfecho de las proposiciones que se le hacían, declaró al final en 
un manifiesto-derecho, que se unía al general Francisco (Pancho) Villa y que ya no 
reconocía a Carranza. Así, después de haber andado con rodeos tanto tiempo, tomaba al 
fin una posición clara. 


El nuevo gobierno revolucionario apenas se instalaba cuando debía ya encarar un frente 
bien organizado en Sonora: hasta abril de 1915, se sucedieron conflictos y acuerdos. 
Violentos combates tuvieron lugar en el norte del estado, por la ciudad de Naco que se 
disputaban Calles y Maytorena y al sur, en la región de Navojoa donde los indios mayos se 
aliaron con los villistas. Estos recorrían pueblos y haciendas que no dudaban en saquear. 
Sin embargo, estas prácticas perjudicaron los intereses de Maytorena porque sus tropas, 
entonces superiores en número a las de Calles, se vieron reducidas. Ante la actitud de 
Villa y de los mayos, los hombres prefirieron desertar y no vacilaron en aliarse al 
movimiento revolucionario. 


El 7 de abril de 1915, Maytorena fue al fin derrotado en Anivacachi. Sin embargo, 
prolongó los combates para dar tiempo a la intervención de Villa, pero Calles evitó la 
trampa c hizo retroceder a los villistas cuando éstos intentaron penetrar en Sonora. 


Después de su derrota, Maytorena decidió abandonar su puesto y se retiró nuevamente 
(por tercera vez) a los Estados Unidos. Fue reemplazado por Urbalejo, cuyas fuerzas, al 
igual que las de Villa, acumularon fracasos. Poco a poco Urbalejo se separó de Villa y se 
unió a Obregón a quien propuso perseguir a Villa para impedir que cometiera más 
crímenes. Como resultado de este cambio, un grupo de yaquis militaristas acompañó a 
Obregón hasta la ciudad de México. 


A lo largo de este periodo, el grupo de yaquis refugiados en la sierra no había cesado sus 
exacciones. Pero, al mismo tiempo, habían intentado reconstruir sus pueblos al apoyarse 
en las normas del siglo xIx que se habían vuelto tradicionales. Diseminados durante varios 
años por los montes, estos indios no habían podido vivir a su modo. En cuanto a los yaquis 
militaristas, tampoco habían podido en realidad mantener sus costumbres. 


Rechazo de las reivindicaciones de los indios yaquis por el gobierno 
revolucionario 


El advenimiento del nuevo gobierno constitucional de Carranza no facilitó la 
reinstalación de los yaquis sobre su territorio. Al asistir a una junta organizada por 
Obregón en Cruz de Piedra, los yaquis civilistas reafirmaron sus exigencias. Al acordarse 
de las promesas iniciales de Obregón, solicitaban a) la evacuación de todos los yoris de su 
territorio; b) la autonomía de su gobierno, y c) la recuperación del conjunto de tierras que 
constituía desde mucho tiempo atrás su territorio (en esta ocasión extendieron sus 
reivindicaciones a las tierras situadas al sur del río Yaqui, tierras desérticas que no 
usaban antes, pero que se habían vuelto productivas gracias a los trabajos de irrigación 
emprendidos por los colonos extranjeros durante estos periodos de disturbios). 


Obregón se opuso con violencia a tales exigencias, a las cuales decía no poder responder 
sin regresar a la “barbarie”. 
Acceder a ello hubiera significado una retrógrada complacencia que desvirtuaría las 
tendencias de la Revolución, trocándolas de bienhechoras en malsanas si 
equivocadamente, a título de una justa reparación debida a las tribus del Yaqui, se 
sancionaba en aquella forma la perpetuación de la barbarie entre ellos y se les 
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extendía dominio aun donde la civilización lo había ya implantado, retrocediendo a 

los tiempos primitivos.?* 
El malentendido entre las dos partes se veía con claridad: el líder revolucionario, 
Obregón, no hacía más que constatar el carácter tradicional (entiéndase reaccionario) de 
las reivindicaciones yaquis y el escaso interés de estos indios por el proceso 
revolucionario en curso. La “petición” yaqui no había sido modificada por los disturbios 
revolucionarios. Obregón tomaba de nuevo los argumentos de los hacendados del siglo 
XIX, los cuales consideraban a los yaquis como ciudadanos mexicanos que no debían tener 
privilegios particulares. No era, pues, aceptable que las tierras yaquis fueran explotadas 
sólo por los indios. 


Obregón emprendió entonces una campaña contra los yaquis que se convirtió en una 
lucha fratricida entre civilistas y militaristas. En efecto, Lino Morales y sus hombres no 
tuvieron escrúpulos al combatir a los yaquis bajo las órdenes de Obregón. Según Dabdoub, 
el número de yaquis militaristas era bastante considerable, puesto que 

varios miles de soldados fueron asignados para la reiniciación de la campaña del 

Yaqui, incluyendo algunos batallones formados con aborígenes de esa región (...) 

Para esta campaña (...), se agregó a las fuerzas yaquis del general Lino Morales 

[batallón de los fieles de Huíribis] la Brigada Auxiliar formada con los yaquis 

sometidos a los constitucionalistas en Hermosillo y que había sido destacada a 

Potam [se trataba de las fuerzas de Urbalejo].? 
Pero esta campaña no tuvo resultados inmediatos debido a la resistencia de los civilistas, 
que se había acrecentado por diferentes formas de ayuda. Por una parte, los yaquis de 
Arizona les hacían llegar armas y municiones; por otra, los mansos, que trabajaban como 
peones, es decir, que habían escapado a la deportación y no habían por lo tanto emigrado 
a los Estados Unidos, aportaban apoyo a los yaquis de la sierra igual que en el pasado. 
Obregón, por último, no podía estar seguro de la lealtad de sus soldados yaquis. La 
deserción de gran número de ellos explica que las luchas fratricidas hayan tenido 
finalmente un carácter limitado. 


Tal campaña incomodaba al nuevo régimen que afrontaba el zapatismo, el villismo y otros 
movimientos insurreccionales más o menos violentos. El gobierno federal se vio obligado 
a aceptar un compromiso de paz propuesto por Adolfo de la Huerta, entonces gobernador 
provisional, Este aceptó tomar en cuenta las exigencias de la tribu, pues consideró que les 
habían sido quitadas de manera injusta demasiadas tierras; logró obtener así ocho meses 
de paz, durante los cuales los indios pudieron practicar sus costumbres y cultivar sus 
tierras. 


Después de este compromiso de paz, Luis Espinosa escribió a Carranza: 


Nosotros, los habitantes primitivos que componemos la tribu Yaqui (...) decimos a 
una sola voz, todos unidos, que somos conformes con sus fraternales frases y 
prodigios, pero deseamos que se retiren todos los destacamentos en el río Yaqui (....) 
di órdenes a los generales Matus y Mori para que se bajaran a los pueblos de Vicam 
y Potam y yo estaré en mi lugar esperando que se me desocupen los demás pueblos 
para colocar poco a poco el resto de los habitantes de la tribu y para que la 
confianza se solidifique en el estado de Sonora, con esto habremos dado prueba de 
que queremos paz y felicidad para nuestra raza y para la de ustedes porque la 
experiencia nos hace ver que nunca podremos estar en paz.?* 
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Manipulaciones e intentos de manipulación de los indios yaquis 


Militares y políticos estuvieron tentados en provocar revueltas indias para conservar sus 
posiciones. Así puede ser explicada la ruptura de una paz establecida con dificultad por 
De la Huerta que más tarde costaría mucho restablecer y mantener. 


Las causas de la ruptura de la paz en el Valle del Yaqui son bastante obscuras. Hay desde 
luego que tener en cuenta el retorno de Calles al puesto de gobernador, en 1916. Este no 
contribuyó a disminuir la tensión de la atmósfera, tomó una serie de disposiciones 
dirigidas a regularizar el estado de los indios: la creación de un nuevo sistema de 
pasaportes, la prohibición de portar armas, etcétera.” Pero de acuerdo a Dabdoub, la 
causa de la guerra había sido la decisión tomada por el general Fausto Topete, destacado 
en Estación Lencho, de enviar un destacamento militar a Vicam, cuyos hombres se 
instalarían en las tierras de Luis Matus para buscar querella, 


Por otro lado, el mismo general Topete había ordenado a un grupo de soldados abrir 
fuego sobre los yaquis que organizaban una pascola en Lencho, aunque la fiesta había sido 
autorizada por el gobernador. Cerca de 60 personas murieron en este tiroteo, en cuanto a 


los que se salvaron, fueron hechos prisioneros y llevados a México en calidad de rebeldes. 
28 


Si nos atenemos a esta información, se trata evidentemente de una provocación 
deliberada que se explica por el interés que los militares tenían en suscitar las rebeliones 
indias. Este fue, por ejemplo, el caso del general José Carbo, jefe de operaciones de la zona 
militar y bebedor empedernido quien, amenazado con ser relevado de sus funciones en 
razón de su “mala conducta”, recibió entonces el consejo por parte de sus acreedores de 
provocar una rebelión india, con el fin de permanecer en su puesto y estar en condiciones 
de pagar sus deudas. En relación a esto M. Balbas señala: 


La cuestión yaqui ha sido y será por mucho tiempo todavía un pretexto para 
sostener una situación anormal, de la cual sacan provecho muchos individuos poco 
escrupulosos que sólo miran sus intereses personales, aunque se arruinen los 
grandes intereses de la nación. 


Balbas agrega también que el ejército destacado en el Valle del Yaqui 


era el sitio de todos los militares desafortunados, que no teniendo influencias, cerca 

del gobierno, eran comisionados en el Yaqui, no para que allí conquistaran los 

honores del soldado, sino para que compurgaran las faltas del delincuente.?> 
El conflicto provocado por el general Topete no se terminó antes de 1919. El valle fue 
invadido por varios miles de soldados, quienes llevaron una guerra de desgaste y no 
dudaron en recurrir, como en el porfiriato, a la deportación. Al intentar someter a los 
guerrilleros yaquis, el gobierno deportó al sur del país a sus mujeres, a sus hijos y a sus 
padres. Esto sólo tuvo como efecto dar más vigor a los indios que extendieron la guerra 
hasta el centro del estado. Para dirigir los combates, Luis Espinosa había tomado el título 
de mayor general, reanudó así la tradición de un jefe único impuesto en tiempos de 
Cajeme; Mori y Matus eran sus segundos. 


El conflicto no tuvo fin sino hasta después de la elección de Adolfo de la Huerta, al puesto 
de gobernador, en 1919, El trabajo de pacificación que éste emprendió entonces fue más 
difícil de realizar puesto que Carranza se opuso al mismo de diferentes maneras. El 
Presidente esperaba que la persistencia de problemas en Sonora escondería, en parte, los 
efectos de su política. Para llegar a sus fines intentó primero, en marzo de 1920, 
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reemplazar a De la Huerta por Ignacio L. Pesqueira en el gobierno de Sonora. Esto resultó 
un fracaso, puesto que De la Huerta logró firmar un tratado de paz con los jefes de la 
tribu. Carranza continuó, sin embargo, abusando de su poder y, en cuanto la paz regresó, 
buscó, con el acuerdo de Obregón, un pretexto para emprender una nueva campaña 
contra los yaquis. Organizó una verdadera provocación al nombrar al general Manuel 
Diéguez jefe de operaciones militares de Sonora. Este era odiado por los yaquis porque 
poco antes había ordenado la ejecución de los auxiliares que habían estado bajo las 
órdenes de Maytorena. 


Esta provocación tuvo lugar en el momento en que los yaquis empezaron a encontrar un 
modo de vida “normal” sucedido por el reinicio de los trabajos agrícolas y la 
reconstrucción de los ocho pueblos, por lo que no reaccionaron a la llegada de Diéguez. En 
realidad la tarca de los yaquis era inmensa: Cócorit y Bacum estaban por completo 
mexicanizados; en cuanto a Belem, Rahum y Huíribis, se habían vuelto inhabitables a 
causa de la falta de agua, debida a los trabajos de irrigación. Sólo quedaban entonces tres 
pueblos originales: Torim, que estaba en ruinas después de su periodo floreciente en 
tiempos de Torres; Vicam, que se había reducido mucho a consecuencia de una 
emigración de su población originada por la creación de Estación Vicam, y Potam que 
seguía siendo la más auténtica porque había sido la menos invadida por los blancos. A 
pesar de esta situación, los yaquis aún prestaban atención a los ocho pueblos y buscaban 
la ayuda del gobierno para su reconstrucción. Pidieron a Adolfo de la Huerta la 
construcción, en cada uno de los pueblos, de una escuela, una iglesia y una oficina para 
los gobernadores yaquis, lo cual les fue acordado y los trabajos se iniciaron con prontitud. 
De la Huerta replicó a sus detractores, que le reprochaban gastar demasiado dinero en los 
indios, que era más caro sostener un ejército instalado permanentemente en la zona 
yaqui. 

A pesar de las presiones del gobernador de Sonora, Carranza no renunció a sus 
provocaciones y decidió suprimir el envío de fondos reservados a los indios. Pero una vez 
más éstos no reaccionaron y Carranza no pudo entonces tomar como pretexto una 
revuelta para enviar abiertamente sus tropas a Sonora y preparar así las elecciones 
presidenciales. 


El paréntesis de la huertista 


La política de Carranza fue una de las causas del distanciamiento entre el gobierno de 
Sonora y el poder central. El 23 de abril de 1920 fue promulgado el Plan de Agua Prieta 
que dio todos los poderes a Adolfo de la Huerta. Aun los hombres de Diéguez lo 
reconocieron. A fines de mayo, casi toda la República lo había aprobado. 


A partir de esto, los hechos se sucedieron con rapidez: el 21 de mayo, Carranza fue 
asesinado y la ciudad de México ocupada por el ejército constitucionalista del cual 
Obregón tomó el control. De la Huerta pidió que fuera nombrado de inmediato un 
presidente provisional. Después de asegurar el apoyo de los yaquis, decidió dirigirse a 
México y en el camino se enteró de que senadores y diputados reunidos para formar el 
Congreso de la Unión, lo habían elegido para ocupar el cargo supremo. De la Huerta debía 
entrar en funciones el lo. de junio, a fin de terminar el mandato de Carranza, esto es, lo. 
de diciembre del mismo año. 


Los 50 yaquis “legítimos” que lo acompañaban hasta México, se transformaron entonces 
en escolta presidencial. Los yaquis manifestaron así su confianza en un hombre político 
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que de repente llegaba a la Presidencia de los Estados Unidos Mexicanos. De aquí, se 
supone, data la familiaridad de la tribu yaqui con los presidentes mexicanos. 


Sin embargo, fue poco a poco como De la Huerta logró obtener esta confianza. Si bien 
arribó al puesto de gobernador de Sonora, no había provocado aún el retorno al valle más 
que de una pequeña facción de los indios de la sierra. Los demás habían quedado a la 
expectativa. Las relaciones entre De la Huerta y los yaquis se establecieron más aún 
cuando, al preparar la sublevación contra Carranza, les pidió servir como retaguardia a 
sus tropas. Una vez más Fructuoso Méndez sirvió como intermediario; organizó una 
entrevista en el Cañón del Guápari, en el Bacatete, al término de la cual los yaquis broncos 
aceptaron proporcionar 50 hombres para escoltar a De la Huerta. Los que se instalaron en 
Estación Ortiz representaban una fuerza de dos mil hombres que, aunque “harapientos”, 
estaban bien armados. 


Con De la Huerta en el poder, un viento de libertad empezó a soplar en el Valle del Yaqui. 
Al usar y abusar de esta reencontrada libertad, los yaquis no admitieron el diálogo sino 
con el Presidente de la República. Rehusaron toda intervención de los militares en sus 
asuntos. Con la paz asegurada, los trabajos de construcción tanto de escuelas como de 
iglesias y edificios para las oficinas de la tribu yaqui fueron acelerados. Por otro lado, la 
evacuación de los yoris se volvió efectiva en los pueblos de Potam, Torim, Bacum y 
Cócorit y los yaquis recibieron, mientras esperaban volver a encontrar un equilibrio 
agrícola, ropa y víveres. De la Huerta obtuvo así la cooperación de los broncos que 
abandonaron la sierra en pequeños grupos para venir a reinstalarse sobre sus tierras. 
Desde entonces los yaquis permanecieron en paz y se preocuparon principalmente por la 
reorganización de sus pueblos. 


Ya sea como gobernador de Sonora o como presidente de México, De la Huerta no dejó de 
aportar ayuda y protección a los yaquis. Estos pudieron creer, en lo que fue un verdadero 
paréntesis, que les era posible, a pesar del contexto postrevolucionario, regresar a sus 
tierras y vivir en ellas de acuerdo a su modelo tradicional. 


Al cumplir en parte las promesas hechas por los jefes revolucionarios sonorenses, De la 
Huerta iba contra la corriente dominante, y contra los intereses económicos dominantes. 
Obregón no iba a tardar en proporcionar la prueba de ello. 


La última rebelión 


En las elecciones de 1920, Alvaro Obregón resultó electo. Como lo señala Jean Meyer, los 
tres primeros años de su mandato fueron “felices” y “sus métodos económicos 
anunciaban un futuro democrático”.* Pero durante el año de 1923, la situación cambió; 
Obregón impuso como su sucesor a la Presidencia a Plutarco Elías Calles, quien era 
entonces secretario de Gobernación, y no disimuló el deseo de regresar a la Presidencia 
después de este mandato, lo cual significaba violar el principio de no reelección de los 
revolucionarios. Por otra parte, De la Huerta, entonces secretario de Hacienda, se 
benefició por un apoyo popular que lo hizo esperar obtener nuevamente la Presidencia de 
la República. 


Ante las intrigas de Obregón, De la Huerta se dirigió a Veracruz el 4 de diciembre de 1923 
para tomar, en compañía del general Guadalupe Sánchez, la dirección de una sublevación. 
El 8 de diciembre, más de la mitad del ejército se encontraba levantado en armas, pero 
Obregón logró tener el apoyo de los Estados Unidos y pudo al fin vencer a los insurrectos. 
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En estos acontecimientos sólo participó la facción yaqui que había abandonado a 
Maytorena para aliarse a Obregón, entre los cuales se encontraban Urbalejo, José 
Amarillas y sus hombres. 


En cuanto a los broncos, que permanecieron en Sonora, no aportaron a De la Huerta el 
apoyo que éste podía esperar. Durante mucho tiempo se mantuvieron indiferentes a todos 
los sucesos que no les concernían de forma directa. Fructuoso Méndez, que era el único 
que podía convencerlos de intervenir por una causa tan lejana, había sido fusilado en el 
estado de Hidalgo debido a sus lazos con De la Huerta. 


Así desaparecía el único intermediario en el que confiaban los yaquis, mismo que, en una 
lucha precedente contra Obregón, había subrayado los riesgos de la revuelta que 
resultaban de la progresiva degradación de la situación en el Valle del Yaqui: 

La mayor parte de la Gente, no ha sembrado estando muy desconformes porque no 

se, les han proporcionado ningunos Implementos de Agricultura, como Mulas, 

Guarniciones, Arados, Hachas, Machetes, (...)* 
Obregón se preocupó poco en conservar un informador que era sospechoso de estar a 
sueldo de De la Huerta. Así pues, descuidó a los yaquis quienes, por supuesto, no tardaron 
en sublevarse y cometer fechorías. Tales actos, más que obstaculizar, facilitaron la 
política que Obregón quería desarrollar en Sonora. 


En 1924, Calles fue al fin impuesto en la Presidencia por Obregón, quien no dejó de 
controlarlo. Bajo este mandato, pero a consecuencia de la directiva de Obregón, fueron 
compradas, por medio del Banco Nacional de Crédito Agrícola y Ganadero, las tierras de la 
Compañía Richardson, S.A., situadas sobre la margen izquierda del río Yaqui. 


Siempre reclamadas por la tribu, estas 50 mil hectáreas fueron abiertas a la agricultura 
por Obregón, quien no las distribuyó entre los yaquis. Al abandonar Sonora, a donde se 
había dirigido para arreglar este asunto, Obregón fue interceptado por los indígenas: el 
jefe, Luis Matus, detuvo su tren en Estación Vicam y le hizo conocer el descontento de la 
tribu, la cual a) no comprendía por qué las tierras de la Richardson eran distribuidas 
entre los yoris; b) exigía que el gobierno volviera al pago en moneda, víveres y ropa que 
había sido convenido en el tratado de paz precedente, y c) solicitaba su intervención para 
que fuera liberado el hijo de uno de los jefes, encarcelado en Hermosillo. 


Obregón decidió ampliar el asunto y logró movilizar algunas tropas a Vicam para llevar 
una campaña de exterminio con el fin de acabar con aquellos que él llamaba “la 
vergiúenza de Sonora”. Desde entonces emprendió una lucha sangrienta en contra de los 
yaquis. 

El origen de esta guerra es claro si pensamos en el incidente de Estación Vicam. Podría, 
sin embargo, tratarse de un simple pretexto, como tienden a probarlo diferentes hipótesis 
emitidas al respecto. Según una primera hipótesis, Obregón aprovechó la febrilidad de los 
yaquis, y provocó su rebelión con el fin de disponer de una importante concentración de 
fuerzas en Sonora. Transformados en electores, los soldados podían favorecer la elección 
de Fausto Topete. Obregón habría así dispuesto en Sonora de un sostén para apoyar su 
propia candidatura a la Presidencia de la República. Sin embargo, esta hipótesis de 
Alfonso Fabila es un poco tortuosa. 

Según otra hipótesis, Adolfo de la Huerta habría intentado aprovechar la situación 
provocada en todo el país por el conflicto religioso?? para fomentar una revolución, 
Habría entrado entonces en relación con los yaquis y les habría dado instrucciones para 
que detuvieran el tren donde viajaba Alvaro Obregón. Aunque un poco más razonable, 
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esta hipótesis no se sostiene. ¿Qué beneficio podría sacar De la Huerta de esta 
intervención de los yaquis? ¿Esperaba que secuestraran a Obregón o pensaba que como 
consecuencia de este incidente el mismo Obregón se encarnizaría con los yaquis 
dejándole el campo libre en el resto del país? 


Si ninguna de estas hipótesis parece bien fundada, se puede al menos concluir que una 
intervención de los yaquis o que una campaña llevada contra ellos tuvo efectos que 
sobrepasaron el marco local. Lo cierto es que los yaquis debieron sufrir, durante un año, 
una guerra que se volvió cada vez más violenta. Si al principio tuvieron que hacer frente a 
una campaña “clásica”, no sucedió lo mismo al final del conflicto: el ejército ensayó, por 
primera vez en México, los bombardeos aéreos. 


Cercados en el Bacatete y bombardeados, los yaquis fueron vencidos en pocas semanas. 
Muchos huyeron y encontraron refugio en los listados Unidos. Otros se rindieron y el 
gobierno puso entonces a su disposición un tren para que pudieran discutir en México las 
modalidades de la paz. Este tren llevó, efectivamente, a 400 yaquis, cuyos jefes eran Mori 
y Espinosa. Ninguno llegó a México; fueron diseminados por todo el suelo de la República 
y algunos enviados al presidio de Perote (Veracruz).* 


La mayor parte de los hombres fueron enrolados por la fuerza en el ejército por un 
periodo de más de diez años, ya fuera en Yucatán o en Veracruz. El general Manzo, 
encargado de proseguir esta deportación “no violenta” por vía marítima, tuvo menos 
éxito. Los yaquis se volvieron desconfiados y todos aquellos que pudieron escapar lo 
lucieron. Algunos de nuestros informantes en Potam nos relataron que ciertos yaquis, 
embarcados por la fuerza, prefirieron echarse al agua y perecer ahogados antes que 
abandonar sus tierras. Hasta la fecha, el nombre del general Manzo es aún detestado. 


Entonces los yaquis se encontraban en una situación análoga a la que habían vivido a 
fines del siglo xIx. Todos los que pudieron escapar, se refugiaron y se dispersaron por la 
sierra o llegaron a los Estados Unidos. El gobierno volvió a ocupar el territorio indio. Así, 
varias compañías de soldados yaquis que habían combatido al lado de las tropas 
mexicanas, en particular al lado de Obregón, recibieron tierras y se instalaron como 
miembros del ejército de ocupación del río Yaqui. Algunos puestos militares fueron 
también instalados en los pueblos más importantes y hasta en los pozos de agua del 
Bacatete. De este modo, la escisión entre los yaquis alcanzó su paroxismo, en la medida en 
que los yaquis controlaban a los yaquis. Más que la escisión de 1909, fue ésta la que 
acentuó la diferencia entre civilistas y militaristas. Diferencia que se nota hasta nuestros 
días, principalmente a través de la estructura espacial de Potam. 


La rebelión de 1926-1927 fue la última, después de 400 años de luchas, ya que los yaquis 
entraron en la historia occidental en 1533. Poco después de esta rebelión, la política del 
gobierno central cambió, en particular con el advenimiento de Lázaro Cárdenas a la 
Presidencia de la República. Este fue el origen de un compromiso que todavía es válido en 
la actualidad y permitió a los yaquis abandonar en definitiva el Bacatete. 

Después del periodo revolucionario se afirmó la lógica económica, según la cual las tierras 
del Valle del Yaqui debían ser explotadas en forma masiva con los métodos modernos. 
Una vez más, los civilistas aparecieron como un obstáculo a la modernización y al 
progreso. 

Con la emigración de Maytorena a los Estados Unidos, los yaquis quedaban privados, no 
tan sólo de un verdadero apoyo, sino de un hombre cuya política oportunista impedía de 
hecho una colonización racional de sus tierras. 
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Al hacer caso omiso de las promesas hechas durante la Revolución, y al insistir en la 
necesidad de poner término a la “barbarie”, Obregón inauguró una política 
particularmente hostil a los yaquis. La violenta campaña militar que se desató contra ellos 
significó claramente que los responsables revolucionarios del momento admitían que una 
solución definitiva del problema sólo podía ser encontrada en el aplastamiento total de la 
tribu. Los civilistas, portadores de la legitimidad yaqui, estaban en una posición tanto más 
crítica porque la facción militarista había aceptado luchar en su contra. La importancia de 
las fuerzas que los combatía, y la puesta en duda implícita de su acción por la presencia de 
otros yaquis en el campo adverso, parecía anunciar un trastorno de la situación. 


En efecto, poco después, los civilistas que habían emprendido una viva resistencia se 
beneficiaron, como en el pasado, de la agitación política que reinaba en el resto del país. 
Esto fue tan sólo un aplazamiento. Puede considerarse que todos los elementos de la 
política que debían ser aplicados a los yaquis estaban en su sitio desde los inicios de la 
Revolución; sólo circunstancias exteriores impidieron su rápida concreción. 


De la Huerta puso un término a las manipulaciones de los yaquis por parte de los militares 
e impidió a Carranza hacer lo mismo; sin embargo, con esto sólo suspendió, por un 
tiempo, el desarrollo de una política que coincidía demasiado con los intereses presentes 
que no se lograrían. Al escalar al cargo supremo, más tarde con responsabilidades en el 
gobierno de Obregón, De la Huerta transformó el interés personal que tenía en los yaquis 
en mera política gubernamental. Pero esta acción no sobrevivió a su iniciador; su único 
efecto importante fue dar un momento de reposo a la tribu yaqui, permitiéndole proceder 
a una actualización de normas “tradicionales” en el momento de su reinstalación. 


Cuando Obregón se preocupó de nuevo por la explotación de las tierras del Valle del 
Yaqui, no fue estorbado ni por la presencia de políticos, como Maytorena o De la Huerta, 
ni por problemas importantes en el interior de la República. Pudo hacer lo que nadie 
antes había podido o querido hacer: combatió a los indios rebeldes hasta una rendición 
que al final fue incondicional, aunque haya tenido la habilidad de dejarles creer que había 
todavía materia para una negociación. La eliminación de los civilistas por la deportación 
casi no trajo problemas, puesto que la distribución de tierras a soldados yaquis pudo valer 
como una prueba de que la asimilación era posible para aquellos que sí querían aceptarla, 


Esto fue, evidentemente, el término de una resistencia que bien hubiera podido ser el fin 
de la historia de la tribu yaqui como historia específica. 


Del periodo revolucionario podemos destacar que a pesar de que la rebelión de los yaquis 
pudo ser sofocada militarmente en poco tiempo, esto no sucedió. Es además posible que 
no hubiera resultado de este modo si la política de hostigamiento, que desde 1910 estaba 
dirigida a una neutralización de los indios de la sierra, no hubiera sido interrumpida por 
el principio de los disturbios revolucionarios. 


El periodo revolucionario corresponde en realidad a un momento en que los yaquis 
cambian de cara o, más exacto, se muestran de manera diferente: desde el punto de vista 
de la situación prevaleciente en el estado de Sonora, los diferentes protagonistas de la 
Revolución se dieron cuenta rápida, por una parte, del interés estratégico de las tropas 
para contener y reducir la rebelión yaqui; y, por otra, de la importancia que podían tomar 
los yaquis de la sierra, particularmente aguerridos. La utilización del conjunto de las 
facciones yaquis como fuerza guerrera tuvo como efecto interrumpir una vez más el 
curso de la pacificación, y, sobre todo, la participación de las tropas auxiliares y la 
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intervención de los rebeldes de la sierra correspondieron a una viva demanda de las 
reivindicaciones de la tribu. 


El efecto principal de la Revolución fue entonces permitir a una tribu, cuya unidad estaba 
amenazada por una política oscilante entre la integración y la represión, afirmar su 
presencia, su voluntad de existencia. Que esta manifestación haya podido tener lugar 
durante un periodo que es sin embargo el origen del México moderno, es una de las 
“suertes” de la tribu yaqui. Por segunda vez, gracias a la Revolución, el ciclo en el cual 
había entrado la historia de los yaquis fue interrumpido antes de su término: el proceso 
de pacificación se detuvo en el momento en que la fuerza guerrera de los indios fue 
solicitada. 


Pero los yaquis no sacaron provecho inmediato de su “participación” en la Revolución. Al 
contrario, el proceso de pacificación se emprendió con mucho más vigor cuando, una vez 
terminada la Revolución, el interés por el Valle del Yaqui apareció menos por la reserva 
de fuerza de trabajo o de la fuerza guerrera de los indios, que por la riqueza potencial de 
las tierras que ellos reivindicaban. El surgimiento de un poder fuerte, el de Obregón y 
Calles, que no daba lugar a manipulaciones militares o políticas, permitió a la cuestión 
económica colocarse de nuevo en primer plano. Así pues, y esto es un hecho permanente, 
los yaquis veían su existencia amenazada cada vez que un poder fuerte ponía la cuestión 
yaqui en términos económicos. 


NOTAS 


1. Octavio Paz, El laberinto de la soledad, Fondo de Cultura Económica, México, 1973, 3a. ed., p. 124. 
2. Señalamos a este respecto la huelga de 1906, en Cananea, ciudad fronteriza de Sonora con los 
Estados Unidos. El gobernador Torres ejecutó sus amenazas de represión enviando a los 
huelguistas a los batallones que hacían la campaña contra los yaquis. 

3. C. Dabdoub, Op. cit., p. 210. 

4. AGES. t. 2749, Reservada Núm. 2297 del 2-2-1911. 

5. H. Aguilar Camín, Op. cit., pp. 24 y 25. 

6. Las que se formaron para sostener la revolución maderista. 

7. AGES. t. 2663, cf. “Apuntes sobre los Yaquis”. 

8. J. Silva Herzog, Breve historia de la Revolución Mexicana, Fondo de Cultura Económica, 1972, 2a. 
ed., t. 1. pp. 227 y 228. 

9. AGES, t. 2783; se trata de un informe de 15 páginas establecido a partir de las declaraciones de 
un grupo de indios cautivos. 

10. AHDN, 1912, exp. Núm. X1/481.5/269, Caja 133, Correspondencia entre L. Espinosa y el general 
Viljoen. 

11. AGES, t. 2782, exp. gral. número 3, telegrama de Maytorena a Madero. 

12. AGES, t. 2783, carta que dirigen unos yaquis de San José de Guaymas a la comisaría del mismo 
lugar. 

13. AGES, t. 2663. Telegramas entre Maytorena y el general en jefe, relativos a la organización del 
sistema de vigilancia y de autodefensa en los pueblos y las haciendas. 
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14. Los Fieles de Huíribis: según H. Aguilar Camín (Op. cit., p. 385), parece que la población de 
Huíribis, dirigida por su gobernador, el jefe Lino Morales, se puso a disposición del gobierno del 
estado para combatir a las tropas federales cuando la zona yaqui estaba todavía ocupada y 
controlada por éstas. 

15. A. Fabila, Op. cit., p. 31. 

16. A. Obregón, Ocho mil kilómetros en campaña, Fondo de Cultura Económica, México, 1959, p. 80. 
17. Insulto supremo, puesto que este término recuerda el grupo de políticos “instruidos” del 
gobierno de Porfirio Díaz. 

18. A. Obregón, Op. cit, p. 80. 

19. Spicer, The Yaquis: a cultural historv, The University of Arizona Press, 1980, p. 229. 

20. AGES, t. 3063, exp. gral. número 1. “A los habitantes de la tribu Yaqui” 

21. AGES, t. 2950: “Sucesos en Torim”. 

22. Este había telegrafiado unos meses antes: “Al abandonar sus tropas el estado de Sonora, 
dejará usted, además de las tropas necesarias para tener en jaque al enemigo (...) otras que 
impidan los desmanes de las tribus yaquis rebeldes, que eviten las incursiones posibles de tropas 
venidas de los Estados Unidos y que sirvan para la vigilancia de la frontera y eviten el 
contrabando”. En A. Obregón, Op. cit., p. 104. 

23. Spicer, Op. cit., p. 230. 

24. A. Fabila, Las tribus yaquis de Sonora, México, edición de 1940 donde toma un artículo de El 
Universal Gráfico del 22 de julio de 1938. 

25. C. Dabdoub., Op. cit., p. 200. 

26. C. Dabdoub, Op. cit, p. 204. 

27. AGES, t. 3063, exp. gral. número 1. 

28. C. Dabdoub, Op. cit., pp. 203 y 204. 

29. M. Balbas, Recuerdos del Yaqui, principales episodios durante la campaña 1899-1901, Lib. Franco 
Americana, México, 1927, pp. 85 y 86. 

30. J. Meyer, La Révolution mexicaine, Calmann-Levy, París, 1973. 

31. AGES, t. 3611: Conferencia telegráfica de F. Méndez al presidente Alvaro Obregón. 

32. Era el principio del movimiento religioso cristero. 

33. Perote era un presidio que se consideraba como el más odioso de México. Fue ahí donde 
murió Mori. 
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IV. Constitucion de una reserva 
India 


Et tout cela pourquoi? Pour une danse, pour un 
rite d'Indiens perdus qui ne savent méme plus qui 
ils sont, ni d'oú ils viennent et qui, lorsqu'on les 
interroge, nous répondent par des contes dont ils 
ont égaré la liaison et le secret. 

A. Artaud 

Les Tarahumaras, "Idées", Gallimard, 1978, p. 47. 


Obregón pensaba reelegirse después del mandato de Calles (1924-1928), pero fue 
asesinado. Para evitar correr con la misma suerte, Calles, quien había fundado el Partido 
Nacional Revolucionario (PNR),! conservó el poder recurriendo a otros medios. Instaló en 
la Presidencia a hombres escogidos en el seno del PNR que sufrieron en su lugar la usura 
del poder. De este modo pudo seguir siendo el hombre fuerte, el jefe máximo de la 
Revolución, fuera de los efectos de la coyuntura política. 


Así se sucedieron Portes Gil, que fue eliminado en 1929, Ortiz Rubio, que tuvo que 
renunciar y exiliarse en 1932 y Abelardo Rodríguez, quien terminó ese sexenio. Para 
suceder la Presidencia se había escogido a Lázaro Cárdenas, que estaba entonces en la 
Secretaría de Guerra. 
Todo parecía proseguir igual, Cárdenas tenía dos amigos en el gobierno (...), pero en 
contrapartida se hallaba rodeado de fieles de Calles.? [Sin embargo un cambio tuvo 
lugar en 1935]el cual fue un año turbulento, debido a la guerrilla de los católicos, a 
la agitación de las clases medias, descontentas por la educación socialista y por las 
persecuciones, y finalmente al estallido de las huelgas obreras. Fueron 
precisamente estas dificultades las que Cárdenas aprovechó para deshacerse del 
poderoso patrón, quien justamente esperaba un efecto totalmente inverso.* 
Dentro de este contexto, Cárdenas reavivó el proceso de reforma agraria con el fin de 
estabilizar el mundo rural y crear nuevas condiciones para el desarrollo económico del 
país. 
Durante la década de 1930, poco después de los disturbios de 1927, la penuria de la mano 


de obra en el valle fértil del Yaqui empezó a resentirse. Para remediarla, el general 
Juventino Espinosa, jefe de la zona militar, envió al ingeniero Guillermo de la Garza, como 
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mediador, al territorio yaqui para convencer a los indios de que abandonaran el Bacatete. 
Los resultados fueron mediocres, pero algunos aceptaron al menos regresar al valle y 
recibieron víveres, ropa y facilidades para cultivar sus tierras. 


Pero los yaquis no estaban de acuerdo en permanecer en esta situación ambigua. 
Entonces se dirigieron directamente al presidente Lázaro Cárdenas por medio de una 
carta en la cual describían su situación y precisaban sus exigencias: 


Desde 1533, fecha en que los españoles empezaron la guerra con el yaqui, y después 
en 1838, principiaron una guerra tenaz para acabar con el yaqui. En la región del 
Yaqui todavía existen los porfiristas del gobierno pasado, "que tienen expropiada 
gran extensión de terrenos que pertenecen a esta tribu yaqui", así como también el 
pueblo de Bacum y el de Cócorit, son terrenos que pertenecen a esta tribu yaqui, 
actualmente ocupados por los yoris, y por último el punto denominado Cajeme que 
actualmente lo nombran Ciudad Obregón, los terrenos que tienen cultivados en 
aquel lugar y que están ocupados por los blancos, son propiedad de la tribu yaqui, 
por lo que los gobernadores de los 8 pueblos, así como todo el pueblo en general, 
rogamos a usted muy respetuosamente a fin de que los terrenos que nos fueron 
quitados en épocas pasadas por los hombres ambiciosos, nos sean devueltos de una 
manera definitiva para el progreso de la tribu yaqui.* 


Lázaro Cárdenas les dio una primera respuesta en la cual indicaba que 


El gobierno considera que a la tribu yaqui debe ponérsele en posesión definitiva de 
todas las tierras y aguas que les sean suficientes para la población que cuenta hoy, 
radicada en Sonora, y también para los contingentes yaquis que por distintas causas 
se encuentran fuera del estado.* 


Algunos meses más tarde les envió un acuerdo presidencial en el que reglamentaba toda 
la región yaqui; el artículo IX de este acuerdo estipulaba: 


A la Tribu Yaqui se le concede toda la extensión de tierra laborable ubicada sobre la 

margen derecha del río Yaqui, con el agua necesaria para riegos, de la presa en 

construcción de "La Angostura", así como toda la sierra conocida por "Sierra del 

Yaqui", a cuyos componentes se les proveerá de los recursos y elementos necesarios 

para el mejor aprovechamiento de sus tierras. Al efecto el Departamento Agrario 

procederá inmediatamente a efectuar la planificación de toda la zona mencionada a 

fin de que el Ejecutivo Federal pueda expedir la Titulación definitiva a los núcleos 

de población de la propia Tribu; por su parte la Secretaría de Agricultura y Fomento 

dotará a los mismos núcleos de población de la Tribu con pies de cría de ganado 

vacuno, caballar y cabrío que se aclimate en la región y que más convenga a la Tribu 

y para el debido aprovechamiento de los pastos comprendidos dentro de la 

extensión que se les reconoce, la Comisión Nacional de Irrigación ejecutará los 

trabajos que se requieren dentro de los terrenos de la Tribu para el riego de los 

mismos, así como las obras de saneamiento, caminos y demás construcciones que se 

estimen indispensables para el desarrollo y progreso de las familias indígenas de la 

población yaqui.* 
Por primera vez los yaquis eran oficialmente reconocidos como propietarios de las tierras 
que reivindicaban. Desde luego, no se les acordaba más que una parte de lo que ellos 
consideraban como su territorio, pero obtenían por la vía pacífica de la negociación 
mucho más de lo que podían esperar (véase Mapa 8). 


Esto no era más que una primera medida destinada sobre todo a calmar los ánimos y a dar 
garantías a la tribu yaqui. El nuevo jefe de la zona militar, el general Enrique Guzmán, 
presentó al gobierno un plan de mejoramiento de la zona yaqui, que sirvió como base a 
los acuerdos entre Cárdenas y los yaquis, tanto en el dominio agrícola como en el escolar, 
médico y militar. 
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En una nueva carta, Cárdenas precisó las disposiciones que esperaba tomar y les 
comunicó el texto de los Acuerdos a las dependencias federales para el beneficio social y 
económico de las tribus yaquis (12 de junio de 1939); he aquí un extracto relativo al 


problema del agua: 


1. La Tribu Yaqui podrá disponer durante cada año agrícola, hasta de la mitad del caudal que se 
almacenará en la presa de "La Angostura" para fines de riego de sus propias tierras. 


2. Las extracciones deberán corresponder a las necesidades agrícolas de su zona irrigable en la margen 
derecha del citado río, independientemente del aprovechamiento de las aguas no controladas en la 
presa de La Angostura. 


3. La Tribu Yaqui tendrá derecho a disponer de dichas aguas a medida de que las tierras de su 
propiedad que vayan abriendo al cultivo, lo requieran.” 
Las reivindicaciones yaquis estaban entonces en parte satisfechas. En parte solamente 
porque una de las consecuencias de la restitución parcial de las tierras, que constituían su 
territorio, fue el abandono progresivo de los pueblos de Bacum y Cócorit a los yoris. Por 
otra parte, estas tierras eran las más difíciles de cultivar debido a la estrechez de la 
planicie y a su mal nivel. 
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Mapa 8. El territorio yaqui después del acuerdo presidencial de 1937. 


Como quiera que sea, la política de Cárdenas puso fin a las rebeliones yaquis. Comienza 
entonces para esta etnia una nueva historia que se caracteriza por un doble movimiento 
de preservación y de integración. 


No daremos cuenta en detalle de una política que ha variado poco hasta nuestros días y 
que sólo ha conocido tiempos fuertes bajo el mandato de Cárdenas y de Echeverría. Más 
que seguir situándonos en una perspectiva histórica, hemos preferido medir las 
consecuencias de esta política a través de la realidad actual de la tribu. Una de las 
ventajas de este cambio de punto de vista es dar un poco de consistencia a un grupo 
étnico que determinaba ser singularmente sombrío. 


91 


20 


21 


UNA POLITICA DE PRESERVACION 


El primer efecto de la política de Cárdenas, 40 años después, fue permitir el retorno de los 
miembros de la etnia yaqui a su territorio. Una breve observación histórica de las 
variaciones de la población indígena presente en el Valle del Yaqui, borra la aparente 
trivialidad de esta observación. 


El segundo efecto importante de esta política, estrechamente ligado al primero, es el de 
haber permitido a los yaquis apropiarse de un territorio ampliamente reconstituido. 
Territorio gracias al cual las diferentes facciones yaquis pudieron encontrarse en una 
común afirmación de sus derechos, de su "ley", 


La protección física de los yaquis, así como el mantenimiento permanente sobre un 
territorio que les pertenecía, fueron las bases de una política de preservación. Estas 
medidas que fueron determinantes, y que pusieron fin a las prácticas precedentes, no 
constituyen la originalidad de la política de Cárdenas hacia esta etnia; ésta reside en el 
respeto a la cultura, a las instituciones de una etnia que, siete años antes, había sido 
tratada de "bárbara". En la actualidad la diferencia o peculiaridad de los yaquis se 
establece, sobre todo, por no decir exclusivamente, en el aspecto cultural el cual, 
desligado del aspecto económico, poco a poco se hizo autónomo. 


Bases de la política de preservación 


Al asegurar el regreso y la estabilización de los indios yaquis sobre su territorio (o al 
menos sobre gran parte de él), Cárdenas puso fin a su diseminación cíclica y por lo tanto a 
la disminución de la población presente en el valle. 


Dicha disminución es un dato importante en la historia de la tribu: de 1533, fecha de los 
primeros contactos con los españoles, a 1830, la población disminuyó de 30 mil a 12 mil 
habitantes aproximadamente.? 


Después de 1830, el fenómeno es todavía más cruel, puesto que en poco menos de 60 años 
(1830-1887), sólo quedaron cuatro mil yaquis en el valle. Esto corresponde al periodo de 
"Guerras del yaqui", que comienzan con el gandarismo y que son resentidas en la década 
de 1880 con el hostigamiento continuo de Cajeme por el ejército federal. De 1870 a 1890, 
los indios no tuvieron ningún reposo y la consecuencia fue una reducción de la población, 
debida tanto a la pérdida de hombres en combate como a la diseminación de los yaquis a 
través de Sonora y de los Estados Unidos. 


La paz de Ortiz favoreció el retorno de los indios y la población dio un salto entre 1900 y 
1905 para alcanzar un total de 18 mil habitantes. Pero a partir de 1910 volvió a disminuir 
a causa del alejamiento y de la deportación de gran parte de los yaquis, así como por los 
conflictos sucesivos provocados por la política de Obregón. En 1930 sólo había 8 500 
habitantes. 


Al arribar Cárdenas a la Presidencia, la población indígena yaqui aumentó de nuevo. 
Aunque no se dispone de cifras precisas, se puede estimar, con base en diversas pruebas,” 
que los yaquis instalados sobre sus tierras alcanzaron la cifra de 20 mil. La comunidad 
yaqui oscilaba entre 20 mil y 25 mil si se toma en cuenta los que vivían en Arizona (en 
Pascua/Tucson, principalmente). 
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Ciertamente, se puede pensar que estas importantes variaciones históricas de la 
población (véase gráfica de la pág. 161) son una prueba de la capacidad de los yaquis para 
"desprenderse" de su territorio; hicieron, tanto de su desaparición como de su 
diseminación, un principio de resistencia. Pero la relación de estos indios con su 
territorio se volvió tal, que su dilución en el espacio circundante siempre se acompañó del 
riesgo de la desaparición de la tribu. 

Es por esto que la política de Cárdenas, que por largo tiempo permitió la fijación de los 
indios sobre las tierras que ellos consideraban como su territorio, fue tan decisiva para la 
supervivencia de la etnia. El bajo número de población indígena en 1930 (8 500 miembros) 
en un momento en que se anunciaba la modernización, no permitía presagiar tal 
evolución. 


Un territorio equipado 


La geografía del territorio yaqui, tal como existe actualmente, resulta por una parte de la 
puesta en práctica del plan de Cárdenas y, por otra, de los efectos indirectos de la 
creación de grandes equipamientos (ferrocarriles, presas). 


La política de apoyo de Cárdenas hacia los yaquis no era una medida directa pero se 
inscribía en un vasto plan gubernamental que afectaba, sobre todo, al sur de Sonora. El 
equipo dirigente trataba de crear una inmensa zona de irrigación utilizando las aguas del 
Yaqui. 

El equipamiento de este espacio bajo el mandato de Cárdenas es el mismo que prevalece 
hasta nuestros días. De este modo, se distinguen dos distritos, el 41 y el 18. 


El distrito 41 o Valle del Yaqui, situado sobre la margen izquierda del río, está dividido en 
manzanas (parcelas regulares de 400 hectáreas cada una) separadas unas de otras por 
medio de canales, drenajes y caminos. Estas tierras pertenecen ya sea a propietarios 
privados, que las poseían antes de la aplicación de la reforma agraria y que por un sistema 
de prestanombres pudieron conservarlas, o por colonos que compraron sus tierras al 
Estado. Los ejidos, ya sea colectivos o individuales, son relativamente poco numerosos. 


93 


28 


29 


30 


31 


32 


Evolución de la actual población yaqui sobre su territorio. 
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El distrito 18 o Colonias Yaquis, engloba una parte de las tierras de la ribera derecha 
restituidas a los indios.'” Este distrito ha sido también trazado en manzanas (véase Mapa 
9), pero este diseño es más teórico que práctico porque, contrariamente a lo que ha 
pasado en el distrito 41, éste ha sido poco seccionado por canales o caminos. 


Los 20 mil yaquis que constituyen actualmente la etnia y que están repartidos en 17 
comunidades, se atienen a una división de su territorio en ocho partes, cada una de las 
cuales corresponde a uno de los ocho pueblos tradicionales. 


Como lo vimos con anterioridad, los yaquis se vieron obligados a abandonar una parte de 
lo que ellos consideraban su territorio. Respetando los acuerdos pasados con Cárdenas, 
los miembros de la tribu instalados en los pueblos de Bacum y de Cócorit, en la ribera 
izquierda del río, se desplazaron a la otra ribera, donde crearon dos nuevos pueblos: 
Bataconcica y Loma de Guamuchil. 

Estas implantaciones marcaban su voluntad por mantener la estructura tradicional de los 
ocho pueblos. Sin embargo, desde hace algunos años se dibujaba una nueva geografía. El 
lazo ferroviario México-Nogales, que atraviesa la zona yaqui, había provocado la 
instalación de parte de la población en las orillas de la vía férrea. Así nació Estación 
Vicam. 


La puesta en servicio en 1941 de la presa de La Angostura sobre el río Yaqui tuvo después 
consecuencias nefastas para los pueblos del noroeste. El río, que con frecuencia era un 
simple riachuelo, sufrió un cambio de curso, perjudicando el sistema de irrigación, por lo 
cual Huíribis y Rahum fueron en parte abandonados y Belem lo fue completamente.!! Los 
habitantes de estos tres pueblos se instalaron en Potam, que tomó entonces importancia; 
se volvió el centro de todo el oeste del espacio yaqui. Situado en el sitio donde la planicie 
es más ancha, y bastante bien enlazado con la red de irrigación reservada a los indios, este 
pueblo ofrecía numerosas ventajas. 
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Mapa 9. Organización de las zonas de irrigación (según Huarte, 1941). 


Sobre la costa noroeste, fue creado en 1957, por el Banco Rural, un pueblo de pescadores: 
Las Guásimas. 


La mayoría de los yaquis dividen su espacio territorial en dos zonas. Al este Vicam, Torim, 
Cócorit (Loma de Guamu-chil), Bacum (Bataconcica): al oeste Potam, Rahum, Huíribis y 
Belem. Cada pueblo es autónomo, pero Vicam-pueblo es la primera cabecera (primer 
centro administrativo de la tribu). La importancia de Vicam-pueblo se debe, más que a su 
población, al papel desempeñado por su gobernador que representa al conjunto de la 
tribu. Es también el lugar de encuentro de los responsables de los ocho pueblos que se 
reúnen cada vez que una decisión debe ser ratificada por la comunidad. 


Estación Vicam (12 mil habitantes), donde viven más yoris que yaquis, es un lugar de 
mercado para los indios, así como un centro administrativo del gobierno del estado y del 
gobierno federal. Diversas instituciones se encuentran representadas: el ejército, la 
policía, los bancos, diversos servicios sociales y médicos, así como el Centro Coordinador 
del Instituto Nacional Indigenista. 


Potam, la segunda cabecera, tiene en el oeste la misma función que Vicam-pueblo. Este 
pueblo, uno de los más auténticos, hace las veces de intermediario, en particular cuando 
los responsables de Vicam tienen problemas con los otros pueblos, tanto del este como del 
oeste. 


Los residentes mexicanos tienden a considerar que los pueblos del este están más 
"civilizados" que los del oeste. Según ellos, los indios del este usan con gusto los trajes 
"clásicos" (mexicanos), tienen con más frecuencia que los otros habitaciones de adobe y 
cemento y hablan el español bastante bien. La diferencia, si la hay, se explica por la 
presencia de un mayor número de descendientes de militaristas en el este que en el oeste. 
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La unidad reencontrada de los yaquis 


Agrupados en los mismos pueblos, las diversas facciones yaquis fueron conducidas a 
rehacer la unidad de la tribu. Aun así, como en Potam, cada una de estas facciones 
continuó marcando su diferencia. 


Potam, que no era más que un modesto pueblo en el curso de los siglos pasados, empezó a 
desarrollarse a partir de 1927. Después de la huida de los habitantes a la sierra durante los 
disturbios de 1926-1927, el ejército instaló aquí un batallón de mansos para asegurar un 
repoblamiento y rentabilizar las tierras. Otorgó también, a 300 hombres y a sus familias 
que vivían antes en Empalme, tierras para desbrozar y explotar. Estos nuevos habitantes 
se instalaron al noreste del pueblo, dando origen al barrio del Aguila. A éstos se suma, en 
1930, un nuevo contingente formado por los indios que habían sido deportados y después 
integrados por la fuerza en el ejército de Mérida, Yucatán. Traídos de nuevo a Potam, 
fueron instalados al noroeste del pueblo en donde formaron el barrio Mérida. Ocurrió lo 
mismo con el contingente de Veracruz que dio su nombre al barrio del suroeste de Potam. 


Por otra parte, los indios de la sierra regresaron a sus pueblos. Los que vinieron a Potam 
se instalaron en el sureste, al margen de los otros y formaron el barrio Santiamea, del 
nombre del capitán Santiamea, originario de este pueblo, quien durante la Revolución 
combatió contra la colonización mexicana. Durante mucho tiempo la población de Potam 
consideró a los habitantes de este barrio como los únicos aquí nacidos. Aún en la actua- 
lidad se nota cierta distensión. Los habitantes de Santiamea se consideran como los 
descendientes de los fundadores de Potam y, como consecuencia, los únicos legítimos. En 
cuanto a los aguileños (habitantes del barrio Aguila), en particular los más viejos, nunca se 
lograron desembarazar de un sentimiento de culpa nacido de su integración a las tropas 
federales. Para distinguir a los miembros yaquis utilizan todavía las designaciones de 
militaristas y civilistas. Algunos interrogados declararon que habían sido de los toroco 
yorim (de los traidores). 

A esta población yaqui (cuatro mil personas) se suma una población blanca (500 personas) 
que de manera general tienen los comercios; también aparece en el Centro Médico 
instalado en Potam (tres médicos y una enfermera). Casi todos viven en la calle principal, 
que va desde la entrada del pueblo hasta la plaza de la iglesia. 


Fuera de la iglesia, del cementerio y del recorrido del camino de la cruz, se encuentra, 
sobre esta inmensa plaza, la comunila o guardia que es la oficina de la tribu yaqui. 


Un plano de Potam pondría en evidencia la diferencia de estructura entre el barrio de 
Santiamea y los demás. En estos últimos, las calles se cruzan en ángulo recto puesto que 
se distribuyeron a cada familia solares de igual dimensión, donde cada una tenía la 
obligación de construir su casa a fin de organizar el pueblo. Así, cada calle está formada 
por series de cuadros iguales mientras que en Santiamea cada familia se apropió con 
libertad del espacio, donde existía o había existido una casa. 


Hubo entonces una verdadera inscripción, en la materia misma del pueblo, de la historia 
de las diferentes facciones yaquis. Pero esta inscripción vale, en nuestros días, como un 
constante recuerdo de las distensiones de la tribu, más que como un último signo borrado 
en su totalidad debido al restablecimiento de la "ley yaqui", a la cual se adhirió el 
conjunto de las facciones. 
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El retorno de los indios al valle, el equipamiento de su territorio y la reconstrucción de su 
unidad fueron la base (mínima) de una política de preservación. Base a partir de la cual 
los yaquis han podido afirmar, con libertad, su calidad específica en cuanto a su cultura. 
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La afirmación de la calidad específica de la cultura yaqui 


Es a través de su modo de vida que los indios yaquis marcaron su diferencia. Pero, más 
que un modo de vida original y auténtico, se trata de una "manera de vivir" diferente en 
relación a la que prevalece en el resto de México. 


La calidad específica de la tribu yaqui se debe más al resultado de las instituciones 
propias, de sus fiestas rituales, que a una vida cotidiana integrada por rasgos culturales de 
la sociedad circundante. 


El modo de vida en la comunidad yaqui!'? 


La unidad básica en la tribu es el ho'akame, término que traduciremos por "vecindad", a 
falta de un concepto más preciso. Esta unidad agrupa a las personas que viven en un 
mismo espacio circunscrito por un cerco (recinto familiar), en cuyo interior puede haber 
una o más viviendas (generalmente dos). Si se considera un recinto de dos viviendas, éstas 
pueden estar ocupadas por dos parejas de la misma edad y sus hijos o por una pareja 
mayor y una joven. En el primer caso, se trata en general de dos hermanas o hermanos y 
sus cónyuges; en el segundo caso se trata de los padres y de una pareja formada por uno 
de los hijos y su cónyuge. Este último tipo de relación es el más común porque una 
vecindad que no tiene personas de edad es considerada como una vecindad pobre, aunque 
económicamente sea rica. Para esto, hay una explicación simple: el hombre de más edad 
del recinto familiar participa con frecuencia en la asamblea del pueblo mayor que 
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representa la voz del pueblo. Así pues, en el seno de la vecindad, el abuelo es el jefe de 
todos los parientes y el padre el jefe de la familia. 


Sin embargo, las relaciones familiares no son las únicas posibles dentro del recinto. En 
efecto, las relaciones rituales son muy importantes. Estas se establecen a partir del 
padrinazgo (bato'achai = padrino, bato'ae = madrina) que acarrean relaciones de 
compadrazgo (komai = compadre). Todos los padrinos y madrinas de un mismo individuo 
(generalmente tres parejas) así como sus padres son compadres o comadres y se 
denominan entre ellos de esta manera, formando la compañía. En un mismo recinto 
familiar pueden cohabitar dos compadres o comadres. 


Estos modelos relacionales son en la actualidad los más comunes. Según Spicer, antes 
existían muchos otros; pero durante su estancia en Potam, en la década de 1940, pudo 
constatar que sólo los viejos los conocían. Eos más jóvenes los juzgaban demasiado 
complejos, sobre todo en lo que concernía a la identificación de primos; abandonaron 
estos modelos en provecho de una terminología clasificatoria calcada sobre la 
terminología española que emplea los términos tío, tía, sobrino, abuelo, nieto, etcétera. 
Sin embargo, el yaqui aún está consciente de que su parentesco bilateral (patri y 
matrilineal) es indefinidamente extenso y que todos son parientes. Empero, los lazos 
cerrados no se extienden más de tres generaciones. 


Es probable que las relaciones rituales de compadrazgo se hayan desarrollado para suplir 
la falta de relaciones, resultantes de los antiguos modelos. La consecuencia de tal 
sustitución es la intensificación de relaciones entre, los padrinos y el apadrinado ( 
bato'unsi = ahijado, bato'asoa = ahijada); los padres y los padrinos, y todos los padrinos de 
un individuo dado. 


El término de padrino (o madrina) que se da también al esposo (o a la esposa) de quien se 
ha pedido el padrinazgo, hace que el resultado de estas relaciones sociales cobre doble 
importancia. 

Varias ocasiones permiten a un individuo ser apadrinado: el bautizo; la confirmación en 
la iglesia: el matrimonio, y la atribución de cargos ceremoniales. 


En el caso del bautizo, por ejemplo, se trata de dar al niño un padrino y una madrina para 
que tenga una familia en caso del deceso de los padres. Los padres escogen de preferencia 
a personas jóvenes, con más frecuencia solteros que no pertenezcan a la familia cercana. 
Los padrinos tienen también a su cargo la instrucción religiosa del niño que, con 
anterioridad, estaba asegurada por el abuelo. Pueden ser conducidos a participar en la 
ceremonia funeraria que necesita varios padrinos o madrinas; los yaquis consideran que 
la tristeza de los parientes cercanos sería todavía mayor si éstos se tuvieran que ocupar 
del familiar fallecido. 


Entonces el sistema de las relaciones sociales de la tribu se funda, por una parte, sobre la 
familia extendida a los ascendentes y colaterales: y, por otra, sobre el compadrazgo cuya 
importancia acabamos de ver. Los individuos agrupados en un recinto participan en uno 
de estos dos sistemas de relación. El primero (el de la familia extensa), es claramente más 
común que el segundo en el marco del solar, que en general aparece como un recinto 
familiar (en el sentido estricto de la palabra). 


En esta estructura de base, la jerarquía está fundada sobre la ancianidad. Al tener los 
viejos mayores conocimientos, la autoridad de la persona de más edad (hombre o mujer) 
es reconocida en última instancia como la más importante. Sin embargo, las decisiones 
son discutidas y tomadas por el conjunto de miembros adultos de la vecindad. La 
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importancia acordada a las personas de más edad se traduce por una cierta cortesía hacia 
ellas; así, cada mañana los más jóvenes van a saludarlas y a inquirir sobre sus necesidades. 


En el seno de la familia nuclear, la autoridad de la madre es equivalente a la del padre. 
Esto se debe al hecho de que la mujer, a través del tiempo, ha desempeñado un papel 
importante. En efecto, no era raro que una mujer fuera enviada como emisario para 
proponer encuentros con el ejército federal o con otras personas del mundo yori. Por otra 
parte, en la educación de los hijos representaba un papel ideológico muy importante, ya 
que su tarea era la de inculcarles el odio hacia los blancos o hacia el mundo yori que los 
amenazaba. En los relatos indios, el blanco hacía las veces del ogro de los cuentos 
occidentales. 


Si la autoridad es equivalente en el hombre y la mujer, el reparto de las tareas se hace de 
acuerdo a un sistema clásico: la mujer se ocupa de las tareas domésticas y el hombre, 
responsable de las actividades de producción, trabaja en el "exterior". 


Al crecer, los hijos hacen su aprendizaje de adultos. El padre lleva a sus hijos con él (a las 
tierras, a la pesca, a la hortaliza), mientras que la madre descarga parte de sus tareas 
sobre su hija mayor, la cual deberá ocuparse de los hijos más pequeños, hacer las 
compras, lavar la ropa o ayudar en la preparación de la comida. La transición de la 
infancia al estado adulto se hace gradualmente, sin ser puntualizada por severos ritos de 
iniciación que marquen el paso de un estado a otro. 


La edad de la madurez social varía según los individuos, los cuales no llegan en realidad a 
ser adultos sino hasta después de haberse casado. Los yaquis consideran además que la 
persona que no se casa (lo cual es raro) no llega a ser adulta. Se puede comprender 
entonces que los primeros años de matrimonio sean para los jóvenes esposos, que viven 
en el recinto familiar, un periodo de prueba. Los ancianos miran y juzgan, animan la 
cooperación y critican la independencia.*? 


No hay reglas precisas en cuanto a la educación de los hijos. Existen, además, diferencias 
considerables de una familia a otra. Sin embargo, hemos podido constatar por una parte 
que los padres son muy dulces y poco autoritarios con sus hijos y, por otra, que el último 
hijo es siempre el más mimado. Una regla se observa en todas partes: el más joven debe 
siempre respeto a su mayor, aunque el primero sólo sea un año menor. 


Dentro del marco familiar, la escuela tiene gran valor, pero de hecho los niños asisten 
poco a ella. El ausentismo es notable, ya que los niños van sólo cuando lo desean o cuando 
sus padres no los necesitan. Para algunas madres de familia, la escuela hace el oficio de 
guardería y es con alivio que ven partir a sus hijos. 


Sin embargo, sólo en la escuela los niños pueden aprender el español, porque el padre y la 
madre, aunque comúnmente lo practican, sólo utilizan el yaqui para hablar entre ellos. La 
lengua yaqui es, además, una de las marcas más específicas de esta tribu.** 


La vida cotidiana, en particular para las mujeres y los niños, se desenvuelve dentro o a 
partir del recinto familiar que constituye una verdadera base. Cada familia nuclear que 
está establecida en él dispone en general de su propio alojamiento compuesto de una o 
dos piezas que hacen la función de recámaras. Estas piezas están prolongadas al exterior 
por una ramada (cobertizo hecho de ramas) que abriga la cocina o más bien el lugar 
donde se permanece, no lejos del cual se encuentra otro espacio cubierto donde está 
situado el fogón. Aquí se prepara la comida, que comprende por lo común tortillas, 
frijoles y café. 
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El material dominante de estos recintos, que da una nota particular a los pueblos yaquis, 
es el carrizo, bambú que crece a la orilla del río. Utilizado de múltiples maneras, sirve no 
sólo para hacer los cercos, las paredes de las casas, sus techos y las ramadas, sino también 
los petates, que son una especie de esteras trenzadas que entran en la fabricación de las 
paredes, los cuales, tendidos como una tela sobre un zoclo de madera que reposa sobre 
cuatro patas, se utilizan como camas. 


Sin embargo, el carrizo ya no es el único material que se emplea para la construcción de 
las casas. El adobe, bajo la forma de ladrillos de lodo secados al sol, reemplaza 
progresivamente al carrizo. Esto es consecuencia de dos factores: al hacerse sedentarios, o 
mejor dicho al instalarse en definitiva sobre su territorio, los yaquis, en la actualidad, ya 
no aprecian las cualidades de este bambú (ligero, fácil de trabajar) el cual constituía para 
los indios rebeldes, un material ideal para edificar con rapidez y en cualquier lugar un 
abrigo. 


El segundo factor es de orden ecológico. El lecho del río en la actualidad se encuentra seco 
puesto que sus aguas son retenidas por las presas. Así el carrizo, que necesita mucha 
humedad, tiende a desaparecer. Eos yaquis se ven obligados a remediar esta situación por 
lo cual recurren cada vez más al adobe e incluso al cemento. De la misma manera, en el 
interior de las casas, los petates han sido reemplazados, desde hace tiempo, por catres o 
colchones. 


Sin embargo, esto no es más que una tendencia. Tal como se pueden ver hoy en día, las 
habitaciones yaquis son, a menudo, una combinación de materiales tradicionales como el 
carrizo, cuya frescura es siempre apreciada, y materiales que lo son menos como el adobe 
y el cemento. 


Apegados a las fabricaciones tradicionales, los yaquis no tienen "fijaciones" al respecto. 
Así por ejemplo, los trajes masculinos, semejantes a los que usan los mexicanos de Sonora, 
los compran a los comerciantes blancos. Dicho atuendo se encuentra compuesto por 
pantalón vaquero, camisa a cuadros, pañuelo y sombrero ranchero de paja. Si tienen 
dinero suficiente, les gusta usar botas puntiagudas con tacón, pero en general se fabrican 
ellos mismos sus huaraches, hechos de una plantilla de cuero y de una correa trenzada "a 
la yaqui" que pasa entre los dos primeros dedos del pie. 


Sólo los trajes de los niños (con excepción de los pantalones) y sobre todo los de las 
mujeres son confeccionados en el seno de la tribu y conservan un carácter tradicional. En 
ocasión de las fiestas de Pascuas que, como lo veremos más tarde, son las fiestas más 
importantes del calendario ceremonial yaqui, la mujer renueva por completo su 
guardarropa así como el de sus hijos. En este caso, ella confecciona un ajuar para cada uno 
de ellos: dos vestidos para las niñas y dos camisas para los niños. Para ella hace una o 
varias faldas según un modelo propio de las mujeres yaquis, es decir, una falda fruncida 
en satín de color vivo bordeada con un listón de encaje y una blusa haciendo juego. El 
conjunto se completa con un rebozo, el cual se compra en el comercio, usándolo sobre los 
hombros o sobre la cabeza. 

El modo de vida yaqui no tiene una originalidad tal que los distinga. Al contrario, parece 
que lo que puede darles su especificidad, tanto en las relaciones de parentesco como en el 
modo de educación, hábitat, etcétera, tiende a esfumarse. Pero ir más lejos en este sentido 
puede ser aventurado. 

La particularidad del modo de vida de los yaquis tiende menos a la afirmación brutal de 
un conjunto de rasgos, la cual los sumiría en una irremediable diferencia, que a una 
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constante combinación entre lo antiguo y lo nuevo. Combinación que mantiene a la etnia 
en un estado que, por ciertos aspectos, la hace participar en la realidad actual mexicana y 
que, por otros, la aferra por el contrario a sus tradiciones. 


Desde muchos puntos de vista, la contribución de los yaquis a la modernización tiene un 
carácter frágil, aleatorio. Es bastante claro en el dominio de la educación donde la escuela 
desempeña un papel más bien restringido aunque los indios estén de acuerdo en que es 
útil. Es todavía más flagrante si se examina, por ejemplo, la relación de los yaquis con el 
consumo o con la medicina occidental. 


Los indios disponen por lo regular de grandes sumas de dinero, ya que reciben los 
ingresos de sus tierras dos veces al año. Esto los conduce a realizar gastos suntuarios y a 
comprar bienes de consumo modernos. Estos provienen a veces de los yaquis que viven en 
los Estados Unidos; pero sean una compra o un regalo, muestran un interés nulo por estos 
bienes. Por ejemplo, la familia con la cual residíamos poseía una estufa de gas cuyo horno 
sólo se utilizaba como alacena. Una vez terminado el tanque de gas, esta estufa, nueva, fue 
arrinconada. Ocurre lo mismo con los aparatos de televisión, los cuales ven muy poco y 
son abandonados a la primera descompostura o cuando no pueden ser utilizados por 
tener roto el cable de abasto de electricidad. 


Otro ejemplo: los habitantes de Potam disponen de una unidad médica del Seguro Social 
que es una verdadera clínica en pequeño. Muchos de ellos van sólo en raras ocasiones, reh 
úsan someterse a la vacuna contra enfermedades frecuentes en esta etnia, como la 
tuberculosis que, año con año, extermina a varios indios. 


De manera general, los yaquis son más bien indiferentes al modernismo, del cual toman 
algunos elementos. Elementos suficientes para que las autoridades mexicanas 
emprendan, según C. Dabdoub, una encuesta con el fin de determinar si el nivel de 
integración alcanzado por los indios permite considerar aplicarles la ley común 
(particularmente en materia fiscal). 


Sin llegar a afirmar que los yaquis se adornan con los atributos del modernismo (y por lo 
tanto del conformismo), se puede admitir que mantienen con él una relación ambigua, 
específica. Cuando en los siglos precedentes el modernismo era jesuita, los yaquis 
supieron adoptar los elementos que más tarde los protegieron de la sociedad blanca. Por 
lo tanto, existe una cierta especificidad en la manera en que esta etnia combina lo antiguo 
y lo nuevo en el marco de su modo de vida. 


Para concluir, podemos anotar que la evolución del modo de vida no está del todo 
determinada por la simple introducción de elementos nuevos. Como lo muestra el 
desarrollo del compadrazgo, los yaquis pueden innovar y también provocar una dinámica 
social original. Se sitúan a medio camino entre las relaciones familiares tradicionales y las 
relaciones de amistad que prevalecen en la sociedad mexicana; las relaciones producidas 
por el compadrazgo escapan a estos dos tipos de relación. El sistema de obligaciones 
"voluntarias" que éste engendra va más allá de un simple reemplazo de ciertas 
obligaciones familiares caídas en desuso. Es un sistema de intensificación de las relaciones 
entre todos los miembros de la tribu: el compadrazgo alarga la relación familiar hasta el 
infinito. 
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Organización político-religiosa de la tribu yaqui 


La diferencia de la tribu yaqui se nota con frecuencia a través de su organización político- 
religiosa. Es, podría decirse, la marca de distinción que permite a los yaquis reconocerse y 
ser reconocidos como singulares. 


El marco general, dentro del cual se inscribe el conjunto de las relaciones de parentesco 
que rige la vida cotidiana, está estructurado por cinco instancias sociales tradicionales o 
ya'uram. Estas instancias, que se articulan (se complementan), tienen como función hacer 
respetar la "ley yaqui" en sus diferentes aspectos. 


Para describir estos ya'uram nos hemos apoyado en los estudios del profesor Spicer y de S. 
Von Lutes a los cuales hemos agregado nuestras propias observaciones. 


La traducción del término Ya'ura no es fácil: proviene de Ya'ut, que designa al individuo 
encargado de representar al gobierno, a la ley, a la autoridad, y de Ya'a que significa hacer 
algo. Spicer lo tradujo por realm of authority; en cuanto a nosotros, recurriremos con más 
frecuencia al término autoridad (traducido así por los yaquis cuando hablan en español). 


Estos cinco Ya'uram son los siguientes: la autoridad civil (civil ya'ura); la autoridad militar 
(militar ya'ura), llamada también sociedad militar: la autoridad religiosa (religiosa ya'ura), y 
el kohtumbrem, autoridad que actúa sólo durante la cuaresma y la Semana Santa. 


La autoridad civil 


Cinco gobernadores (o kobanaom) y un pueblo mayor (o pueblo yo'owe) aseguran el 
comando supremo de los asuntos de la comunidad (véase Gráfica 1). Estos son escogidos 
por el primer maestro de la iglesia, pero esta elección debe ser ratificada por los jefes de 
otros ya'uram y por los jefes de familia en una reunión pública que tiene lugar cada año en 
el mes de diciembre. Para ser nombrado gobernador, los candidatos deben responder a 
los criterios siguientes: tener un vivo interés en los asuntos del pueblo y ser buenos 
oradores. 


Los cuatro primeros gobernadores que tienen una función administrativa se ocupan a la 
vez de los asuntos del pueblo y de las relaciones con los mexicanos. Sin embargo, el 
primer gobernador tiene un papel primordial porque debe presidir todas las reuniones 
del pueblo, tanto civiles como religiosas, y ninguna deliberación puede hacerse sin su 
consentimiento. El quinto gobernador o alawasin (del español alguacil) tiene como tarea, 
junto con sus asistentes, la conservación del orden en el transcurso de las reuniones 
públicas; lleva un látigo que no duda en utilizar de ser necesario. 
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Gráfica |. La autoridad civil 





























El pueblo mayor preside el consejo de los ancianos (pueblo yo'owem). Estos, que en general 
han sido gobernadores, forman parte del consejo hasta su muerte. Representan la "voz 
del pueblo", la comunidad pueblerina, y aseguran la transmisión de las tradiciones. Una 
vez por semana se reúnen con los gobernadores frente a la comunila, para discutir con 
ellos del conjunto de la comunidad. 


El secretario, por lo general inamovible, debe tener conocimientos de los problemas 
yaquis y saber hablar y escribir, pues sirve de intermediario entre los gobernadores y los 
mexicanos. 


La sociedad militar 


Esta ha sido organizada en el transcurso de los siglos pasados cuando los yaquis tenían 
que defenderse de los mexicanos. En la actualidad es un ejército de reserva, pero la 
naturaleza de sus funciones y el modo de reclutamiento de sus miembros hace que su 
importancia se incline más al sitio que ocupa en las ceremonias que a su capacidad 
guerrera, La adhesión a este ejército resulta con frecuencia de un voto formulado por un 
indio cuando está enfermo de gravedad. 


Este ejército, que asemeja una cofradía religiosa, participa bajo el patronato de la Virgen 
de Guadalupe en todas las ceremonias. Sin embargo, conserva un aspecto militar: tiene 
una organización basada en el modelo del ejército mexicano (véase Gráfica 2), protege en 
efecto al gobierno civil y se encarga de aplicar las sanciones por ofensas a las leyes. El 
tampaleo (tambor mayor) anuncia las reuniones tanto civiles como militares en la guardia, 
donde el ejército se encuentra también asentado. 
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Gráfica 2. La sociedad militar 
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La autoridad religiosa 


Al parecer, la estructura religiosa actual es la misma que fue establecida en el siglo xx 
cuando los yaquis intentaban reafirmar sus tradiciones. 


De manera general, las fiestas religiosas siguen el calendario litúrgico católico. Cada 
pueblo yaqui dispone de una iglesia y está bajo el patronato de un santo que le es propio 
(con excepción de Potam, que está bajo la protección de la Santa Trinidad). La iglesia de 
Potam fue construida entre 1919 y 1922, durante el gobierno de Adolfo de la Huerta. 


Los yaquis veneran, en primer lugar, a la Virgen María, Itom-ae (Nuestra Madre) y a 
Jesucristo. Ambos de igual importancia, pero con intervención en áreas diferentes. 
Jesucristo aparece también como el Señor, el Salvador Maestro y a veces como Itom achai 
(Nuestro Padre). Las otras figuras religiosas importantes son la Virgen de Guadalupe, San 
José y la Santa Trinidad. 


La autoridad religiosa (véase Gráfica 3) está asegurada por un "concilio" compuesto por 
dos hombres: el maestro yo'owe (o primer maestro) y el temastimol (o primer sacristán) y 
por una mujer kiyotei' yo'owe. Pero los yaquis consideran que sólo los dos hombres tienen 
el poder. 

El maestro yo'owe asume el cargo esencial de la administración de la iglesia en la cual el 
primer sacristán es el tesorero. En cuanto al gobernador de la iglesia, teopo kobanao, 
coordina las actividades de los cinco grupos religiosos. Los maestros, encargados de 
conducir las oraciones, hacen un poco el oficio de sacerdotes, pero no realizan el 
ceremonial de la misa. 
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Las kopariam o cantoras; éstas acompañan a los maestros, cantan en latín, ya que estos 
textos, hablados o cantados, fueron introducidos por los jesuitas.'* 


Gráfica 3. La autoridad religion 
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Los temastim (sacristanes) se ocupan de la organización material de la iglesia (limpieza, 





mantenimiento, campanas, estatuas). 


Las kiyoteim son mujeres encargadas del mantenimiento de las estatuas femeninas de la 
iglesia. 

Los matachines, soldados de la Virgen, son ante todo danzantes. El carácter melódico de la 
música que los acompaña (dos violines y a veces dos guitarras) pone en claro su origen 
europeo. Aquí la marca de los jesuitas es evidente, puesto que sus danzas conmemoran el 
triunfo de los cristianos sobre los moros. Los matachines dependen principalmente de los 
maestros y del gobernador de la iglesia. 

De manera general la integración de estos grupos se hace ya sea después de una 
iniciación, un aprendizaje (dirigido por el más anciano de cada uno de estos grupos), o 
como consecuencia de un voto formulado durante una enfermedad grave. El maestro 
yo'owe, quien está a la cabeza de este conjunto religioso, propone su sucesión después de 
haberla discutido con los otros maestros, el temastimol y la kiyotei yo'owe. Pero esta 
elección debe ser ratificada por un voto general en una reunión pública en la comunila. 
Señalamos que, paralelamente a esta organización religiosa, un sacerdote católico viene a 
decir la misa cada domingo a Potam. Por lo común, la iglesia es poco frecuentada. 


La organización de las fiestas 


La fiesta del patrono del pueblo es una de las más importantes,'* de ésta no se encarga ni 
el gobierno civil ni la autoridad religiosa. Los "fiesteros" son los miembros responsables 
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de su organización. Son ocho hombres los que forman el pankhome. Cada año el pankhome 
saliente escoge a sus susesores entre la población. Son seleccionados ya sea porque 
manifiestan el deseo de ser fiesteros o porque tienen, ellos mismos o sus rela ciones, el 
tiempo y los recursos necesarios para preparar la fiesta. Esta se desenvuelve en dos 
lugares diferentes, bajo las ramadas que se construyen para esta ocasión, situadas una al 
este de la plaza y la otra al oeste. El pankhome se divide entonces en dos grupos: los azules, 
llamados también soldados o cristianos, que representan el orden y la buena conducta, se 
colocan en el este; los rojos, llamados también moros, se colocan al oeste. El tema básico 
de la fiesta es la confrontación de los dos grupos para ver cuál de ellos dará los más bellos 
fuegos artificiales, tendrá las mejores danzas y ofrecerá la comida más abundante. 


Cada grupo está organizado de manera idéntica (véase Gráfica 4): con un kapitá yo'owe 
(primer capitán), un se'undo kapitá (capitán segundo), un alawasin (encargado del orden 
durante la fiesta) y un alpes (portabandera). A éstos los asisten cuatro morom” o más (que 
los fiesteros eligen al entrar en funciones) y las fiesteras, que en general son sus esposas. 


Las dos ramadas, que constituyen los lugares de la fiesta, están investidas por los 
pahko'olam (o pascolas) y el danzante de venado. Los pascolas son, por lo general, tres y 
son los anfitriones del público a quienes ofrecen bebidas y cigarrillos. Su papel en las 
danzas consiste en divertir, hacer reír y hasta burlarse de los presentes. Llevan una 
máscara que, dicen, representa una cabra. Para acentuar este rasgo, se hacen un flequillo 
en la cabeza; cuando danzan solos, llevan la máscara detrás de la cabeza o sobre la oreja y 
se la ponen sobre la cara únicamente cuando bailan con el venado. 


Danzan con el torso y los pies desnudos, y se envuelven con un cobertor escocés a guisa de 
pantalón. Este se retiene con un cinturón de cuero al cual se cuelgan nueve cascabeles 
metálicos (coyoles). Usan alrededor de los tobillos otros casca beles (teneboim) que son 
capullos secos de mariposa, montados unos junto a otros en un cordón. En la mano llevan 
un sistro. Un arpa y un violín (labaleo) acompañan su danza. El ritmo se hace a 
contratiempo (tépari) como un diálogo sonoro entre los teneboim y los músicos. Los 
pascolas danzan por turno interpretando cada uno una música personal, $ 
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Gráfica 4. Organización para la fiesta de La Trinidad 
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La danza del venado "es una representación dramática de la vida del venado".*” A través 
de este animal se simboliza en la actualidad la historia de los yaquis acosados por los 
yoris. Desde su infancia, el individuo se prepara para una danza que imita en todos sus 
puntos las actitudes de este animal, El que lo interpreta se cubre el cráneo y la frente con 
un pañuelo blanco y encima de la cabeza se yergue una cabeza de venado. Su atuendo 
tiene aspectos mágico-religiosos: en el cuello, lleva un collar de pequeñas cruces de 
madera para alejar a los malos espíritus y alrededor de los muslos un rebozo que cae 
como una falda recta retenido por un cinturón de cuero trabajado, al cual se cuelgan 
pezuñas de venado, de jabalí o de cabra. Los tobillos se rodean de teneboim y, en cada 
mano, lleva una especie de sonaja cuyo sonido marca el ritmo e indica el estado de ánimo 
del ciervo. Su muñeca derecha esta vendada con una banda de tela blanca, tal como la 
usan los cazadores para no herirse cuando tiran con el arco. 

Los músicos del venado son tres: uno que toca la jicara de agua (tambor compuesto de una 
calabaza cuyo lado abierto se asienta sobre el agua, la cual ritma la danza reproduciendo 
los latidos del corazón del animal, calmado o acosado); los otros dos músicos son 
raspadores (cada uno tiene una especie de bastón trabajado que raspan contra una 
calabaza); cantan al mismo tiempo que tocan, y describen a dos voces los gestos 
interpretados por el danzante. 

Entre los pascolas y el danzante de venado interviene otro músico,el llamado tampaleo, 
que toca de manera simultánea el tambor y la flauta. Este músico representa el diálogo 
que se establece entre ellos. 

Eos danzantes están bajo la dirección de los fiesteros sólo en tiempos de fiesta, si no, no 
pertenecen a ninguna organización. Según algunos danzantes que encontramos, llegan a 
veces a ser marginados en relación al resto de los miembros de la comunidad. Sin 
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embargo, no hay fiestas yaquis sin pascolas. En el curso del desenvolvimiento de las 
danzas bajo las ramadas, intervienen sobre todo los moros. Estos tienen un poco el papel 
de organizadores porque conocen el encadenamiento exacto de las danzas. Así, son ellos 
los que preparan los cambios de ritmo: las invocaciones del moroya'ut (primer moro) son 
necesarias a cada enlace de la ceremonia. 


Para los yaquis ser fiestero es un honor y en general todos aspiran a serlo, Hasta los 
mexicanos residentes en los pueblos yaquis son solicitados y asumen este papel con gusto. 
Si esto es quizás la ocasión de entrar en relaciones con algunos de ellos, es también para 
los indios una forma de obtener un financiamiento de las fiestas, 


Para otras fiestas, tales como la de la Virgen, el 15 de aposto, las características de 
organización son un poco diferentes. Por lo general, una familia devota al santo es la que 
asume las funciones de fiesteros y fiesteras. El modelo es el mismo, pero simplificado: 
todo ocurre bajo una sola ramada construida cerca de la casa de la familia organizadora, 
la cual hace venir a los músicos y danzantes, ofrece la comida, etcétera. 


El kohtumbrem 


El kohtumbrem o sociedad ceremonial de hombres, interviene desde el miércoles de ceniza 
hasta el Sábado Santo. Durante este periodo, asume el cargo de gobierno civil que le 
remite sus atributos simbólicos, tales como el bastón de mando. Esta manifestación tiene 
lugar en la iglesia. 


El kohtumbrem está formado por tres grupos: los kabayum o caballeros, que están asociados 
a los seres sobrenaturales de la iglesia y representan el bien; los hurasim o judas, que son 
los perseguidores de Cristo y representan el mal, y los chapayekam, seres enmascarados de 
los cuales se dice son inhumanos, viciosos y abados de los hurasim (véase Gráfica 5). 


Kabayum y hurasim están organizados jerárquicamente de la misma manera que la 
sociedad militar o religiosa. En principio, el primer lugar corresponde al kapita yo'owe de 
los kabayum. Pero, de hecho, Pilato (Poncio Pilatos), a la cabeza de los hurasim, tiene una 
posición preponderante y toma a su cargo la mayor parte de las actividades. 


Los chapayekam, por su atuendo y su conducta, constituyen una categoría muy particular. 
Están vestidos con un cobertor a cuadros (donde domina el rojo), especie de sarape que 
les cae hasta las rodillas y que está ajustado a la cintura por un cinturón. Son personajes 
muy bulliciosos, que lucen el cráneo totalmente cubierto con una máscara. Con los 
teneboim, que llevan en las piernas, producen un ruido arrítmico que acompaña el sonido 
de dos bastones pintados (uno pequeño y uno grande en forma de espada) que chocan 
entre sí. Las máscaras dan una idea de la antigiiedad de los danzantes en el grupo: los 
neófitos tienen por lo general una máscara con grandes orejas; así pues, la pequeñez de 
éstas es signo de antigiledad. Estas máscaras sirven para hacer reír, pero también para 
asustar. 


Los chapayekam están sujetos a una disciplina muy severa, pues son sometidos a diferentes 
tabúes: prohibición de hablar, de comer, de beber alcohol, de tener relaciones sexuales. El 
periodo en que aparecen corresponde a un tiempo de penitencia, un "tiempo de penas", 
ligado al sufrimiento de Jesucristo. 

Sin poder cumplir sus necesidades o sus deseos, tienen la posibilidad de hacer soportar a 
otros algunas bromas pesadas. Encargados de hacer respetar la ley, denuncian, encarcelan 
y a veces hasta golpean a quienes no la respetan, es decir, a los que no renuncian al 
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alcohol, no trabajan (o trabajan poco), provocan pleitos, etcétera. Espían, surgiendo de 
manera imprevista en todos lados. Los chapayekam son en tiempos de fiesta los bufones 
del pueblo, con todas las prerrogativas ligadas a este papel. 

Esta es una de las formas de contrapoder que se instaura. El fenómeno esencial de esta 
fiesta es la transmisión de los poderes del gobierno civil al kohtumbrem que, durante este 
tiempo, pone a la tribu en relación con lo sobrenatural. 


Gráfica 5. El Kohtumbrem 

















No entraremos en los detalles de las ceremonias que tienen lugar todos los viernes, 
sábados y domingos de cuaresma, así como los días y casi todas las noches de Semana 
Santa, porque son una sucesión de peregrinaciones (kontí), plegarias en la iglesia y otras 
actividades en extremo complejas. 

No nos arriesgaremos a hacer un análisis completo, una verdadera interpretación de la 
organización político-religiosa, sobre todo cuando el principal especialista de la etnia 
yaqui, el profesor Edward H. Spicer, se empeña en trabajos de tipo etnográfico. El 
obstáculo para un estudio propiamente etnológico, que supone otros medios diferentes a 
los que hemos podido poner en práctica, es la aparente complejidad de esta organización 
así como la de las diferentes fiestas?, 

El objetivo del estudio sería menos complejo si los yaquis aceptaran o estuvieran en 
condiciones de hacer comentarios al respecto, pues el formulismo extremo del cual hacen 
prueba ya sea en el ejercicio de los diferentes poderes o durante las fiestas, parece ser 
menos indicio de un respeto sagrado que de una forma de "aplicación" en el sentido 
infantil del término. Formalismo o "aplicación", según, que da todo su valor a la 
observación de Antonin Artaud citada en el epígrafe de este capítulo. 

La abundancia de los ritos, el lujo de los detalles en el momento de las fiestas, la 
solemnidad de los gobernadores para entregar documentos sin importancia, todo esto 
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deja perplejo al observador. En un principio, por el solo hecho de la naturaleza de su 
mirada, éste es conducido a reconocer en ella el insondable misterio del "otro". Con 
posterioridad, después de haber comprendido su modo de vida, después de haber 
constatado su distancia con una vida religiosa estrechamente circunscrita, es conducido a 
negar, por lo menos en parte, la realidad de este misterio. Si en efecto numerosas 


actitudes, numerosos ritos son oscuros, otros por el contrario emergen con cierta 
claridad. 


Así, por ejemplo, el misterio no parece profundo cuando se considera lo esencial de la 
trama de las fiestas: la lucha entre las fuerzas del bien y del mal tal como aparece en los 
combates entre moros y cristianos, a través de la oposición de los kabayum y los hurasim. 
Pero sobre esta trama tomada en directo de las enseñanzas jesuitas, se insertan otros 
elementos paganos. Este es un fenómeno común en las diferentes etnias de la América 
Latina; en el caso de los yaquis estos elementos paganos constituyen un bosque de 
ornamentos que esconde al árbol primitivo. 


Al no poder penetrar en este "bosque", al no llegar a comprender su ordenamiento y su 
sentido, se pueden hacer algunas observaciones a partir de lo más evidente. La 
predominancia de los hurasim sobre los kabayum, y sobre todo la importancia acordada a 
los chapayekam, son indicio de una confusa inclinación de estos indios hacia las fuerzas 
que se relacionan con el mal. Los representantes de estas fuerzas son quienes controlan la 
vida social cuando hay ceremonias; salvo en casos excepcionales, son las fuerzas del bien 
quienes las dirigen. 


La relación entre el bien y el mal no cesa de ser representada. Durante una ceremonia de 
las fiestas de Pascua, los chapayekam entran en filas apretadas a la iglesia, al mismo 
tiempo golpean con ritmo sus bastones de madera y amenazan muy de cerca a la estatua 
de la Virgen. Las niñas, dispuestas alrededor, las alejan con cierta dificultad pegándoles 
con ramas. Más allá de la indiscutible marca del juego, se afirma un estado, una conducta 
propia de los yaquis. Al usar una máscara en la cual algunos rasgos son a veces tomados 
de los mexicanos, el chapayeka es, en muchos sentidos, un representante del ser yaqui. Ser 
que sólo puede existir recurriendo a máscaras que con frecuencia simbolizan el mal; ser 
que sólo ha podido conservar su cultura al adentrarse en el sistema religioso de los 
jesuitas, con lo cual perpetúa su dinámica interna a pesar del arcaísmo de las figuras (la 
lucha entre moros y cristianos, por ejemplo). 


La máscara de los chapayekam es probable que resuma el enigma de la etnia yaqui. ¿ Existe 
detrás de esta máscara una cultura viviente, o esta máscara no es más que el último 
accesorio para acreditar la existencia de una cultura muerta a fuerza de préstamos? 
Cualquiera que sea la respuesta a estas preguntas, es seguro que ninguna puede pretender 
alcanzar la verdad mientras los yaquis estén acostumbrados a este juego de máscaras. 


Ignoramos si consciente o inconscientemente los yaquis se reconocen en este ser bufón, 
guardián de un orden moral provisional, demonio del infierno que se opone al paraíso. 
Pero es el desenvolvimiento, la conducta de este ser, lo que los niños miran en las calles 
durante las fiestas de Pascua. Así pues, es un modelo; irrisorio quizás, pero cuya 
importancia no puede negarse. 

Una anécdota concerniente a los chapayekam proporcionaría quizás una posible respuesta. 
Durante una de las ceremonias en la iglesia, uno de ellos llamó aparte, con innumerables 
gestos, a uno de los raros blancos extranjeros al pueblo, que estaba presente. Al llamar la 
atención de los indios que rodeaban a dicho blanco, el chapayeka sacó de entre sus ropas 
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una vieja cámara fotográfica y fingió retratarlo. Al extraer el retrato de la cámara, se 
trataba de una fotografía de periódico recortada de antemano. La risa de la asistencia era 
quizás en realidad la de una tribu que sólo lleva una máscara para mostrar al "otro", al 
blanco, la imagen que éste espera y que se constituye en el reverso de esta máscara. ¿El 
destino de los yaquis habría sido entonces el de no poder sobrevivir más que 
enmascarados, siendo los demonios, los "bárbaros" frente a los que pretendían ser los 
civilizados? 

Estas no son, desde luego, más que suposiciones e intuiciones que merecen ser 
corroboradas por análisis científicos. 


UNA POLITICA DE INTEGRACION 


A la política de preservación del modo de vida, de la organización político-religiosa de la 
tribu, corresponde una política de integración de las actividades de la tribu en el marco 
económico mexicano. La mediación operada por diferentes organismos e instituciones 
como la Secretaría de Recursos Hidráulicos (SRH) y el Banco de Crédito Rural del 
Noroeste, hace que esta integración no sea ni completa ni común. 


El agua como instrumento de poder 


Como estaba previsto en el plan de Cárdenas, los yaquis se beneficiaron con la mitad del 
agua retenida por la presa que fue abierta en 1942, Pero mientras los agricultores de la 
ribera izquierda, los cuales recibían la otra mitad, lograban irrigar con rapidez más de 50 
mil hectáreas, los yaquis no pudieron elevar la superficie de tierras cultivables a más de 
seis mil hectáreas (6 350 para ser exactos). 


Esto se debe por una parte a la diferencia entre las tierras de las dos riberas y, por otra, a 
la importancia del equipamiento realizado en el distrito 41. En manos del sector privado 
desde el siglo pasado, las tierras de la ribera izquierda estaban dotadas de los medios 
necesarios y de infraestructuras modernas. A pesar de los intentos de Cárdenas por 
limitar el desarrollo de la agricultura de tipo capitalista, cerca del 70 por ciento de las 
tierras se habían vuelto propiedad de particulares, quienes a menudo acumulaban lotes. 


En la zona yaqui, la apertura de la presa correspondió al mejoramiento de la red de 
irrigación precedente. Renovada, esta red permitía irrigar 250 hectáreas cerca de Loma de 
Gua-muchil (canal Tetabiate), 600 hectáreas en Torim y Vicam-pue-blo (canal Bule) y 2 
350 hectáreas en Vicam, Rahum y Belem (viejo canal porfiriano Marcos Carrillo). En 
cuanto al canal Victoria, gracias al cual se irrigaban 800 hectáreas en Potam, permitía 
también humedecer dos mil hectáreas por las vegas de inundación. En total, seis mil 
hectáreas eran irrigadas o humedecidas, lo cual era relativamente poco. 

La creación, en 1947, de un nuevo canal principal denominado Colonias Yaquis, no aportó 
ninguna mejoría puesto que los agricultores de la ribera izquierda presionaron para que 
no se les proporcionara gran cantidad de agua. 

Por otra parte, el desarrollo de la agricultura en esta región condujo al gobierno a 
construir una segunda presa sobre el Yaqui: la Oviachic (o Alvaro Obregón), que entró en 
función en 1953. Pero los yaquis tampoco se beneficiaron con el agua captada por esta 
nueva presa sobre la cual no se les reconoció ningún derecho. Incluso se perjudicaron con 
su apertura ya que la nueva retención de agua estaba en parte alimentada por la de la 


111 


135 


136 


137 


138 


139 


140 


141 


142 


presa de La Angostura, situada río arriba. Así, los yaquis que reciben siempre el 50 por 
ciento de esta última, sólo tienen derecho al 10 por ciento del agua del río Yaqui. 


El distrito 18 (el de los yaquis) se beneficia en la actualidad de 61.3 kilómetros de canales 
principales y de 186 kilómetros de canales secundarios. Algunas zonas son irrigadas por 
las aguas subterráneas; éste es el caso particular de Torim, que se beneficia con el agua de 
10 pozos excavados en la margen izquierda (los cuales empiezan a contaminarse por el 
salitre). 


A esta red de irrigación corresponde una red de drenaje colector de 210 kilómetros de 
largo que desemboca en el estuario. Contaminadas por los fertilizantes, los herbicidas y 
los insecticidas, estas aguas provocan la contaminación de los fondos marinos. 


Tal como se presentan hoy en día, los canales no sólo son insuficientes, sino que están mal 
trazados. Las tierras no están niveladas, el agua se estanca, asfixia los cultivos e impide a 
veces el acceso a ciertas tierras. Por otra parte, el drenaje es imperfecto, lo cual acarrea la 
acumulación de salitre sobre una gran área de cultivo. 


De esto resulta una baja productividad, puesto que la mayoría de las tierras cultivables de 
los yaquis (85 por ciento) son de primera o segunda categoría. Una irrigación correcta 
permitiría ampliamente —si sólo se toman en cuenta los problemas técnicos— un alto 
rendimiento por lo menos comparable al del valle. 


Las autoridades de la tribu siempre han solicitado a la Secretaría de Recursos Hidráulicos 
el mejoramiento de su sistema de irrigación y en particular la construcción de un canal 
paralelo al Bacatete que les permitiría el cultivo de 35 mil hectáreas. La SRH no ha 
respondido aún a esta solicitud, pero ha aportado mejorías a la red existente: ha abierto 
nuevos canales paralelos a los precedentes. Hormigonados, éstos evitan las infiltraciones 
y por lo mismo permiten una mejor irrigación. En la actualidad este sistema permite el 
cultivo de cerca de 20 mil hectáreas.” 


Las sociedades de agricultores 


Bajo la administración de Cárdenas, el Banco de Crédito Eji-dal”? organizó a los yaquis en 
sociedades agrícolas. Desde 1939, este banco agrupó a algunos agricultores yaquis a 
quienes prestó el material necesario para emprender los trabajos agrícolas, proporcionó 
semillas y abono y se ocupó de vender la producción. Desde 1956, este sistema se ha 
extendido mucho, ya que el banco ha dejado a los miembros de estas sociedades la po- 
sibilidad de confiar una parte de la administración a los gobernadores yaquis. 


La formación de una sociedad agrícola supone la asociación de por lo menos tres 
miembros, los cuales solicitan al gobernador de su pueblo que les sea atribuida una 
porción de tierra irrigable. A continuación, la secretaría de la comunila redacta el 
documento que será llevado al banco por el gobernador, el pueblo mayor y dos de los 
futuros socios. 


Los expertos del banco se encargan en seguida, junto con los dos socios, de calcular cuál 
será el capital necesario para la creación de la nuova sociedad agrícola. Subrayemos que 
se trata de la primera deuda contraída con el banco, y del primer momento de integración 
de los yaquis a la vida económica mexicana. Esta deuda corresponde con frecuencia a la 
compra de un camión y del material elemental (siempre comprado de ocasión para evitar 
una deuda mayor); al alquiler de la herramienta necesaria y a la preparación de las tierras 
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(éstas no están desbrozadas); a la construcción de canales secundarios (siempre a cargo de 
los usuarios), y a la compra de semillas, abonos, insecticidas, herbicidas, etcétera. 


En nuestros días una sociedad agrícola agrupa entre tres y 20 miembros. El socio de 
mayor edad es por lo general elegido socio delegado ante el banco; tiene también como 
función administrar el trabajo, ya que ningún miembro es responsable de las actividades 
en conjunto, directa o indirectamente ligadas a la agricultura. 


En teoría, los socios deben tomar cierto número de decisiones con los agentes federales 
del banco, particularmente en lo que concierne a la elección de los cultivos. De hecho, los 
yaquis son por completo tributarios del banco. Si por ejemplo, una sociedad decide 
sembrar trigo cuando el banco quiere sembrar maíz, éste es el que tiene la última palabra. 
El banco puede pedir a la SRH, a la cual está afiliado, que no abra las compuertas que 
permiten llenar los canales de irrigación. Este es un medio de presión muy violento que 
los yaquis no pueden resistir, ya que tienen absoluta necesidad de esta agua en la región 
donde la evaporación es diez veces superior a la precipitación anual. 


Recientemente, el banco ha provocado la constitución de nuevos grupos de trabajo 
formados por un máximo de cinco hombres que trabajan parcelas especiales. Estas 
pequeñas sociedades son equipos piloto encargados de probar los fertilizantes y de 
ensayar nuevos cultivos. 


Las sociedades agrícolas están por lo general constituidas por hombres de un mismo 
parentesco (real o ritual). A cada uno de los miembros se le atribuyen 10 hectáreas de 
desbroce, pero estas tierras son trabajadas en forma colectiva. Sin embargo, la repetición 
no es ni sistemática ni igualitaria y es frecuente que cinco indios sólo cultiven 30 
hectáreas. 


Durante el proceso de producción, los yaquis sólo tienen una responsabilidad limitada, ya 
que el banco a) toma las decisiones concernientes a la elección de los cultivos; b) alquila la 
maquinaria agrícola tanto para laborar como para cosechar; c) alquila los servicios de 
conductores de máquinas porque no hay yaquis formados para este tipo de trabajo, y d) 
compra la cosecha a los socios sustrayéndola a la ley del mercado. 


El banco se compromete a comprar a los yaquis sus cosechas a un precio fijado por él con 
anterioridad. Así, dos veces al año (hay dos cosechas anuales), los socios reciben el 
producto de estas ventas, con las deducciones correspondientes ai costo de los diferentes 
arrendamientos y de los intereses bancarios. Por lo común, esta suma permite a los socios 
liquidar las deudas contraídas en el transcurso del año (principalmente en Estación 
Vicam, donde los comerciantes autorizan las compras a crédito). 


El papel de los indios resultante de tal organización es muy reducido, aun si, en 
apariencia, son reconocidos como los únicos responsables del trabajo efectuado. Este 
trabajo se limita a la vigilancia de los cultivos. Al mantener la ilusión de su 
responsabilidad, el banco, así como la SRH, les quita la carga a los indios y los mantiene 
alejados (¿protegidos?) de las fluctuaciones económicas. Pero los yaquis tienen conciencia 
de la importancia de su dependencia del banco. A pesar de una prohibición tácita, algunos 
rentan sus tierras a los mexicanos. En ocasiones, para aumentar los ingresos, trabajan 
como peones no sólo sobre la ribera izquierda, sino también sobre las tierras que ellos 
mismos han dado en arrendamiento. 


Otra forma de reacción al dominio del banco es la existencia de los yaquis llamados 


particulares. Se trata de agricultores que poseen por lo general tierras a su nombre; no 
tienen ninguna relación con el gobierno federal y tienen que obtener todo por sí mismos 
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(crédito, material, mercado). Con frecuencia sólo producen maíz y frijol, productos que 
venden en el mercado, mientras que las sociedades cultivan maíz, trigo, cártamo, 
algodón, soya, etcétera. Para el agua están sometidos al mismo tratamiento que los socios, 
es decir que están obligados a pagar una suma anual por hectárea, bastante elevada. 


Estos particulares viven en ranchos sobre sus tierras y no en los pueblos. Trabajan sus 
tierras de manera colectiva con los miembros de su familia que residen en el mismo sitio. 


Los agricultores, que constituyen más del 60 por ciento de la población activa (los 
particulares y sobre todo los socios), forman el grupo más importante. Sin embargo, otras 
actividades tienden a desarrollarse. 


La cooperativa pesquera 


La creación, en 1957, del pueblo de pescadores Las Guásimas fue hecha por el Banco Rural 
de Crédito del Noroeste, por medio de Dolores Matus. Este último reclutó yaquis de Guay- 
mas y de Empalme, otros de Huíribis y algunos mexicanos para organizar una cooperativa 
de pescadores que funcionara con el mismo sistema de las sociedades. 


Al principio el pueblo comprendía 33 familias alojadas en pequeñas casas individuales 
construidas por el gobierno. En 1962, se contaban 52 pescadores yaquis y 30 mexicanos 
que, a cambio de la posibilidad de vivir y trabajar en la cooperativa, pagaban una cuota de 
15 pesos semanales. 


Hoy en día los pescadores yaquis están organizados en grupos de trabajo (cerca de 15, que 
agrupan con frecuencia hombres de una misma familia, real o ritual). Sin embargo, tienen 
tendencia a trabajar todos juntos. Dependen del consejo de la administración de la 
cooperativa, formado por miembros elegidos cada año. El presidente de este consejo, que 
tiene como función representar a los pescadores ante el banco, es por lo general un yaqui 
"culto", es decir, uno de los más aculturados. 


En 1973, a consecuencia de un encuentro con el presidente Luis Echeverría, lograron 
obtener un crédito que permitía la compra de un congelador para la conservación de 
camarones y la construcción de un molino para la fabricación de harina de pescado. A 
pesar del auge de esta cooperativa, los pescadores yaquis tienen dificultades debidas a los 
abusos de otras cooperativas no yaquis que vienen a pescar a las aguas reservadas a la 
tribu. A pesar de que en 1973 los indios solicitaron la exclusividad de las aguas que les 
habían sido acordadas, este problema aún persiste. 


Completamente nuevo, Las Guásimas está todavía bajo la influencia de Belem cuyo 
gobernador ha tenido durante varios años la administración a su cargo. A partir de esto, 
Belem tomó importancia, sobre todo desde el punto de vista ceremonial. Las autoridades 
de Potam tienen también cierta influencia en los asuntos de la cooperativa puesto que 
algunos de sus habitantes son miembros de ella. 

La pesca más importante es la de camarón, que se practica desde agosto hasta fines de 
octubre. El producto diario de la actividad de cada pescador se sitúa entre 15 y 20 kilos 
que, según la talla de los crustáceos, les son pagados entre 20 y 30 pesos el kilo. Los 
miembros de la cooperativa que no viven en Las Guásimas se instalan en Bahía de Lobos o 
en la playa de los Algodones durante el periodo de pesca. 

Aunque Las Guásimas tenga ahora una oficina de la tribu yaqui, una iglesia, una escuela y 
algunas tiendas, los yaquis que aquí radican tienden a integrarse a la sociedad mexicana. 
En esto están influidos por los numerosos miembros yaquis de la cooperativa que habitan 
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Empalme y Guaymas, los cuales afirman que sólo entienden el yaqui sin hablarlo. Este 
fenómeno hace que los habitantes de Las Guásimas, tanto por su actividad como por su 
modo de vida, aparezcan como disidentes en el seno de la tribu. Sin embargo, y esto 
puede ser paradójico, desde hace algunos años este pueblo se ha vuelto un lugar de 
importancia para el desenvolvimiento de las fiestas de Pascua. 


Las sociedades de ganaderos 


La ganadería es una de las mejores posibilidades de desarrollo de la economía yaqui. En 
efecto, habría que hacer una importante extensión del sistema de irrigación así como la 
nivelación del terreno para que la superficie cultivable pasara de 20 mil a 80 mil 
hectáreas; en el presente el ganado dispone de un área de pastizal de por lo menos 150 mil 
hectáreas.? 


Al ser pocos los ganaderos particulares, la cría de ganado se ha hecho en su mayor parte 
dentro del marco de sociedades. Durante el gobierno de López Mateos, el Banco Rural 
organizó una primera sociedad para promover la ganadería. Anteriormente el ganado era 
arrendado a la comunidad yaqui y explotado con frecuencia por sociedades 
norteamericanas. El banco pagó entonces a unos 20 vaqueros profesionales para enseñar a 
los yaquis las técnicas de la ganadería y remitió a éstos 15 mil bovinos. 


La primera sociedad ganadera funcionó al principio con 16 miembros tomados de cada 
pueblo, los cuales eran retribuidos sólo al realizar la venta de los bovinos a fin de año. 
Existe en la actualidad una decena de estas sociedades en la sierra; cada una agrupa de 10 
a 30 personas con lazos de parentesco. 


Debido al difícil acceso a la sierra y al aislamiento de los rancheros, los yaquis del valle 
conservan una imagen que los idealiza. Esto es un efecto de la imagen mítica de la sierra 
que es comparada al paraíso.?** Pero, sobre todo, los indios del valle perciben a los 
rancheros como seres singulares, diferentes; para dar cuerpo a esta diferencia señalan 
puntos de referencia tan precisos como los dados en su régimen alimentario (a base de 
leche y carne) y reconocen en ellos a indios no pacificados. Corre el rumor en el valle de 
que hay todavía armas y rebeldes escondidos en las cuevas y que es peligroso aventurarse 
por la montaña, 

Como Bartell,?? hemos podido constatar que los rancheros son los elementos más 
conservadores de la población yaqui. Esto se debe por una parte a su aislamiento y por 
otra a una injerencia menor del banco; además, desde hace algunos años los ganaderos 
tienden a organizarse sin su ayuda. Existe también un pequeño pueblo en la sierra 
(Aguacaliente) donde los rancheros se aprovisionan y recurren a los servicios de una 
cooperativa ganadera. Este lugar se ha vuelto el centro "urbano" de los ganaderos. 

El ser aislados y diferentes, obedece tanto a razones objetivas como subjetivas. Sin 
embargo, se observa que la mayor parte de ellos ha salido de familias civilistas, y que los 
de más edad han vivido su infancia en la sierra. 


Otras actividades 


El corte de madera (mezquite, carrizo) es una actividad relativamente importante. 
Señalemos al respecto que la zona yaqui es, en México, el único lugar donde no es 
obligatorio tener autorización del gobierno para la tala. Pero todo yori que desee utilizar 
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los productos del monte debe, por el contrario, obtener la autorización de un gobernador 
yaqui y pagar un derecho. 


En casi todos los pueblos hay unos carpinteros y albañiles, y sobre todo uno o varios 
fabricantes de ladrillos de adobe que, como lo hemos visto, se ha vuelto un material 
comúnmente utilizado para la edificación de las casas, ya que el carrizo empieza a 
escasear. 


Existe también en el Bacatete una mina de carbón explotada por los yaquis en forma de 
cooperativa. Pero ésta es una extracción mínima de los recursos del subsuelo de la sierra; 
se encuentran también plata y uranio. Hoy en día los yaquis no disponen de los medios 
técnicos que les permitan sacar provecho de estas riquezas. 


Existen también las grandes salinas de la costa que estaban ya sujetas a una explotación 
en tiempos de los jesuitas y en el siglo xIx. Pero por falta de técnicos especializados entre 
los yaquis, éstas no dan en la actualidad más que una débil producción. En este sentido, 
los indios han solicitado ayuda técnica al gobierno mexicano. 


A partir de un primer análisis, se puede afirmar que la integración de los indios a la 
realidad económica mexicana es innegable. Los productos de sus diferentes actividades 
(agricultura, pesca, ganadería, etcétera) están efectivamente destinados al mercado 
mexicano y al norteamericano. En sentido inverso, los yaquis participan, aunque de 
manera marginada, en un modo de consumo sobre el cual no ejercen ningún control. 


Esta integración indirecta a la economía tiene, sin embargo, varios límites. El importante 
desarrollo de las sociedades en los diferentes dominios de actividades permite a los yaquis 
mantener la superposición entre estructura de producción y estructura familiar (en el 
sentido que lo entiende esta etnia). La entrada al modernismo no está, pues, acompañada 
del habitual deterioro de las relaciones sociales tradicionales. 


El segundo límite al proceso de integración resulta de la política ambigua del Banco de 
Crédito Rural, Al orientar las actividades económicas de los yaquis, este banco tiene 
efectivamente un papel integrador. Pero al tomar a su cargo la organización de la 
producción, dé la distribución y al determinar el nivel de remuneración de los indios, el 
banco les impide a los yaquis una confrontación directa con la realidad mexicana, 
limitando así su integración. 


No se puede impedir ver, aquí, cierta analogía entre la acción protectora de los jesuitas en 
los siglos xvI1 y xvIn y la del Banco de Crédito Rural. Aun si los motivos difieren, el efecto 
es el mismo. Las ventajas que obtiene el banco al tomar a su cargo a los yaquis son 
evidentes: ésta es la razón principal de su interés por ellos. Lo cierto es que las presiones 
que ejerce impiden las tendencias individualistas (las de los particulares) de llegar a un 
gran desarrollo que aceleraría la asimilación de la etnia. Hay también que observar que el 
interés del banco (y también de la SRH) por las tierras yaquis no es suficiente para que 
realice las inversiones necesarias que darían valor al conjunto de tierras cultivables. Esto 
es quizás otro freno a la integración económica de la tribu. 

Si bien la participación de los yaquis en la economía mexicana existe, esta aportación no 
es perceptible ya que se realiza a través del banco y de otras instituciones; esto ocurre en 
particular con el grupo mayoritario de agricultores que en realidad están al margen de la 
producción agrícola. 

La integración de los yaquis al plan económico, tan parcial y tan particular como es, 
contrasta con la autonomía que han podido preservar sobre un plan que, a falta de mejor 
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término, llamaremos cultural. La articulación entre esta integración económica y la 
preservación de una "cultura", que no está reducida a un folklore, constituye 
probablemente una de las cualidades específicas actuales de la tribu yaqui. 


NOTAS 


1. Fundamento del actual Partido Revolucionario Institucional (PRI), máxima fuerza política de 
México. 

. Meyer, La Revolución Mejicana, Dopesa, Barcelona, 1973, p. 1 79. 

. Idem, p. 180. 

. Huarte, Op. cit., p. 18. 

. Huarte, Op. cit., p. 19. 

. Huarte, Op. cit., pp. 26-27. 

Idem. 

. Por falta de datos sobre estos tres siglos, es difícil hacer el análisis preciso de una disminución 
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de población: ésta fue en particular clara en dos momentos: después de los primeros contactos 
con los españoles en 1533, 1605, 1610 (efectos conjugados de las guerras y de las epidemias), y 
después de la expulsión de los jesuitas en 1767 (efecto de la diseminación de la tribu). 

9. La mejor evaluación es probablemente la de Huarte, que tiene en cuenta la existencia de cuatro 
mil familias (periódico Proceso Nacional, del 21-XI-1977). 

10. El reparto que se llevó a cabo en estos distritos fue el siguiente: 41.3 por ciento de tierras 
cultivables a los particulares independientes, 38.7 por ciento a los ejidatarios y 20 por ciento a los 
yaquis y a los colonos. 

11. El pueblo de Belem era, bajo los jesuitas, el puerto interior de los yaquis; fue repoblado en el 
transcurso de la década de 1960. 

12. Para mayores detalles remitimos al lector a la obra de Spicer. Potam, a Yaqui Village in Sonora, 
Am. Anthr, ass. no. 77, Tucson. 1954; y a la tesis de S. Von Lutes. Alcohol use among the Yaqui Indians 
of Potam, Sonora, Mexico, University of Kansas, 1977. 

13. Von Lutes, Op. cit., p. 140. 

14. La lengua yaqui es hoy en día, junto con la muy similar de los indios mayos, la única 
sobreviviente del grupo cahíta que es a su vez un subgrupo de la familia taracahíta que depende 
del grupo uto azteca (véase HMAI artículo de R. Beals). Frente al extranjero, el yaqui tiene además 
una actitud significativa: si no desea relacionarse con él, fingirá no hablar más que el yaqui. 

15. Es difícil reconocerlos por tanto que han sido transformados estos textos aprendidos de 
memoria. 

16. En Potam, el día de la Santa Trinidad tiene lugar a fines de mayo o principios de junio. 

17. Morom: se trata aquí del término de "moro" pasado a la lengua yaqui, pero sus funciones son 
diferentes a las de los moros rojos, llamados moros. 

18. A. Moreno Chávez, La música yaqui, artículo mecanografiado, 1975, p. 5. 

19. Idem, p. 2. 

20. Spicer, "Yaqui Holy Week in Potam", en Holy Week in New México, T.B. Hinton and E.H. Spicer 
ed., pp. 1-101. 

21. El sistema de sociedades agrícolas ha permitido hacer producir buen número de tierras 
yaquis. Aun cuando esto sea considerado insuficiente, se estiman en 16 mil hectáreas, 
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aproximadamente, las tierras cultivadas por las sociedades que son las unidades económicas de 
base. 

22. Hoy Banco Rural de Crédito del Noroeste, tiene como objetivo estimular la productividad 
agrícola y encontrar las salidas comerciales. 

23. En 1973, había 12 mil cabezas de ganado sobre 86 mil hectáreas (Excélsior, 22-VI-1973). 

24. La sierra es el reino de Seyéwailo. fuente de luz. de vida y de agua. 

25. G. Bartell, Directed Culture change among the Sonaran Yaquis, Ph. D., Univer-sity of Arizona, 
Tucson, 1964. 
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Conclusion 


No se puede estudiar a los indios yaquis sin antes preguntarse: ¿Cómo ha podido resistir 
esta etnia durante cuatro siglos (de 1533 a 1927)? Más que responder de manera directa a 
esta pregunta, la cual, así formulada, conduce sin remedio a interrogarse sobre una 
hipotética naturaleza de esta tribu, hemos optado por otros caminos, sin negar su 
pertinencia. Preferimos desplazar la cuestión a partir de la hipótesis de que la historia 
yaqui ha tenido una calidad específica que explica ampiiamente su singularidad. 


La particularidad de esta historia es la de haber estado con frecuencia (si no es que 
siempre) fuera de tiempo respecto a la lógica del conjunto de la historia general, lo que 
permitió a los yaquis hacer valer sus múltipes cualidades y escapar a las definiciones 
unívocas. De este modo, los yaquis deben a su primera insumisión, durante la conquista 
española, el haber podido preservar una identidad cuya protección fue asegurada por los 
jesuitas: el indio para evangelizar fue sustituido por el indio para dominar, antes de que 
éste hubiera sido efectivamente sometido. Cuando se pone término a la “paz jesuita”, la 
figura del indio trabajador esconde en parte la del indio rebelde. Un poco más tarde, será 
la figura del indio mercenario la que permitirá a los yaquis hacer pasar “inadvertida” su 
resistencia. En fin, durante nuestro siglo, al figurar el “otro”, el indio yaqui, después de 
haber sido acusado de bárbaro, ha sido puesto en “reserva” en condiciones más bien 
excepcionales. 


Esta constatación, comprobada en la historia, no es una explicación, sino que sugiere una 
interpretación que nos parece parcialmente inexacta. A partir de tal constatación, es 
tentador asimilar los actos de resistencia de los yaquis a una valiente defensa de su 
cultura. Este es un deslizamiento habitual que, en el caso de los yaquis, conduce a admitir 
que ellos no hacen más que servirse de figuras aceptables (de máscaras) para mantener a 
distancia a la sociedad blanca y preservar así su identidad. Como lo hace notar Henri 
Favre: 

La etnología clásica ha considerado a los indios como los herederos directos de la 

cultura prehispánica y de las grandes civilizaciones en las que ésta se desarrolló. Se 

empeñó en desentrañar algunas constantes bajo el barniz más o menos espeso de la 

aculturación.! 
La historia de los yaquis desmiente una interpretación que contribuiría “a revestir la 
cultura india de la inminente dignidad del pasado”.? Una de las características de esta 
etnia es el haber aceptado y a veces haber precipitado una aculturación parcial. La 
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paradoja consiste en que una de las tribus que se ha resistido más, sin dudar en tomar las 
armas, es probablemente una de las que menos ha preservado su cultura original. 


El aislamiento provocado por los jesuitas duró más de un siglo, y permitió una 
aculturación que tomó un carácter particular debido, por una parte, a la manera en que 
indios y jesuitas habían entrado en relación y, por otra, a la política de evangelización de 
este orden. Por el contrario a lo que ocurrió en otros casos, los jesuitas no participaron en 
un principio en la protección de los yaquis, los cuales se protegían a sí mismos. Así pues, 
los jesuitas se encontraron en presencia de una etnia que había restablecido una relación 
de fuerza que le era favorable y que estaba intacta en el aspecto cultural. Se puede 
suponer, dada la suavidad de los procedimientos de integración empleados por los 
jesuitas, que los yaquis pudieron “negociar” su aculturación. En este caso, la rápida 
desaparición de la cultura original no sería prueba de su fragilidad; más bien sería indicio 
de su fuerte presencia en el marco introducido por los misioneros. 


Estas son suposiciones. Es difícil imaginar cómo los jesuitas y los yaquis pudieron 
encontrarse. Al referirnos a R. Bastide en el primer capítulo mencionamos una 
“aculturación formal”, con lo cual queríamos insistir sobre el impacto de una 
reorganización social y religiosa de la cual los yaquis se apropiaron con fuerza. Pero 
puede ser que los conceptos de R. Bastide no sean adecuados para dar cuenta de una 
aculturación que los indios parecen haber facilitado (¿o solicitado?) y que se hizo durante 
un siglo en un estado de aislamiento. Hay aquí una figura singular que se explica quizás 
por la creación, durante la “paz jesuita”, de un nuevo “bloque cultural” al cual los yaquis 
no dejaron de recurrir posteriormente. 


El segundo aislamiento de la etnia yaqui tuvo lugar a mediados del siglo xIx. Es 
significativo que el responsable de este aislamiento haya sido un jefe indio, Cajeme, que 
conocía particularmente bien a la sociedad blanca. También es muy significativo que 
Cajeme haya aprovechado esta situación para reactualizar el “bloque cultural” de 
referencia de la etnia. Pero, aunque más sorprendente, puesto que los indios adquirieron 
durante algún tiempo una autonomía total, este segundo aislamiento es menos 
determinante que el primero. 


Aunque hayan sido aislados varias ocasiones, y aunque ellos mismos decidieron aislarse 
dos veces, los yaquis no llegaron a profundizar una irreductible diferencia. Al contrario, 
tanto la actitud de los jesuitas como la de Cajeme tuvieron como efecto aproximar a la 
etnia yaqui a la sociedad circundante. 


Se puede observar que un fenómeno tal no es contradictorio con lo que provisionalmente 
llamaremos “la actitud” de los yaquis. Actitud que, a través de los siglos, se caracterizó 
por una tendencia a distanciarse de la sociedad blanca sin alejarse de la mismas. A pesar 
de sus marginaciones, los yaquis han sido, con excepción de los tiempos de aislamiento, 
indios cercanos: se ha podido interpelarlos, se han dejado interpelar. Esto explica que 
hayan sido comprendidos, que hayan permitido ser comprendidos a través de las 
múltiples facetas del indio inocente, del trabajador, del bárbaro, del mercenario, etcétera, 


La “proximidad” de estos indios (que aún podrían estar refugiados en el Bacatete) se debe 
por una parte a la realidad de sus cualidades propias: su “salvajismo original” que los 
hacía apropiados para la evangelización; su aptitud para el trabajo y para la guerra era 
indiscutible; en cuanto a su papel del “otro” pudieron desarrollarlo sin problemas. Por 
otra parte se debe al conocimiento que los agentes de la sociedad blanca podían tener de 
estas cualidades, de estas virtudes. Hubo, pues, una posibilidad de comunicación 
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constante y permanente entre la etnia y su vecindario. Esto permite adelantar como 
hipótesis que el carácter tradicional de la aculturación de los yaquis les ha permitido ser 
marginados. 


Los yaquis deben este estado tanto a su proximidad como a los diferentes aislamientos 
que aparecen, a posteriori, como tiempos de ajuste a la realidad circundante. En el caso de 
los yaquis, ajustamiento no significa coincidencia sino elaboración de una diferencia 
integrable a la sociedad blanca, pues estos indios no pueden existir más que al mantener 
una diferencia si no aceptable, por lo menos tolerable. 


El riesgo de semejante análisis consiste en considerar a la etnia yaqui, o a los que 
aseguraron su dirección, como sujetos conscientes de los movimientos de la historia; 
consiste también en introducir más funcionalidad que la que puede haber. Es, por cierto, 
tentador atribuir a los yaquis una habilidad suprema o considerar que los padres jesuitas 
supieron acelerar una aculturación necesaria. También es tentador creer que esa 
“estrategia” explique la persistencia, durante cuatro siglos, de la resistencia de la tribu 
yaqui. 

Así pues, la historia misma de los yaquis obliga a tener más prudencia. Aun si se admitiera 
que los yaquis han desarrollado una estrategia que se traduce por la permanencia de 
conductas, de actitudes, se debería al mismo tiempo subrayar su eficacia relativa. Al 
presentar varias facetas, a veces simultáneas, los yaquis han podido evitar oponerse a la 
sociedad blanca en su conjunto; han actuado a partir de sus diferencias. La suerte del 
yaqui consistió en ser a menudo el “semejante” de una facción de la sociedad blanca 
cuando otra facción quería hacerlo pasar por el bárbaro que se debía dominar. Pero esta 
estrategia no fue siempre eficaz; cuando en una coyuntura dada los yaquis no eran útiles 
(utilizables), tenían que enfrentarse a las fuerzas armadas encargadas de reprimirlos. Y 
aun cuando la estrategia era eficaz, los indios debían pagar el precio de la situación que 
mantenían. Este precio fue pagado en fuerza de trabajo y en fuerza guerrera muy baratas. 


El argumento de la funcionalidad es válido cuando se economiza la fuerza humana, la cual 
fue constantemente necesaria. Sin embargo, y observamos aquí un movimiento 
ondulatorio, sólo pagando el precio exigido la etnia yaqui pudo evitar los casos extremos 
de asimilación y exterminio. Este es un balance global. No obstante hay que reconocer que 
la separación de la tribu en varias facciones tendía a veces a favorecer una asimilacion 
diferenciada y que las diversas empresas de deportación, de guerra en exceso, tenían 
como objetivo el exterminio. 


¿Cuál es la parte de responsabilidades de los yaquis (o de sus protectores) en el curso de 
una historia general donde tuvieron el papel de marginados del interior? La respuesta es 
sencilla si nos referimos a la “habilidad” de los yaquis o a la “conciencia” de aquellos que 
los aislaron. Pero se vuelve más compleja si se añade una nueva hipótesis: estos indios 
ocuparon un lugar y adquirieron un status que estaban inscritos y previstos en la historia 
de la organización interna de la sociedad blanca. En este caso, los yaquis se habrían 
hundido en un abismo que estructu-ralmente existía antes de su acción. 


Se aclara que el enclave de resistencia formado por los yaquis en el momento de la 
conquista española no fue objeto de nuevas empresas militares a partir del momento en 
que afirmó su realidad, Si la debilidad de los medios de los conquistadores explica en 
parte esta tolerancia, es posible también que, confrontados a autóctonos que no se 
intimidaban, estos aventureros hayan admitido, de manera implícita, su conservación y 
su preservación. Esto era quizás una manera de mantener la dialéctica con un “otro” que 
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defendía su singularidad. Se perfila así una utilidad que para estar bien definida debía 
tomar en cuenta el estado de ánimo de los conquistadores y su relación con lo 
sobrenatural. 


Los jesuitas, quienes institucionalizaron este enclave de resistencia, tenían como función 
en el seno de la cristiandad, preservar zonas donde, gracias al indio, podía renovarse “el 
discurso” de la Iglesia y podían concretarse utopías sociales. Diferentes, los yaquis fueron 
tomados a cargo por los misioneros quienes, en el universo colonial naciente, debían 
hacer surgir diferencias sociales que posteriormente alimentaran la imaginación 
occidental. 


Después de la expulsión de los jesuitas, la aprehensión de los yaquis se hizo sobre una 
base mucho más prosaica. Durante el periodo de disturbios que comenzó con la guerra de 
Independencia y que terminó en los albores de la Revolución, los yaquis fueron 
mantenidos de manera alternativa o simultánea como reserva de trabajadores o reserva 
de guerreros. Los intereses presentes, múltiples y contradictorios, el sitio específico del 
estado de Sonora de donde salieron numerosos hombres políticos, todo esto contribuyó a 
la reproducción, bajo diferentes formas, de una realidad india a la vez cercana y marginal. 
Como si en ese tiempo de intensos cambios los protagonistas se pusieran de acuerdo para 
conservar un espacio vaporoso y rebelde siempre dispuestos a hacer eco o a amplificar tal 
o cual dinámica social. 


La política de Cárdenas se inició a principios de este siglo en el momento mismo en que la 
etnia yaqui se deterioraba. Dicha política se explica menos por necesidades políticas o 
económicas que por un tipo de imperativo ideológico, que tuvo como objeto poner en 
reserva a los indios conocidos en las altas esferas políticas y de los cuales los historiadores 
e ideólogos empezaron a decir, desdeñando la verdad histórica, que habían participado 
activamente en la Revolución. Hoy en día los yaquis personifican más al Indio que tiene 
un pie en la barbarie y el otro en la civilización; pero el resultado es semejante. 


Los yaquis han sido entonces la reserva de una sociedad blanca que, de acuerdo a las 
coyunturas históricas, ha utilizado sus cualidades, o lo que podían representar, según sus 
necesidades. De algún modo, los yaquis fueron los indios “de servicio”; a esto deben el no 
haber sido eliminados o folklorizados como muchas otras etnias. 


A modo de primera conclusión diremos que la resistencia de los yaquis es el resultado de 
numerosas posibilidades de integración a una historia propia de la sociedad blanca. Al 
aparecer como marginados del interior después de una aculturación específica, los yaquis 
dieron lugar a una zona problemática cuya existencia era demandada por la historia de la 
sociedad blanca en esta parte de México. 


¿Se trata aquí de un caso particular donde se podría, si partimos de este ejemplo, 
desarrollar una teoría sobre la utilidad, la funcionalidad de la marginalidad? Nos 
rehusamos a responder esto porque estamos conscientes de que esta investigación, de 
carácter histórico, no agota el problema de la resistencia de los yaquis, más bien permite 
situarlo y nos previene de referirnos a una supuesta naturaleza irreductible de estos 
indios. 

Sin embargo, el problema persiste: si la resistencia de los yaquis es evidente, ¿qué es de 
hecho lo que han defendido? Y sobre todo, ¿qué es lo que siguen defendiendo? ¿Hay que 
buscar el contenido de su calidad específica cultural en lo que hay de oscuro e 
incomprensible en la organización político-religiosa, en las prácticas religiosas? ¿Será la 
religión una última defensa, como lo señala G. Balandier? a propósito de las etnias del 
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Africa Negra? La importancia de la dirección de las actividades económicas por 
instituciones estatales, el carácter híbrido del modo de vida, del sistema de parentesco, la 
naturaleza misma de su universo religioso, hacen, por el contrario, pensar que el plan 
político-religioso constituye menos una defensa que un campo donde los indios tienen la 
ilusión de ser autónomos y gozan de esta ilusión. Ks un hecho que los indios tienen una 
medida exacta de su grado de integración a la sociedad mexicana. 


Al no dejar de valorar su organización político-religiosa, al acentuar el misterio fingiendo 
cierta indiferencia hacia las cosas de carácter económico, los yaquis quizás enmascaran 
una profunda dependencia. Fuera de los eventuales restos de una cultura original 
enterrada en su religión, los yaquis no tienen nada qué defender que sea realmente suyo, 
salvo una forma de libertad, su único bien más allá de todo contenido social. 


Los indios ponen en práctica una forma de libertad que, ilusoria o no, tiene algo de 
insolente, Se puede comprender la perplejidad de los responsables del INI (Instituto 
Nacional Indigenista) los cuales, al dar varias centenas de cítricos a los yaquis, 
constataron una semana más tarde que ninguno había sido plantado : los indios 
esperaban ser pagados por realizar este trabajo. Otros asuntos que no se pueden revelar 
prueban que los yaquis saben negociar y poner precio a los papeles que se les quiere hacer 
representar. 

Dirigidos, asistidos, todavía no “folklorizados”, los yaquis mantienen una actitud, una 
conducta que hace dudar siempre de que se esté tratando con indios en situación de 


dependencia. Eso que llamamos actitud, es quizás el efecto persistente de una historia 
singular que produjo hombres singulares. 


NOTAS 


1. Henri Favre, Changement et continuité chez les Mayas du Mexique, Anthropos, Paris, 1971, p. 341. 
2. Idem 
3. Georges Balandier, Sociologie de l'Afrique noire, PUF, París, 1971, p. 495. 
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